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Afta d^ 1680. 1 

SEGUNDA PARTE. 

SUMARIO DEL UBRO SSaPTIMO, 

:I^ JK^iea epídemk oilre k>8 niitaBales V po^ 
«obupo acude á los enfiarauMr, y «f^ éi áesagüew Z9* 9é 
trata de pasar la ciudad á otro sitk>. Avofeta á ftv«r dt 
esta de} contador Molina* 8 9 Respoesla & un. regidor. 

m^ — • — - ^^^ — ^ — ^^ ^ ^^^^ ^ ^^^^^^^^^ m 

tIBRO SÉPTIMO- 



1630. 1. <1) JuájT 1680 fiíeron alcaldes^ de raesta OL 
Femando Qñaíe^ y IX Jaan Altamirano, ausente, cnyap 
v»fie$ suplió D. breando de la Bamera: oirdioirioe, D. 
JMi». Villegafií Jaso, y D. Pedm AcuSa: AJfím^ real, 
!>' 'Francisco Solís Mrr$aa; ^^mcurador mayor^ Alonso 
GalYéo: obiero maj^or de propK>S| J). Diego Soto Cabe» 
2on: corregidor por nomlmiiiie^fto del Rev, D. Femanda 
Souaa Sttluei: t^nictDta de éste, D. Cristóbal Sanches d^ 
Grteyara: por atisenGia del procurador mayor, ei^ré en su 
hffiT D^ Diego Lepez 4e Zéowie, y por renuncia del al* 
Urmí real, D* Alonso Riyea^ gié^npeUan de ciudad, Gon»M 
lo Canílb ^. . A la inundación se .sigíii6 grande «yinde*^ 
miñf lori^inada ma dada de foe los jiatnifüeii v gente po» 
bve h abta ran pot lamo tieiBqK» en lugares búmedos^ y 
por lo misnio jas seniiuas estaban conxuagudas. Ia uMh 
tended bidnera aído mayor, é el. arspUspo «o se hubiera 
perlado como p$áx»' coíbuq. Entte otras providencias que 
temó de giuesas Kmopnas 4 los potues» formó^ siete hoe» 
pitafes 4n que se curaban los enfermos*» Rntnetanito iiue 

' [11 Lib. Capitular. . ._ 

[2] Gü González DévSa, tmt Ed$s. 4e 4^$ ]¡gksku^Í$ 
Indias 0CínéknlbkSf: Um. i. M 69^ i i 

TOM. n. ■ 1 " 
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"2 Ma áé Iñaü. 

esto sucedía, el ayuntamiento trabajaba en que se pusie- 
ra mano al desagüe ':(1); y'habieiído aprontado la canti-- 
dad de doscientos ochenta mil pesos, se hizo la escritu- 
ra con el maestro mayor Martinez, obligándose á acabar 
aquella obra con la dicha suma en el espacio de veinte 
y un meses, con la bóndicibn de que se le atieran cada 
dia trescientos Indios. La obra, efectivamente se comen^ 
zó luego que cesó la epidemia; pero el Virey vpor con- 
sejo de los inteligentes, qui¿>'que lá obra corriera hasta 
las bocas de S. Gregorio, para lo cual hbró mandeunien- 
to el 12 de Octubre. 

1681. 2. 8e ignoran los oficiales de policía que en és- 
te año y en los tres que sigue nombró el ayimtamien- 
to de Bféxico: *éstos, y otros muchos libros del presente 
siglo, fueron consumidos de las llamas ^ el incendio que 
la plebe amotinada caiteió en 1692 (2). Los informes de 
la mundacion de México, que en el año pasado habian lie* 
gsdo á la corte, consternaron á Felipe lY., quien con- 
siderando la inutilidad de los gastos liasta entonces he- 
^os, y de los que 'se meditaban hacer para nnpedir se- 
mejantes desastres, el 19 de Mi^re del año pasado Mbró 
cédula de que la ciudad se traáladara á sitio mas encum- 
brado fuera de las lagunas, y por las notidás oué temía 
le pareda él mas i^ropódto el Hanó que quedaba ¿ntre 
-Taeuba y Tacubaya, en la granja que llamaban Sanetúrumf 
junto á los molinos de Juan Alcocer. Pero para que aque« 
'lia providencia fuera con aprobadon de los vednos, man- 
dó que el punto se ventilara en presencia de todos los 
gremios. Publicado este orden, se citó á una junta ge-^ 
neral en que los diputados dieran su parecer. En ella, á 
fo que entiendo, tomó la palabra á favor de la mudan^ 
za de la dudad el contadcHr Cristóbal Molina, homt»e 
elocuente, que ^i estés ó semejantes términos haUó. „Si 
alguna vez, señores, se ha dudado á convenia ó nó tras- 
pasar esta ciudad, cabeza del nuevo mundo á parase uíbb 
alt^ el dia de hoy ^eda ciertamente desvanedda esta 
dum, y cuMido se me representa que vosotros todos con- 
vendréis conmigo en obedecer el mandamiento del Rey,^ 
de vuestra felicidad y mia, doy el parabién ¿ vosotros, y 

^ ri] Qeméli, p. 6. lib. 1. ccgit. 9. 
[2J fhmeUh giro ¿M mundo, p. 6. W. V eof. 9. 
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Año de 1681. 8 

4 toda la Nueva 'Eq>aña. No me persuado que eotre vor 
8otit>s haya uno sob que poi^ en duda que esta muy 
noUe y leal ciudad» cabeza de un reino floienlínmo» ha 
llegado á tal estado, que no solo las haciendas sino tam» 
bien las vidas de sus ciudadanos están á riesgo de per* 
derse. A vosotros pongo por testaos del peligro que corr 
rimos dos años há. E¿a ciudad rae cubierta de las aguas 
con una de^ las maymes innndadones que se han experta 
mentado: buena unte de sus edificios se desplomó, ?otrt 
amenasa nnaa. ¿Y cuabas vidas no costaron aqu^kmdias 
áe tribulación y de bcnrror? C<msta que treinta mi wt»' 
rales perecieron: que de veinte mil familias de Ecpafio* 
les que habitaban en su recinto, apenas quedaron aquel 
año cuatrocientas, habiéndose refbf[iado ¿ otras partes Im 
que escaparon de aquella mala ventinra. Si mioraoKNi es- 
tas desgradad, al metérsenos» por los. ojos b yerma de 
habitadores que está esta ciudad tan . ilustre, debiitfnQS sal 
car. que afcaso las nusmas piedi^as nos están >idOfltiiando 
nuestro sepulcro. Esperansados hasta bm/ú de qpG con e« 
desale quedaríamos, libres de inundackmes, hráiQS vivi- 
do reposados; pero ahc»ra que esta obra se acéiiea asa 
fin^ se suBcitaúu nuevas dudas de su utíUdad, y .por no sé 
qué fatalidad de los tiempos, las inuodaciouec^ han; ádo 
mas fieouenites, al paso que nuu tesoros^ hmps, gast^o 
en este y otros reparos. ¡Con cuantas vénti^iis ; serjxnede 
tnispasar esta ciudad. á la- hermosa Usi^ura, q¡y|^ pae eob 
tre Twsuba y Tacubayal allí hallareis un suelo, finiie^t un 
deio alegre. y despejado que convida á estaUeoeins^^il^iiiiS 
saludables, y cuanto se puede desear I para lar olmQtdidad 
y regalo de i una gran poldacion^ que detiei sc^ ^ -c^ntflo 
del nuevo mundo, y tfoo quedanw cercana ár;^fi cúy^ 
dad, ofiece la ventap del acarreo de todoU.iof iMtería* 
les jiara los mievos edificios.. Goa esto adimtrú^ift h glo- 
ria dé liaber obededdo al maitdaÉlientQ M M^yh y PPU* 
dreia en seguro vuestras vidas y badendas^S^^ ^s, se^^ 
iknres, b que míe ha sugerido proponeros e) aiu^r,, qu$' ten* 
go á esita emdad, y d deseo del bieni^públiQ^.'W^otros de* 
tenniiiareís b que juagareis del may^r JbÁeB/4e.eL'^ 

3. A esto r^pondtó uno de loa capitulaiíes, euyo noi|íi* 
bne ignoramos. ,4amá8 emprendería responder á I9 q^ie el 
contador Molina ha propuesto, si , no tejara. 4 este nr bb 

ayutttaauento satiafiner sus dudas, y ,de(Mitar' siab dificulta^ 

* 



Digitized by VjOOQ IC 



4 M0 de l«8i. 

dee: y ¡asi ei süéaonr^ii matem ttn gí«ve al paad <|ae e^ 
los danés «s vkiqiendde» ^^^™ niettdbro de «ale cuerpo 

el K 



fto fiíeim una prewkaoíom Gob el mandainient» del Bey 
6 lar mana y <oiai rinía de este cáadad» loa q«e no ^ien* 
d»l aikitexéa commyísoff ocoíifiéiaD abandonar mieatlra pá* 
tria» r edificar una nueva dudad; ^coiiaejo qne jan^ deja«> 
9éK áe mrotñOfnft ai nsi se lea evidehcia que coovieBe ai 
bia» friibliee que nos nantaÉiganiaB en. nuestlra p6tna. BI 
teden del ;iltyde qué' isie peae esta: dudad é los UaBoa 
te ^iWRibm» ev una <Diiaéc«eod& <de loa i afo im e s qne 
m lo ha» hecbo de ;}a íOMn^rite nnáa de Mémíen^ lo que 
M^ .«ierto eaandó áe ^detnostraiia que con el arte mo 
b^ií^tam meñmr é ki natiindeeat No oreo^ fl^iore% qué 
M^a 'a%9i«d^ dntié üm que me enadiah, qtts iio ^sté peí» 
^fuacGNhi' de^ mxe% finvte <de^ tradbajo y; paoknda no ae {nie^ 
dan ' ocMiCtnCT km Iminaaide qoe ««taáiDa' rodeados» ai 
iftllclio iMeMB tquai ief siadhoefe de Acalhuaoan, oaÉMa ídd 
bis iatmchicion^ bo íse^fueda adiai:.f>oriotni farlB. Es^ 
tds dOs^^lHtitob que scm ineoótestaUea^ ' lor ftaai^ en tüens 
do 4b1 'OMíCador Molitia» Aoaso aecr^ió que uno jr otro 
IM« iaipóaü>lea$ feto «ate fa)ta-ao'se le puede {mdomr 
al étlittéirai' Jóa ^jémptoa de loa Hotaadeaes^ saeion in- 
áékrkMi qm baateíiuealra edad trabhja:£ni mMeáer'd^^ 
ftíija ^I mait. G^m ^ trabajo p «antaiscia: ta oonsegaíw 
dó ftbrcaar^ftt^tiiáriciaa'ite >laB iqas Anidas vibt la Batopa 
dé^ IttOndéWDa'^Mpaiéstoa áinuBdadoBBa;^ iBeto para craé 
m tft^ á'^bmMttiería ejempbsíralñuigeros fsÉaido bu 
MM^oÉ^«M 4ÍNliBSt»ai kfaiteaias? Míiwi U del nej Wejkm^ 
htí ÍÍtí$jú9d\niom» Lr J&a^ eHá faeseis iqae >eii su.ditímpo 
éA-d'aáé ifo! ^ii^ eata misiin^ dudad padscióHiuna ia«n«r 
dÉiebtír^^ fi0'tk«ie que ^ve^ ow la 4]oe- aDsolraB. dea 
afioi^^M aukriflQbB. iCuties iuehia le» oanaécue&áias jdé 
aqil^Iiá dimradÉt iiúuav ébandaMr la daáad y traaladaii 
ht ^láC dtf^fai^ d^ Méaioa á parage \wé9 «HontobÉado? 
No per dtlíio^ «éfloi«a« Loa Mexknai» jamáa aa hubieran 
r^isuetCd' á^^^üe jMidor «naiibaq, •cmno «e deba an|Nu^ la ipá* 
tria. A fmc» ék itnAttijo f ce» ln ayuda ibr Ray de 
Tetzcoto/^kvwartánMi ani nueve diipn «qoetenfeado 4e em* 
téUsiéii {tt^s'iidptaar 'M eapeaor os de causo ^^araa y 
ttteditt» y &stk^gim» glaria ae 4uaiituaÍBaan an^eita 'dudae^ 
«ü éonde aas"^ piSMá^ea y«llo8 JMMaa aUtckb. /T á loque 
Bég«M k« Bfeüáddaoa «atn él leoiwoÉaáeBio del paaa 4e 
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Ai0 de lesit * 

1i» «giiaa» ni de la meoámca, es poaiUe me tío podiéü 
ámbar Jos fitpi^olos tan coofltante» en <NÍ tmbajVt wt 
saipMi eeg«r kgiiBifl» diíjgir las aguas, y haeer «so de loa 
iiistrumeiilos mas «ogeniosos? Cost UeB 4 eiwiro mUkmea 
de pesos de gaato, la lagwa que iioa hace mayw mA 
se puede vaciar. Bra que Hí tanto se refiáere; pero db** 
do que esta soma &era secesma, con eUa se e^ita li 
nMida de dneaénta millo^ie» de pesee^ qne k mm^ de 
JOS arqmleoles rimportan los edificios de.iasta eiwad» y at 
mísBEio tiempo se provee al deeOro y manbenímiento día 
tantas casas religiosas, y de lautas mnlías £spafiolas,.e»; 
yos haberes consisten c» posesiones urbanas, y ique imn» 
gnrmente sila ciudad se pasara 4 <]íra paite cjpieiiaríait 
por puertas^ A k verdad, no merecen este pagc> ni loa 
sucesores de aquellos apostólicos varonas que eon so» mr 
dores convirtieron á los Mexicanos, m aqaelim almas jwt 
tes que continuamente oftjecen al SeAor por nosotros susí 
vii;ginaks oraciones, ni finamente, los «sscandtentes d^ 
aquellos i^alientes Españoles que cam a» eqiada nos gam 
nano» este reino. fiB estas reflexiones, señones, mo 4» mne* 
ven á sostener la pátna, muévaos á lo menos el ncaubnei 
de México que resuena por todo el oiiie; porque si la nmn, 
dfús en ^tra parte, la lanm 4e ten gran ciudad inevoea- 
Uemente se perderá. Sería cosa may faur^ ^el traeros 4: 
la memoria ^mplos de las grandes eapitdss traspasadas^^ 
(fe un logar á otro, quO no solo perdieron su pxÍBsí|ívo> 
^qilendbr, sino que oon los a6os apenaa tuvieron el noift« 
l»B do cnidades. La llanura que id eoiáadoar inos piníÉk 
ten á pitip^nto para la nueva ciudad, {enante diste dei 
suelode México! Ka en valde los Aitecas la «scogieeoD pa^ 
ra.fimdar la.cd^eaera de su reino. Teoofueramente ^sano,, 
cielo, de los mas alegres y despejados aun en medio do» 
las lagunas que :ae observan en d nueivo mundp. Per un 
lado una laguna >de agua didce; por otra, ojlras é& aguaf 
salobre, qne proveen .abunchirteniente á la ciudad de saij, 
pescado y icaza, y fiacífitaB la condudon de aerailjas, ^n 
tas &C. que ^ dan en loñ llanos y Iniertas de tentas 
ciudades que esÉán en aus oañHas. A este se agrega que 
las lagunas son causa de la amenidad que se goaa ^en ^s-^ 
toe anabries y pdbilaeiones veeinsa de que catamos ro- 
deados. A mi ver, es grande aigümento de que este h^gar. 
as naddo para contener una gran población, el ei^dan* 
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6 Año de 1683. 

dor y opulenoía de bus edificios en tan pocos alk>s, pues^ 
apenas contamos dentó nueve de su restauración. Es ver« 
dad que en este decurso de años hemos padecido inun«* 
daciones; pero hemos acudido á reparar los daños que 
6an causado. Estos reparos no han surtido el efecto que 
nos prometíamos, emprenderemos otros, y no se alzará 
la obra hasta que domado este elemento proveamos á' 
nuestra seguridad. Siendo, pues, constante b que os he traído 
señores, á la memoria, ¿qué razón habrá para que cono- 
ciendo la superioridad de este clima, vayamos á experi-' 
mentar otro, mayormente que pasando á otra parte aca- 
so no pasará con nosotros la prosperidad que hasta aho« 
ra hemos gozado? Tenéis aquí una ciudad consagrada al 
Altiúmo, quien por intercesión de su madre, bajo la ad* 
vocación de Guadalupe (1), cuya imagen nos vino á con* 
solar en la oasada aflicción, no nos abandonará. Ningún 
barrio de méxioo e^ sin a^^ monumento dedicado a) 
culto de Dios: en ellos se ofirecen diarios sacrificios, y me 
atrevo á decir, que el desampararlos sería un escándalo. 
Concluyo acordándoos, que esas sagradas víigenes actual-- 
mente ofrecen id Señor sus oraciones, y os prometen to- 
da felicidad si os quedáis aqui.^* 

4. Parece que esta avenga movió á casi todos los di- 
putados de los gremios, en cuyos tiernos corazones hizo 
ffrande impresión lo que tocaba á ^ los templos. Pero si 
decqfNies de todo esto, quedó alguna duda del partido que 
se deUa tomar, la resolvieron las ^prandes dificultades que 
se ofrecían en la mudanza, y á mi ver el peligro de se- 
mejante desventura <pie se veía muy remoto, porque lo& 
hombres por nuestra naturaleza mas atendemos á* los ma- 
les presentes que á los 'ñituvos. Ni se volvió á hablar, 
de este asunto. 

1082. (2) £1 desagüe de Huehuetoca que. tantas fatigas 
haUa costado, con gran gloria de la ciudad y contento de 
sus vecinos, se acabó en este año. Pero «uando todos 
creían aue las aguas del rio de Aoidhuacan y vertientes 
de aquellas lagunas inmediatas embocarían por aquel c(m-. 
dttcto, se halló que era mas estrecho que lo que pedía 

[1] Alestre^ hist. mamucrita de la promncia de la Com- 
pañía de Jesús de México. 

[2] GemeUi, p. 6. l&. 1. ciy. a. . *. 
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todo aquel cúmulo de agua. Por esta tazón cuando el 
maestro mayor Martínez esperaba el premio de sus trai* 
bajos, fué con aspereza reprehendido del okbr Villalobos: 
reprehensión que le causó la muerte. Este defecto de 
ainplkud en aquel conducto subterráneo desde el princi* 
pió de la obra se advirtió; pero estamlo aquel maestro 
mayor resuelto á no seguir la primera planta, necesaria* 
mente la obra habia de salir errada.- 

1683. (1). Por estos tiempos según congeturo, se res« 
tauró la calzada de S. Cristóbal, y se le pusieron las 
compuertas que aun hoy dia duran. 

1634. (2) En este tienjpo, el marqués de Cerralvo & 
distancia de treinta y cinco leguas de Monterey, capital 
del nuevo reino de León, mandó fabricar un fuerte que 
ffuameció con doce soldados, y que aun conserva el nom» 
bre de su fundador. 

1635. ^3) El libro Capitular de este año, pone por al- 
caldes ordmarios, á D. lorenzo Bustos de Mendoza, y & 
Estovan Terrosino: por teniente del escribano mayor de 
cabildo, á Pedro de &uitillan: por contador, á Hipólito' 
Santoyo: ppr: procurador mayor, á D. Francisco de So«- 
lis Bairaza^ por renuncia de éste, á D. Pedro de la Bar- 
rera: por amrez real, á D. Juan Francisco Vértiz: por 
mayordomo, á Francisco Sánchez de Urrieta, que se es* 
eusó de admitir aquel empleo, y en su lugar nombró et 
regimiento á Pedro de Saa; entraron de redores, D. 
Juan de Orduña, D. Baltasar Rodriguez Guevara, D. Diego 
Baraona, Juan de Macaya, D. Antonb Monroy y Figue« 
roa, D. Felipe Moran, y^ D. Juan ManciUa. 

(4) Entretanto que el marqués de Cerralbo con gran 
pompa ^bernaba la Nueva España, llegó á succederle D, 
Lope Díaz de Armendariz, marqués de Cadereyta, que 
tomó posesión del vireinato el 16 de Setiembre (5). Lue« 

Eque en aquel año cesaron las aguas, informado que 
acequias de la ciudad habia gran tiempo que no se 
limpiaban, y por lo mismo deqpedian mal olor, dio sua 

Em$no. Loremana, Hisi. de N. E.ifol. 22^ 
ViUaseñor^ p. 2. lib. 5. cap. 40. 



rtuaserun-y p. :c 
Lib. Capúular. 
El mismo. 
GemeUif p. 6. lib, h cap. 9. 
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ftrdeíies al «yumamieiito para cpie entdndiem 'en aquélla 
obifeL EfectÍTamente, en aquel afto y ett el siguiente m 
UnqnimMi todas, to cayo trabajo se gastaron catorce md 



1696. (1) Fueron idctddes de n^a en este afo, D. 
IxMooo Bi»to9 de Mendosa, y Estovan Terroáno: ordi* 
murios^ I> Lo» Vifvero de Yelasjbo, y D. Gr^orío Vi-*, 
llegas Sandoval: alféres real, Juan Caballero: pcn* su es^ 
cusa D. Juan de Vera: procurador mayor, D. Andrés Bal- 
Bsaseda:^ obrero mayor de |»ropios, D. Juati f^eroa: conv 
tador, por renuncia del propietario, García del Cmstillox 
proomdóf génaral de corte, Roque Chavez Osorio; en- 
trlRtHi de ngidores Cristóbal Valero, y Leandro Gatica: 
luTo líolamente voto en •el regimieitto, Juan de Akooér^ 
teio0eiro.de eruzadau En el decurso del año se ausentad- 
ron los alcaldes Vivero y Villegas: su(^ las vece» del 
pnmerp D^ Akñsso Rivera, y úm segundo el proi^urador 
ma^or (á)« El maiqués de 6adereyta, deseoso de híúcet 
de so ^nrte cuanto pudiera para impedir que la ciudad 
se inuiuara, y de satisfecer al Rey que le mandaba 
informarlo del desale, habiendo como hemos dicho, hen- 
dió limiñar hs acequias, comisionó á Fernando :Zqieda, y 
á D. femando Camilo, para que extendienin una eacn« 
tara en que snebltamente dieran euenta de los reparos 
bechee eo la» aftarradas y calzadas dentro y íuera de I» 
dadad, y de cuanto en e! desale se habla hecho; aña^ 
diendo los j^ustoe que estás v ttemás tJbras batían oauí- 
sado desde el 160t, hasta el presente año, y que a&m^ 
dieran á su «scrítum lo que juzgaran seria oportuno pa*4» 
ra la mayor ai^imdad de ja dudad; pero eomo este tra- 
bqo necesitaba de mucha meditadon y tiempo, todo aque{ 
año se ^astó en feramrla. 

Ii37« j^) At pnndpio de año, se dieron las atoaldías de 
BMBta, 4 u. Diego Vilkttas, y á D. Lu» Viven>: las oiv> 
dmarias, á I>. áJbnso Vüknueva Cervantes, y 4 D« Heo^ 
no Nuñea ds VúlsmMimr. el jdferaago- reaU á IK Jinat 
de Orduña: la procuraduría mayor de ciudad, é D. Juan 
Frandsoo Vértice la de i^fftas y «dumistradones, :á ,D. 



Lib. Capitular. 



Oemelli, jp. 6. lib. 1. cap. 9. 
Lib. Capitular^ - ^ . f . . i . 
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AtkMs 9AM£éiá: él <>flcid de ^jtgeh»" g ü j r c*^ & pr^iétf, 
á 9. Alonso Ribera y Abeádaflo: las pIsmUB 'VaütBtoB lib 
regidores las dio el Key á Francíséo det^^Castaio, á B. 
Antonio Mancilla^ £ , ^ ^- Nicolás Bamona Mosóoso ^. 
IjOs comisionados Zepéda y CaniHo e» ^el mes de Gá^ 
To pMfsentaron isu «seniora al ntai»qtÉés de CJadercyta, •gue 
jmpaaMti pi0ca digna 4e darse á luz, tnandó que se re^ 
paitiera á ios^renúos 4e la ciudad, ^ara que medHaraU 
solN*e ella, y -^rte' su voló en la juñf a gesOTti oile oitS 
para el 7 ée Abril. Las tres partes que e«le pqiél conté^ 
T^, ROS heok parecido «K^as de encomendarlas á 9a pos-r 
lerídad. En la primera, cronetégiGaméMe se referian los 
sucesos y vicisitudes que en el desagüe de Huéhaetocatiap 
tóan pesado, y se proponían estas tres dudas. I^ ¿Si 
para inlpe^ 4a inundación convendría ó nó conservar él 
desagAef 2<! ¿Si él conducto que tiace el desaste fiíese 
mas ancho y mas profundo, como ttería dejérndcJo descu-» 
Iñérto, m se aceitaría la kgána que causa mayor peirpncié 
á Afeádoo? B ^ ¿Si se podría consecrar aquel» cíwa, éasd 
qué se lo^wa e) fin propuesta? En la otra parte se sus^ 
cftadba Ift cuestíen del jcaso en que aquél éondildo con las 
obras ttrribadiehas, no abarcara todo aquel 'cámuto det ^uas, 
st tes albarradas y calzadas asegurarían la ciudad, ^ ndf Etí 
lá úMnia -se preguntaba, ¿^ no ^{Uedéndo la ciudad oon se- 
gnridad éon estas ébr«s,Hx>nréndría traspasarte? Se añadía 
á ^É^o 4a eaerita del ^gasto ^I desale, qae montaba k 
dos millones novecientos cincuenta "mH ciento sésefita y orn* 
tro peios mete reates v me<fio. Juntos, pues, bs dipiMAoc) 
de ios gremios el 7 <te Abril, alante del Vií^, né ftié- 
ton acordes! les mas, éstimcdados de llis grtuides <fiíiéidto^ 
des que pulsaban, fueron de parecer que para átet máyoil 
ampBtud ál conducto tubterráuiéo se Tompiera la tierra, y 
^é ^^ledara 4é8etá)iérto: é tít» áe «ato, que se ^iderati 
oÉPos reparos; paro Pinedo nii^uná manera se füeitoárá eii 
pitear la ciudad á étra parte. BI marquéé de €ád€^re^¿ 
oidés estos pareceres, él m: de Jidie decreto ^|ue'^et des^ 
agüe quedara al descubierto. Esta providencia sextavo por 
necesaria, pues constaba que todo el cámuk» de ^a^uas <|ue 
debian correr por el desagüe por •fidta de Capacidad én 
ai oanal^ iwtiroeederían' con 4a&6 de la dhidad, y llegaría 

[1] Gemelliy p. 6. lib. 1. cap. 0. ^ > . ; , 

TOM. n. 2 
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el caso <te alntiopaim por la tierra (Hedms y leffit ^pie tr* 
castraban aquellofei torrentes. Ei^a oIh^ que desde ei misino 
ifio se comenzó, era ciertamente. inayor que aun la dej 
de^i^ue; pdr^ue 4 jmck> de los geómetras, desd^ la calza- 
da oe S. Cristóbal hasta las bo^ de S« Gr^torio, se de- 
bían cavar: £(eteflta millones setecientas veinte y un m3 
quinientas, vcfi^ y seis varas ¡otihicaa, para qae ax^ml cau- 
ce puAfura r^ibir cuatro varas de agua de los nos, tor-* 
^nteil y [rebosaduras de las lagunas (1). £n este mismo 
año copoedió el Rey a la ciudad qqe el oficio de corre- 

fidor ' lo ' sórvieran los alcaldes or^natrios. La misma cmh* 
ad tuvo por mejcnr suprimir la mayordomia de propio8t y 
liarlos en administración. 

i 1688; (3) En. el siguiente aSo el a}nmtamiento lúzo at 
caldes de mesta, 4 Alon^ YUlanueva Cervantes, á D» 
Nudo Nunez de Yülavicencio: alcaldes corregidores, á D. 
Juan Cervantes CarbajaÚ y al regidor D. Juan de Vera; 
filférez real y. procurao^r mayor, á Roque Chaves: obre*^ 
ro mayor de ¡^pios, á D. Nicolás Barones. Después de 
a%un tiempo, por ausencia de Roque Chaves, $e envió 
á la corte por procurador general, y se piBO; por procu- 
rador mayor á Juan Ordu5a, y por alfécez re$U al de- 
positario Juai^ Afacaya (3). En este tíeoipo el fam09ocor« 
sano BcAandés, que.Uamabiui pie de palo, con una escua- 
dm de c^ltor^e pavioa cruzaba en la sonda de la T<^u- 
guilla, e^ranzado de apresar ,1a rica flota que á la «ar 
zon- debía saUr de Yeracruzi peno sus espemnzas fueroCí 
fiilUida% pues los Espa&otes meron avisados del peligro 
que corrida, en el puerto ó ^tes de lle|;ar.4 aqueUa 
akiüra» con h cual é no dier^ las, velas, 6 volvieron al 
puerto de arribada.. 

I^9«: (4) El primero del año, junto el cabildo, nom- 
bró poy alcaldes de mesta,^ al regidor I). Joan Vera^ y á 
D. Juan Cervantes; por alcaldes, corr^[idc«e8^ á D. Feli- 
pe Sámanp, y aJ r^klor Francisco C^astiÜer por alfér^ 
real, 4 Juap de Alcoeén por procuradcnr mayor, á D. Pe*- 



j 



Lib. Popitular. 
JM. Capitular. 

Tam. 514 de Uu mi$cdáma$ de la Biklwtee^ de la 
Minerva de Boma. 
[4J lAbro Capitular. 
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ifa^ de la Barreí^: por obrero mayoí' de propios, á D. 
Diego M(»eno de Monroy: por conttidtH*, á Échávarri: por 
mayordomo & GterónhM Mbntes; la plasa de aUbrez real 
que se mandó benefidar en el decurso del año/ se le 
remató. á Joan Sabedo (1). En éste afto, ó acaso en el 
picsado,' sé posa eb Teracniz hi annaída de Barlovento, proTÍ» 
deQcia acertada para tener ümmofiraqnellos mares de cor* 
sanos, deibienda-cmear desde las costas de Nueva Espab- 
ila ¿asta fas idas; é inipe£r los contrabandos, due ora con 
uno, ora con oti^ raretesto se introAidan en el reino (2). 
En estos tiempos, Uannido del Rey, se volvió á España et 
arzobiqpK) db México D. Juan Manso. La causa de esta 
désgn^cia fiíeron los pleitos' 4|ue sobre puntos de inmuni-^ 
dad tuvo con el Yirey (á). Aun en estos tiempos ¿quién 
lo creyera? Ja ei^lavitud de los fndios duraba» Esto mo-^ 
t4ó á Felipe IV. & miraren 16 de Setiembre cédula, eo' 
que manda qt» en cualquiera parte de su reino que se^ 
hallen Ii»fios ejsclavoieí sean puestos en libertad,- y da poip 
c«so*^^de crimen laeséuf n^tgeHotiSy - á tos tfB» ayudaren^ á,: 
oaéliyar, ó )>re9taren dinero^ para eHo. ^ 
-1640. ^4) El presente año tuvo la ciudad- por oficia- 
les ^de policía^ á los «alcaldes de.mesta EVancisoo del Ca- 
tilb) i^dor,:y á D. FeUpe Sámanoe por alcakles corre-^ 
giBopes,^4^. Jcnm Cervaajtes Carbagtd, y al teéAoit Cris- 
tóbal >^alei^;?que skTÍó:tamlHen la plaaa de afférez real, 
acosa' por muerta del« que la había comprado: el procu^ 
radoc' mayor fué üieolás Baraona: el obrero mayor de' 
propio6,#. Frifflciscof S<[dís, nombrado por el Rey Timdor (5). 
EsQ'etantiH e^ marqués Cadensvta gobernaba l^rNueVa Es- 
pañflí oM'jusficta y humaniéao^ grafi«eándoflie loa* ámmos^ 
de aqueHo» piJÉMoi^ pmcuinmdo adeuint^. l^a poéesblier 
£épahoh»-iáñ diversas partei de su :gob^rBa»on¿ hidt>ia 
fundadoen: el .nuevo reino de Leen- una cótonia que^de' 
sa tftul(»^nombrnon Ca^eres^a, ique^ éldia de boy» es una^ 
villa respetable. Meditaba otros muchos estaUeeimientos, 
cuando ^gó' i V%tacnia su sucesor D. Diem. López. Pa- 

[1] Emmo. Lorenmna^ Hist* 4e N. E^^foh 2á. \ 
Oil González BávOa, Veat Ecles^ton^ hfol 60. 
M.m^múfoLWi. > 1 

M}.<fiapmiáé'. . . / . * .] 

Vetancourt, tam^ L tratad. dcxJIfíaí^ eajp* Jl. j ' j 
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obeco Cabrera jh Bobadilla^ dtfqu^ de Eseaitoa^ y taté» 
qiués <fe ViUana^ gtaode de España^ que oravidada da 
iwpiello» tocinos á; deldnarse (1) «igrá^ tilBinpo para^ asen 
tír k los esi^eotácdoa ou^ lo prevemao, pnobn^ su dcK* 
mova desde el 24 de; Jíuiiioi has^ totitádo .Agasto, ,j Ue« 
g^ & Mésca ei.28' ddtmtsiiM) mer^'. La residencto 4c; 
M» airttoceser la tomó (^ el' nuei^ obispo de íu^la^ qae 
aeababa de lleear ean el duque». D« J¿anr de FdaféoL y^ 
If endiaac (4). l^i éHa». recibió t grandes pa^aBlbrosr pai^ 
la^ malervelemciar da i9iia enemigos. Al mismos obispen oonus*^ 
Itó jbambiea el Virey. residelHÜar «1 majp^piés de> €erral« 
yp^ qi»6^ eiooof años antes hainai.patiido piara España^, de** 
iaiido« su peder para' que; respoMejía 4. los eangos qu» le 
moieranc €oii^ estos^ dóspaelMls .el* imsniof obispo fué nona» 
bradb pót visitadár- de Hi AludienÉÚa< y tnbuaataa. Luego 
9^ el mar^a de .Vyienaí Uaná oosesion* dej irireiná^ 
(0 eni cumphmientoí de los éidénes aeL Rey (5% enceqp< 
al ffobemadar dé Siaaléa Lmís^ Cesliiias <pi6 eninara «n 
GafifimtiaB^. observará sus oasias^ y la» iabs.ininediathsy k» 

3ue ejecutó puntualmenle <oq» de» padnea de la Con^mMa 
a Jvsus^ Sb. irelacian. sdo sicviót éa cianfitailir', laaaati- 
ciascjae ae teman da aquitíla» temotasltierTifigiSí oanvieaeí 
á saberr qile tos* nataindea evaa de indoleii apaoB^ qiMit 

Sjiiellar eeslas abuacMban: <ia fkceitas.i^Ml IitinAa^^6BL»Jft! 
uera Eflipaña. á tos luB|ares ea qtte^ se eriaa ta^ peilaa^ 
paro que aqodUaa proiriácíásf esan hotroi^Mat par au ee^ 
terilidad/ (6)« fi» eli nrána- «fiio^al< coÉtad^ ^..akabafamí 
sie leí uigfíi^ lü taater ¡Har cáanlo de^ Uk Mcaa^Eado.^ 

1641^. .(7^; Loa empleos de~<»ida4,8',>sa:iti^mp0'aatlia^ 
vmt 6 estaeisujiietoa: lai« idcafcliía^.de mesta á I>4 Jaan Ceiw^ 
i»ataa Garbapil,\^ al raeidto Crisftobaji^ Valeip:^ IsarOBdií^. 
mriaá yr aom^ienliH t^rendea D« FaKiie Moren, deoki 
Cí^nht £ él IK Franaisco Moreno Mawroy: ;e]ralfiMigo 
laal^ i FiahdaooB d^k €aati)la:> kt pikicnradfHfia majroiy én 
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FucCÜ tááa éa Sr. J/Uhf^ V'. f ; < 

Fif^iaaottrt, ea ai^ Mtúm^ eii|^.: \ *' i ; 

Clavijero, hist. de Califonía^ iik> fL pítítrájfi 5. 
Vetancaurt, tom. 1. trat. de Méaaicéf>cigi>.( & i 
LSt^ Qopiitían .' - ■' .i .^.■•. ' í- 
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9». JiMHi Orduñft: el' canga de ot^nre nájroír de pis(^o% 
á :D^ ááaam Biinera; la teneaeia dei eascoubano major ^ 
cabildo por imiarte d& Canilkv á tí. Antonio Alvares db 
Gattv).. Deanes de tiumiOy. pon muerte dri idftrer real» 
eatró^ en su Ibgar D; FimciBcaD Salís y BarraeRK tivro vo- 
to en el reorisMénto di dbpositarki geneval IX Antonio"' 
MooÉogrft y Sárdlsaas: dos plaaas de reoidoreff di6 el ftey-, 
á^FranoiBco €Senz«uitea Capbajaí], y á. Dw. Die^a Omon Oso-^ 
rio: por ausencia de Moréoy afedde OQvregidDr; rae subs- 
tituida el oIm^bio mayor^ Ea el año i|ae corre, el marqués 
Q} de Tiliena* por solicitud cbl obispo, de Pueblan á fuimC 
éksmdm faymecer^ dio auxilio para epm qmtaxm, á I¿s re^ . 
ligioaoft <te su .di)ispadQ las doctnqas quie desde la ocmquis^ 
ta^ de ai|De{ isino^ tenían, substiluyendo elbngos corforme 
ÉL Ja oédula delHey. 

l«4d. (^ Bn el aAo íb W4Q M naciniienio dig^ Jé^ 
sucriistoy finan» aicaUesr de mesta D; Fei^M Morto ét 
la. Cerda, y D; Franoiseo Ifoneno de &|oii»oy: oi^dmarioá 
ccaw^^dmemy. D. Cnistc^iMdt de; la Molaj Oacmev f ^ re- 
gidor IK Fbdio Uaz do la. Baiwvar sif^reíB rea^^el re- 
gidor snbsilitato D¿ Antonio Monfova CÉrdtniato: jgfoeimi- ' 
dor majMHT, Jd¿> Felipe Moran de fa li^arda^ eso^atío dls"' 
gotnenidrjr/ r0gidar: obrero Üiayor de^ pn>pK)s, Di Afensó^ 
Rívem ]^ Aibendflifio: contadov fts^ Mm dte Easfaáiwri^ J»ui* 
de Gatica: mayonÜMBOr pornsdnuncia. áel pri^ielaiAí», JtíaA 
Ordiiñn:;eaeiiÍMino' BMyoT'dei cabilde,^ D¿ AUm^éQ Fernán* 
des NaitaTQ: subsátawbs en iueaor del illfér^z- real )síresO',/ 
D.. Frandsoo Oervantes,: y en nigiur deli ffrocmÉdkm n)a*^ 
yor antenle, iLeandro Gatka (^. Las <^s- ifáp 11^ 
en^Mé^cO'deh^^stado, y pertenecen» á^ Í06i4ésda»iielfite»^ «fe > 
CortéSjKeli 14ide FcAirero se <{taeQiMron,.y halando diira- ^ 
do el ÍBcandÍD toda la noches por un viideilto NcMe <|ue - 
scHdil)ay sei^tiene per ciei^ ser nqo de Jo» mas memo^^ 
rableaoMi^haüpadeeKie aquella e&idail ^4)i SMábade ta^ 
Nueiva Eiq^a^a 'tonientísiinaí >con el» sifués de Ytll^, 
ptfiésipovian afabifidadf y bilen trato había saMdo gtttar les 



Vetancouri^ tom. 1. traU de México^ cap. 2. 
M). i^apMlcm.. • ^ ^' . H 

Vetcmcaurti tom. 1 ¿raf. de Ménc* c^. ^. \ ^ ' 
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^mog de aquelkw veeinos que ae prometían dé m go^. 
benwcion grandes felicidades; una improvisa deflKracia vi^ 
no á dermario del vireinato, suceso meoiorafie en la 
I^oría, que referiré como se haUa en Yetancoort, autor 
req»etable (1)» y en Pucci, escritor de la vida del vene-* 
rabie D» Juan de Palafóx y Mendoza» oUspo de la Pue-r 
Ua de los Angeles. Este miado en aupiel Junio» con pre- 
Wto de abrir la visita de la audiencia, ó de tomar po* 
sesión del ar2X>bÍ8pado de México á qué haina sido pro* 
movido del Rey católico Felipe IV, fué á México: en 
realidad el motivo de su viaje como lo probó el bedio ,; 
era apear d marqués de Yillena del vireinato, y entrar 
en su lugar« Comunicada, pues, con pocos sn comisión el 
9„jde Junio, visilia de la pascua de £sp¡ritu Santo, jnuy 
entrada la noche, hizo llamar á los oicforesy al escriba» 
no^JUifs de Tobar, en cuya presencia se leyeron los des- 
jM^QPi del R^ que pocos dias antes le kdinan venido, 
en qu^ se le mandaba pasar k México, v tomar posesión 
del v^inato, compeliendo al marqués, ae YiUena 4 pa«^ 
sar á la'jcórte (2) á dar cuenta de su conducta. Ha-* 
hiendo todos, proteálacb que óbedeoerian á «auel manda» 
mientO) s^. «nc9minah>n á los estirados^ adonde poca des- 
pues llegaron el nHoriseal J). Tristán de Lünat y;otn» ca-^ 
Df^efpa que hid>ian sido tasfibien. convocados, A quienes 
s^ dio pvle de }o( que el Rey .ompdabo. - ^- ** 

. . Uifflpoestas de este modo Jas cosas, aútes ano ra^* 
yfuti la fedoa, D. Juan de Pala&x comisionó al okior An- 
drés Precio de Lugo r para que fuera á notificar d Yi^ 
rey la cedida de S.^ M. Entretanto se.:hid)isÉi Aportado ¿ ; 
las puertas de Palacio el maestra de campo I>. Anto^ • 
mo de Yei^gaíra* D. Diego Astudillo,.!). Juan Hurtado <de^ 
M^ndofa» y ciaros . señores* Ni' se descuidé el cdiispo en / 
dar sus óidenes para ^que ias «nenidas del fialado^ &e-^ 
rm ocupadas de tropa.' Al réierir estas drs^umtaadns^ .«a^" 
cadas de Puídci, no : puedo adifiinar, ni «orno . nu4o . entrar/' 
aquel oMqpo cóii'l€is..oidQrea^ár la' salajde a jsudiaficta't 
que queda en el recinto del palacio, ni menos como c<hi tan«^ 



ri] Pucci, vida del Sr. Palafáx,p.\l.4^. 4; ' J 
X^J <Pifccfy vida da veáeráUe 8k* IK Jmá^\de Fala/i^, 
p. 1. cap. .4. ' , • . ' t » '•/./■'•':- i ^ J 
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ta fiu^ad se dispaso de Fa trcqia, cim> cuartel estaba 
ajK sin ffáe \o entehcKera el maniués de Villena. Pero á 
los histonadores no toca el' desatar las <fificuHades que se 
encuentran en los autores» nno el referir lo que en eliog 
halla. El oidor Logo cumplió con su oomision, bien que 
halló al marqués en lá cama, de donde se retiró ocul- 
tamente al concento de descalzos de Chuhibuseo. Luego 
míe salió el sol, se divi^ por Meneo el caso, y aque^ 
dos ireoihos nó bailando cmisa para un procedimiento tan 
estrago, se preguirtaban irnos á otros ¿en qué podía ha-* 
ber pecido el marqués de Villena para que se le triEta^ 
ra de aquella numeral Eki aquellos días se embar^ 
garon sus bienes, y sus alhajas ñienm vendidas en almo* 
neda. Pasado tiempo, como los Mexicanos no soaegabtt 
eñ tocer pesquisas éel delko que se fe achacaba á hom* 
ture tan benemérita» hallaron oue sus enemigos lo halnan 
acusado al Rey de haber caido en feloida. jLas prudb^ui 
que éstos alegaban, son «ibgnas de la historia: la nna, qpe 
hábia puesto de caate&mo en ^ ñaxie ib 8im Juan 
de ÜMa á un Portugués; la otra es de tan poca monta, 
que d^ buena gánala omitiera, si no enten^ra.qae en 
los dtiítoft de aha traición las cosas mas pequeñas se aibitf* 
tan para hacer mas ochosos á los traidores. Fué ei casc^ 
que el marqués de Villena que se predaba de soldada, 
gustaba de tener buenos caballos: «ntre otros, D. Pedror «fe 
UastiUa y D. Cristóbal de Portugal personas de la pri-* 
mera noMeza, le regalaron dos, que inrobados, pareciendo^ 
le ai marqués mej<Nr el de D. Cristóbal, incmuéderadamenté 
pror umpió en estas emresiohes , me^ €sél de Foráigah 
estas palatoas desenCich) tan llano y natural se las re- 
frieron ^FeJife IV. no de otra manera, que si en la 
estimaeion del marqués pesara maa el nuevo Bey de 
Portu^l que el de Castilla. Agregábase á esto el navio 
de aviso ^/ae despachó el imorqués luego que entró en po* 
sesión; del' vireinato» ó por los vientos, ó acaso por a%tt^ 
na otra razón haUa aportado á Portuí^ á la sazón que 
aquél reino se \halMa alzado. Y siendo cierto que en aquel 
tietopo toto^órá sospechoso á la cMe de Espada, temió 
el Rey que el marqués abriera las pueittas de la Nue-» 
va España á los Pcurtuguéses, y esta filé la causa por- 
que se envió con tanta sohdtad ai^ obispo de Puebw á 
privarlo del vireinatów 
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(b) fiítretanto ique igdbemaba iridiBhBD obinio, man* 
áó cterrmr de los k^^cres páblíoos de te ciudad ciertas 
esiéima é úícíob an ti giio B , i^e hasta entoneesludbilHiicoii- 
iflerirado hnr gobenñdores y «Tireyes, •eomo trofeos éb las 
^lóctorias aue "ganaron los Dqieftoles contra los Mexica*¿ 
Jlos. No ttudo que squel zekíso obbpo se tmopreria á er» 
lo .con d piadoso 'fia de dboKr la >iiieiHoria de da «apeia# 
ikion Iiidiana. lEstraoiéoe también en ordenar jel servieip 
jnMitar, :|iani que em eaw^ cjae los'iVistaguéses intentaran 
{«rdbar ifortiina en aquél reino, huUem quienes ie$ liicíe- 
una fronte. Para ceslo lerantó dbce ^eonqiañias 4ie milicias^ 
4)110 '^acia ejerditar >en lel manejo éñ ias aamaq. ii^isitó los 
ocrie|gÍQS cfm mo estaban isigeilos á los rqgidares, f los-aivi 
r«^ !fi2^)u A la :fe8d ^niiverádad díd sálms le^iee^ jcon las 
onalés se ignUenm imsÉa^l presenté, y 4e lan adqaírído 
la (|^ría apip Ttieae. Sien (fse 4\ >obMio ^iiey estaKrleni 
mt^dp m 'estas >ivsgoeios, no desolendia á 1» vista de «»- 
dí^cia y áríbánidsa; y habradi» haHado ^qae 4os fddtos no 
ae ^entetfcidban ecn aqaelia pronititod oque >Ia jasliqia|iide, 
^nqnndiá :á tMS <^08«s .íntearos *y idiligentos, consi^inó 
que >mucho8 oseii^oeios que estaban enoalwoe « ae d^dÍQ^ 
iBR f)vts(t.'Smé onknam» á la audienda, ^abogados, y 
pmouiiidoÉBS. jEn jmtot trabajos «mpleé D. Joan de Pa^ 
lalBff ¡loa einoo>nBfisea oae^ ^»ey, y «asi dos íoños qoo 
diiré laa ináta^ <Baé .pfmdo •verdadevamehte dncaMsirioae^sn 
el (^raltojé^ 7 tian ideaanltrresacb^ ¡que no raeibtó ni un 
relil de las ^wolas i^e Firc^ y ráítcujter. £n .ese éefsaífm 
Gebns SY., porsoadido á rque la diligencia idel lobispo de 
FiwÍAi :f>reyéndría k»s desunios del ma»^s de ^lUena, 
d0spachó4 todadüíg^nda^ suooedeiie^á D«|Ga]»ia:Sarmien<- 
lo SotoaaajrQr, crarae de SalTatieiva , que '^ mqpiel -Oc*- 
^re jwpoitó á Víoraiorae, y en |23 de Noviembre coaigruEi 
(9) aéMilo ^entró en Ifé^^. ÍBl ^obispo de Pw^Ia^gntre-» 
gado ^1 i>ast<Hi, sigí^ ila v^ita ^(4). Al >^ de <{ste «lio al 
oi^tqués de ^ViÁlena paso de los descalaos de Cfaurabu»-. 



cAiíabg, itom. t. w^ de A Juan fie ^aHaféec. 

12^ ^^tBneouft, Mn. 1. tinta, de Méxiee^ cap. 2. ' 
8Í lábm OBfibdcm. . 
4j Vetancoui% tom. 1. trat. de Méme^ «if.i2. 
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eo á San Martüi, kigar Teowo á Pvebla» piuu ^faponQr* 
se id viíge. 

16éa. (1) Consta áé «rdúra de la ciudad, que en es- 
te afio fueron alcaldes* de aaesla, D. Giislobil de la Mo- 
ta, y el regidor D. Pedro Díaz de la Barreara: akaldeK 
corregidores^ P. Gabriel Roja», y iSi regidor IX JiwiQr- 
dollo: alférez real D. Diego Oreion y Oaorfe: |MMtirarr 
dor mayor, Leanoro Crética: conlador^ Juan Gntím GW 
treras. Entrado el año ae aiuéirtaroa el akalde oorrMíf 
dor Ordnoa y alférez real: por norabraaieiito del cam- 
do ocuparon sus plazas Alonso de Rivera» y el al^ütcil 
inayor. Entretuito el obispo de PueUa seraa ensn Ti- 
^ta, y el conde de Salralieera gobefMÍMi el «isinode Mét> 
xícd: el nwrq|ués de ViUena que enmedio de su áesgfn^ 
da había mant^iido la grmá&ztí de ámaio de <}ue eim 
doíado por jst » y por mecbo de los nluclios amigos q»^ 
temBLf ceicdorado de Idscaigos que sus eMmigos le m^ 
tnaa hedno en la corte, sacó atestaci^MMs de las piMmas 
de cuenta de México de la limpieat de oosasoíi ^q qtit 
bahía administrado Ja Nasra Espi^ y me persmdfr (fue 
no solamente aquel ayuntamiento, sino taiirf>ien el c^ioo 
de Puebla que mbia hecho las pesquisas, y el adutl Vi^ 
rey que habia pahivlo tas cdumnias qoe se le impvÉa-* 
btti, escribieron af Rey en su abono (31). Clon eslos in- 
formes hizoae á la vela. Llegado á la eorte se iw ^scnté 
al R^, segtono de áncerar sa oHidueta, oomo lo consigiñé 
en la primera audienda que tuvo. Felqpe IV. que h pe- 
sar suyo se hobia rato predsado á tomar a^|uefla ter^r 
rible provideiicia, cpaeié tan sati^cl») al ohie sus des« 
cargos, que mandé reintegrarlo, librándole despacho de 
Virey de Méxiec^ pera el nmrqués de ViUena contentaaír 
dose con la gloria de hdMr re¿!^i9MÍo la gracia del Bey« 
permuté acpiel virsinato por el de Stóiüa. Desempañar- 
do de este díGcil lanee^no dek^ de promover la düataeioü 
del nombre Español rá h Nueva España. Entre otras 
cosas, aconsejó al Rev que sería conveniente haeer otim 
tentativa para poblar Ins Cidifomias, que á masde suspeiv 
las^ oAwian sus puertc» un seguro anelage & los aavioa 
que hacían la carrera de FiUpmas, y se reducirían aque- 

ni Lib Capitular. 

X^J VetimcoM/tom. 1. trai. cap. 2. 

TOM. 11. 8 



Digitized by VjOOQ IC 



18 Año de 164^. 

Ilás gentes. E)ste pensamiento del marqués fué sugerido 
en circunstancias que Felipe IV. estimulado de los infor^ 
mes que tenia de la apacible índole de aqudlos natura-- 
le» (1), peiiisaba dar brden para qne se enviara de aque- 
Ua peliüisula una Colonia: Efectivamente en acjpjel año se 
envió á México, á D. Pedro Porté! de CasanatCy con 
aiüplisfanas facultades para conquistar y poblar aquellas 
provin^as (2). En este mismo año concedió el Rey á la 
muy noble ciudad de México, que tomara á su cargo la 
provisión de fiscal de Justina mayor: este empleo se dio 
a Pedro Navia. 

- 1644. En el incendio acaecido el 29 de este siglo en 
que córré la Hislom, se quemarcm como l^mos didio 
atráS' tÓ6 ílibi^s del archivo de la ciudad, y esta es la cau- 
sa p<»iqpie ño hay de donde copiar los oficiales de pok- 
eia, ni han bastado para hallarlos las dHig^cias que ha 
^^íNsticack» et regidor D. Antonio Rodriguez de Velaaeo, 
ce^misíoilado de aquel ayuntamiento para recojer estas no- 
tieijBis; Asi j^e una ú otra que se ha hallado en algu^ 
iSds instrumentos públicos, se notará en su lugar (d). J)e 
Gil Cronaalez Dávila consta, que en este mismo año la 
ciudad de México pidió á Felipe lY* que no diera mas 
fioeiieia para otras fimdaciones de conventos, asi de hom*^ 
bres como dé mugeres^ porque al número excesivo 9& 
agregaba que eran tantas las criadas que las monjas te*^ 
man, que lo lastaba la ciudad. A mas de esto le supli» 
ddban quQ les prohibiera nuevas adquiáciones de bienes: 
raices, porque oe lo contrario Uegaria el tien^)o en que^ 
fueran únicos dueños de las poseáones de aquellos con^ 
tomos .Al tiempo que esta representación se hacia al 
Bfty, llegó á México D. Pedro' Portel Casanáte^ quien^ 
recibido del conde de Salvatierra con benignidad, man-^ 
dó que de las. cajas reales se le subministraran los ca«&- 
dales que necesitaba para la expedición de Californias, y 
ludiéndole concedido levantar soldados, ^juntar familias 
para aquellas poblaciones^ libró mandaóniento á los go~ 
Desadores de la tierra adentro, para que le dieran el au*» 
TáÜQ que les pidiera. Con estos socorros prontamente se 

• •* ' rji > ■ ■ ■ ' ■■ '■ 

flj Clavijero^ Hist. de Calif. Una. 1. lib. í¿.párraf. b. 
2] Vefancourtf tom. 1. trat de México c<qf. 5. 
3] Clatñ/eroy Hi^t. de Calif. tom. 1. /t&. %párraf. 5- 
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alistaron bs buquei^ y* cuaocb todo estaba pífonto para 
darse á la vda d fin del año, ciertos malvados enemi* 
gos de aquel gefe quemaron dos barcos. Este contra- 
tiempo desvandó los soldados, y las familias se retiraron 
á los pueblos vecinos, Ínterin se hacian otras embarca-' 
cienes. 

1645. £1 siguiente año es notable por la inundación 
que México experimentó; porque aunque ocho años an- 
tes el marqués de Cadereyta , como referimog en sh hit 
gar, habia mandado que se alzaran nuevos diques, v que 
el cauce del desaguo quedara al desculuerto, no watan* 
te que en aquella obra se trabajaba incesantemente >, siens 
do trabajo de tm siglo poco se habia adelantiado. Se agre* 
gaba á esto, que estando fabricado aquel condujo por 
ecpacio de media legua eh piedra viva, no era dable el 
descubrirlo , y asi los maestro!» de aquella obra se Im 
bian contentado en aquel espacio de almr en trechos 
' lumbreras. Por esta razón, habiendo sido las amas .jde 
aquel Estío y del princq>io del Otoño muy Q<fik>sas, el 
rio.de Acalhuacán salió de madre, y arrastró dantas pie* 
dras y arena, que atrampándose el conducto, Jaa aguaá re-t 
trocedieron sotn^ la laguna de Tzumpanffo (1)^ y de es- 
ta pasaron á! la. de Méxko que inundó b ^ ciudad. Pajre-4 
ce que este contratiempo ni duró mucho tiempo, ai mendií 
tuvo consecuencias. , En el mismo año (2), con el servida 
de siete mil pesos, consiguió la ciudad del Rey tener fíeÚ 
mojoneros, pregoneros^ porteros de cabildo y cárcel, y otros 
oficialea mencn^s. (3) Al mismo tiempo el puerto de o^ori^ 
baño real de la caía, y mayor de minas y registros, se beiiQ« 
fició en veinte mil pesos. . 

1646. (4) Este año, la Nueva España fué afl^^ co» 
terremotos; pero ninguno mas fuerte^ que él que se eq[>o4 
rimentó en Malinalco el 13 de Ab^ril .á las nueve de^)a 
noche, pues por testimonb del arzobispo de Mi^xico, qu^ 
estaba en visita, por laigo tiempo las campanas se hq-. 
picaron. ^ fí 

-* ".' • •■ ^ , '. ' . \ 

1 Gemelli, p. ñ.lih. 2. cap, 9. r :> í 

2] Vetancourt, tom. 1. traL de México,, cap,,^ ,; -r,-^ 
3] Vetancourty tom. 1. trát. de México., cap. b. 
[4] Gil González Dávila^ tom. 1. teat ecle^ de las igl^ 

sias de Indias^ fól. 60. ' ^ í i 
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' 164T. X^) P^i* ^^^^ tieiBpos, sesenta y ocho hmm b¡ 
Hoest Norueste de México, se fiíndó ooa mn poblacíoa 
es sitio dé excelentes pastos, «pie en honor del actual Vi- 
ray llamaron SalvalieiTa, y fiíé condeoorada con los pmi^ 
legioB <le VJUa. 

EL EDITOR. 

SI P. Cavo que janiás se separó de loa á|áces ele la 
poUtiea^ oniitió i lo que entiendo, d^ propósito referir las 
escáiidalosas. ocorrendas de esle año, ea decir, las dasa*^ 
züñ&B "tenidas entre los padres jesuítas á ove pertenecia» 
y ei ireneraUé Sr, Palafóx, obispo de la Puebla. Yo no 
Me Inflo «n el capo de aquel escritor, y asi prtrtmré á faa- 
tdar de estos aeonlacsmíentoff como péblicos con la inqmr* 
csMdad y exactitud oue demanda la Instoría. 

Cuando 11^ á la América et Sr» Palafi^ halló ya 
Odnteitaéo ^ pfeilo que de parte de sa Iglesia de Pue«* 
Ua ae hi^ puesto al !Dr« D. Henaenegildo de la Ser^ 
mi, prést^ero de la misma, sobre una Iwcíenda que ba« 
1^ dado para flmdacion dd col^po dé YeFacmz. Siguió* 
se e^'pkitb txm twstaate érdor; pero m pasar de los 
Kmités m k polittea por ambas partes, hsista que ck hk 
Sama IgleM Catedml «e pubfieó «n ft^ ooct títato* de 
éé^sts^ firmado por d Sr. dbiBpo, y dur^^ido al Rey; res- 
póbdiók^ él P. proTineíal Fnmeiseo CaUermí, refioftando al^ 
gtdms prd{KiíEAck>MB, y aclarando oúns de a^un <aeHtiéa 
equHrooo, tiiieiitras tjae ae ftnnaba otro mas &rmal y ]»- 
rkK^ <j^ despueg m im{»unió» y en qpie por menor se 
respondió á toaos los aigumentoa que á su fiívor babia 
^fombírklo eon bastante eloctieiicia y eneifía el de la 4an- 
ta l^e^ Ssta, qa^ pareció jasta defensa de la CoHqia*. 
Üa, acUbé de «igriar el áMno del Sr. Palafóx, y junten* 
dé/ie de atfelba» pafles algunos ottw pequeños motivas» tí- 
nb á palttr Qtt fos áiMnKy$ doloridos en «ma sangrienta ooñ^ 
tradiccion. Dióse por agraviado el 8r. obispo por animas 
proposiciones de ciertos predicadores jesuitas, smgularm ea» 
te del P. Juan de S. Miguel, que en aqueHás circunstan- 
cias algunos mal nrtencionadoíd glosaron cono denigrativas 
de la coadaeta y dignidad de &L L iSintió también (tomo 
■■Vi'^^ »\\\ > 

[1] VUlaseñcr^ p. 2. lib. 3, ccp» 4. 
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sigffifica €fi algunas de sus cartas) que fes jesuítas no le 
hubiesen visitado en k enfenhedad de aue adoleció á }mnci<* 
fHOS de este mismo año: (pie no le hubieBen convidado jnu 
ra el Jubileo de las cuarenta horas en el colegio del És** 
piritu Santo, y que hubieson sacado de la i^bla al P. 
Lorenzo López, de lunen hacia partícitlar estimación co- 
mo insi^e operario de Indios. Tampoco &Itaban á ayu- 
nos jesuítas de Tuebk motiyos de sentimieMo, pues ¿ sa 
parecer disoordaha» mucho las pakihras del $r. obhipo con 
lo que bacm y escribía en las ocasiones <nie se presenta- 
ban, prohibiendo predicar en su ofáqtado m P. Juan de S. 
Miguel, y procediendo á otras demostraciones menos rui^ 
dosas, pero no menos sensibles contra algunos otros indi-» 
viduos. En estas %eras escaramuzas, y privados resentí-* 
mientos, pasaron muchos días, hasta el 6 de Marzo de es* 
te año miércoles de Ceniza en la tarde, en cpie de parte 
éél Dr. D. Juan de Merio, provisor y vicario general del 
Sr. Palafóx, se notificó & los padres rectores de los ooie- 
ffios de aquella dndád un edicto, que desde luego suq>en- 
día las ucencias que tuviesen los padres de eHos como 
conicaventores del Santo Comnlio de Treoto, para asesu^ 
rarse de la suficienda de dichos religiosos; prevmiéiidosaes 

3ue dentro de veinte y cuatro horas se le present»^i las 
icfaas ucencias, pues que de no haoerio asi se procederíf 
á lo tfoe hubiese lu^ar en derecho. 

Se entenderá bi esencia de esta contarovenda supo-^ 
niéndose que los jesuítas, tanto en £s;)ana oomo en Amé** 
rica, se hdUban en quieta y pacífica posesión por pnvüe- 
rio del Sr. Ghr^orio XIIL, confirmado por sus soüesores 
Ure^orio XIV y Paulo V., de ejercer su ministerio sm ne- 
cesidad de previo examen de suficenda de bs sefiores diooe- 
aanob. (yon tal motivo la monición del &r. Palafós foé eot 
su ccmcepto un despojo de la posesión en ^ue se hallaban 
de *au prnálegio, habiendo sido por otra psirte prote^do» 
ákamente por el Sr. Paüafás:, siendo visitador y wey. 
Cuando se les notificó el decreto, respondieron, que res- 
pecto á no ;ser oonoedido el prív^egio á ¡los colegbs de 
Puebla» ano áHtoda el cuerpo de la Compacta, la notifica- 
(»o» debía enl^iderse ccm su padre pramdiid, que loen 
el Pn Ptdrú f^oia^f», á quien ^msanaA lueso noticia, y 
ski esípi Ucencia nada podían oontestítr «n el asimto. Sin 
embargo, míeiUras> daban avko al forelado ^(oe se hollaba 
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en México, por no parecer desobedientes al edicto, se iübs« 
tuvieron al dia siguiente 7 de Marzo, y jueves J ^ de 
cuaresma, de saKr con la procesión de la doctrina cristia-^ 
na, y de predicar en la plaza los dos sermones que sé háciaii 
eñ castellano y Mexicano. Instaba el viernes para el cual 
se habiá anunciado ya sermón desde algunos dias antes, 
en cuya atención, de^ues de una deliberacbn larga y con- 
inilta, se resolvió que los padres Pedro Talencia, y Luis 
de L^gaspi que habian de predicar el dia sígnente, pasa^ 
sen a ver al Sr. obispo dentro del término señalado de. 
las veinte y cuatro horas, y le suplicasen que en atencionr 
á su privilegio y escándalo que se ocasionaría de cesar la 
Compañía en sus ministerios en el tiempo de caaresma en 
que eran tan públicos, se dignase sobreseer en el asunto, 
y no actuar jurídicamente contra los rectores que no eran 
parte Intima, á lo menos mientras que venia la resolu- 
ción del padre provincial que no. podría tardar, que la 
Compañía no ignoraba los derecKos de la mitra en esta 
parte, ni quería desobedecerle, sino solo proceder de acuer- 
do, y con la direcci<m de su provincial. El 8r. Palafóx le 
respond» con muchas quejas de la Compañía v de aku- 
nos rel^^sos délos colegios dé Puebla, negándose redoa-i 
damente á la súplica de los padres, y concluyendo coif . 
que, ó le demostrasen las licencias ó los privilegios. En 
vano instaron los enviados, pues el Sr. obispo se mantuvo 
firme, diciéndotes que siguiesen su derecho, que él usaría 
del suyo. Volviéndose al padre Legaspi, le <Ujo«... mu^ 
cho me pesa que sea V. paternidad el predicador de ma-. 
ñaña. Regresados los comisionados entraron los rectores 
en cohsuka, oyendo á personas que reputaban por sabias, 
resultando de esta sesión por acuerdo, que efectívameiite 
precficase al dia siguiente el P. legaspi; mas estando á 
punto dé subir al pulpito á las diez y media de la maña- 
na, el notarío del Sr. obispo notificó al padre rector Die* 
ffo Monroy, segundo auto con inhibición de confesar y. pre- 
mear antes de mostrar las licencias, só pana de excomu-' 
nion mayor. Este auto se notificó solamente al padre rec*, 
tor del Espírítu Santo, sm noticia alguna del padre L^^ 

ni que entretanto estaba predicando; asi ed, que creyen^ 
1 Sr. obispo ultrajada su dignidad, diandó notificar á^ 
los padres rectores tercer auto, ameniolmdo con pena cb. 
exconumion mayor, y d^ fijar públicamente A todos los que 
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fie la Compañía se atreviesen á predicar y confesar sin 
previa licencia, 6 sin demostración de ellas. Tómesele á 
dar la respuesta anterior, escusándose de, contestar sin or- 
den del padre provincial, y se les concedió término de veinte 
días para haceHo, dentro de los cuales deberían abstener- 
se de dichos ministerios. 

Aquella misma tarde se' publicó un edicto general, en 
que condenando á los jesuitas de desobedientes, transgre^ 
sores, y contraventores del Concilio de Trento, bulas pon- 
tiSíicias &c., les manda só pena de excomunión, no confie- 
sen ni prediquen en su obispado, y bajjo la misma á todos 
sus feligreses no oigan «ermones ni [Háticas de los jesui- 
tas, ni se confiesen con ninguno de ellos, por cuanto, te- 
merariamente por faha de jurisdicción se eaponen á hacer 
confesiones inválidas y sacrilegas, Dióle el or. obicpo ma- 
yor solemnidad á este decreto, asistiendo personalmente á 
su promuigadon en la Iglesia de religiosas de la Santísi- 
ma Trinidad; y aunque en su tenor se mandaba fijar en 
las puertas de las ^lesias, no se verificó temiéndose un 
escándalo- y descortesías del pueblo» ya bastante conmo- 
vido, y dividido en facciones; pero después se imprimió y 
circuló por todo el reino. Nótase, que en una de sut cláu- 
sulas se daba á entender que todas las demás religiones 
se haUan sujetado y obedecido al primek' auto del. Sr. Par 
lafóx menos la Compañía; mas examinándose después este 
punto, convinieron todos los prelados de las demás religio- 
nes en que á ninguno de ellos se les habia notificado au- 
to semejante. 

Úegaban correos con frecuencia ál P. Provincial, 
de lo que ocurrid en Puebla, por lo que se formó consulta, 
en razón de lo que debia practicarse; y después de mu- 
chas discusiones se acordó, que el remedio mas. pronto 
y eficaz que habia en el ciaso era proceder á la elec- 
ción de Jueces ccnservad^yres de los amplísimos privilegio» 
que gozaba la Compañía. Crecido número de personas, 
cuyo dictamen se oyó, opinaron del mismo modo, sin em- 
baigo de que también se presentaron algunas dudas so- 
bre las personas que se elegirían para este caso. Se con- 
vino en elesir dos religiosos de Sto. Domingo, tanto mas 
cuanto los de este orden se ofrecieron á protejer Ips de- 
rechos de la Compañía, y sacrificar, si fuese necesario en 
su defeiisa, hasta los vasos sagrados. Efectivamente, fue- 
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ron nombrados el día 20 de Manso jiieee» eongervado* 
res^ Fr. Juan Paredes, y Fr. AguHin Godines, El Sr. 
Palalbx dio su» poderes al fiscal del Rey, J9. Pedro Me- 
iian, y áJ mi^estro de campo 0. Antonio de Vergara. Para 
jttstiíiear esta conducta^ se pubUcó é im{mraió un maní» 
fiesto cuyo título era: Resolución jurídica sobre el dere» 
cío cierio de la Compañía de Jesús, en el númbramien^ 
to de jueces con»er^)adores; papel que se dio á reeono* 
cer y á aprobar á mUclK>s susetos del cabildo eelems- 
tieo, claustro de la UnÍTersidad , y personas de varia% 
rel^ones» las cuale» opinaron que el Sr« Palafox se ^« 
bia excedido en el modo, y que los padres Jesuitad de« 
bian ser restituidoa á su buena opinión y posesión pri* 
mera eti que estaban^ de que no debieron ser privados , 
empesandose por la suspensión y despojo; y ^font resti* 
toldos^ dándoseles térramo competente, y ordénándosdes en 
decentee y dtibieia forma, deberían mostrar sus privilegios 
como ófreóikn4 £1 catálago de eslos doctorea aprobaii* 
tes es bastante difiíso^ y da idea del empeño «pie se ha* 
bia tomactoí efei éste asunto: Itegó el námero á sesenta 
y cuatro,, la mayor parte fi*aile8* 

Eb 30 de Marzo,, el fiscal Melian dirigió al Virey 
conde (te Salvatierra una expancbn^ en que haoki pre* 
scoktes repetidas cedidas y órdenes del Rey, para que los re* 
giAsu'es flpo protcédiesen á la eleecioii.^ ciuiservadores, 
sino en aqiMMos casos gravísimos en que lo permite el 
derecho, y previmendoie que los conservadores antes de 
comenzar k usar de su oficio, deberían presentiurse á la 
Aadieñcia con las camas de su nombramiento , y siendo 
conformes á derecho, bastante^ y dignos de aquel reme^ 
dio, se^ les permita el uso, ó se les prohiba y escuse no 
lo siendo. El Ykey pasó este pedánento á su asesoi* 
generalr el cual aunque convino en los príndpbs del fis- 
cal, pero opinó que la Compañía se bailaba en el ca- 
so de nombrar conservadores, y usar de aquel eiEtraor- 
dinarío remedio. 

Debe suponerse que como el Sr. l^Jttfón era un ^ 
silftclor de ki real Audiencia^ no baUa ternMitcb sn vísitu^^ 
y de coAftigmcufe los oidores estaban sufetos á sttjur«d'> 
diccionr y por ' to mismo impec&dos de coiKiieer en este- 
asmto, por eir^a^ oa»sa et P. previnciil ae resoMó á re- 
cusar Á toim U Audteñidéty nuMttodose en el ejemplar 
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^éttRJüti 'poeos^9imi8M!tes de D. <ti«rcía Valdés^Osotío, «^ 
hiribkt merecido la aprobación ddl ^tohéejo íde >bi4ia». ^Bl 
Vk^ 1^^ ^nito» tooiivófi^dKó poi" bu«iai.lat:<iieeoMiei<fti» y 
'mayeflndo en él todaia mHúriiaá, ^imilü6 ^|lo»ícoHBe|'- 
'i^áídoWs mombí^ados ^mt 4k Compañía iidk naso Meto de' su 
^]OiÍBdi<seioii eíi'^odo lo que 4xiirase' ¿ h»' injurias: y türfah- 
tíon^de ^m pnvile^os ide la ^Gomprañia; ^ain exto»dpr9D ai 
l^to de ias lioidtiícias 4e yyedioary cenfeRsar» porootcier 
todaote al eonsemtofio. Aprobé, t&anfcéea «1 momfaatenieh- 
tcK el ai^s^liifi^o Di Jucm ^e Jf«lío«^ dando .soUbénéía 

ra ^ue loB juec^ coiiBervadofieB oonvenaasev á^actoar/eh 
cau«á ifesde México, ^r^distar ia «FiiafalaiiaB tvesdie- 
t9B eonceéktas á los oonservttdcH'Od ide:^4a ' O^ 
él íépa Gregorio SIIL * ' 

'fidCableeída yte^noéida mr 4as priníeniB imrso- 
nas de Méinéo la autoridad de 'KM3 jaeces eoasentadorés, 
mchiso «I olÁspo de Mio|io6eán D. Fr* Matee». Hainirez 
de Prado, 1^ dii^Ó á éste tríbimal el P. proi/ÍMÓíal, p^- 
tiieÁdo teposiébn ^r^utt» .y iodtetoí^ y< feslí||icion' 4 ios 
minifiíleiioís de ^ine Íes-Jfoisuitas liabiaii sido alesfxifados: 
Otorgól^e á esta i^litít^ por atito de 9 de-Abi^a de 1M7 
en ^ los jüeees conserv^dori^-^e declararon íAíU»b de 
■todo per legíühM ^ «sta .eaüÉA, p^r ^^on<»irrir-en ellos 
las cualidades que se requieren, conforme a las bukfir^Je- 
-tt^'-'alpoété^cád ^y pri^legio»>f>resebt9do!a:y pasados por 
1^ éidDáejo delndiasyj y':«i»rHá'ivjuix»aíide}oe'jaeeeB!este ca- 
so de Iq« c<^tenido(» lett ella#, yphaUárse.deiám.cfeixJas 
^ttei dlietas>«omptttadas^cMde ei' últinio «coafincleí JáíDióoe- 
-rá ;dél obiépfiído'<le'J^ueblar^«ii .qiíe- liiida>iboa«el arzobkl- 
pií^i^ Mésicdi maod^^n^^ l^Sk^sintas fiíeséni resti- 
taÍdQ$ y ^m^ku^osí 49111 la pos^oa> ién-que ihabian^estado 
de tiotHbsar^^{{Mr«^ cjtto; eííiSnjPalafox iko 

pudo us^, m-¿a p«x)¡^iÉOr tampóeo^ideHÍbs^^imedios^<fe vio* 
leiícia^ despojé,' iinunas y agratiosii JaÜMÍídoii ,^tít iloá> autos 
pasadofei en d'de Biarzo/ ni men^^de ia^ 'cemuras, en :eUés 
fltfmitíadasráue 'ier üotiñcasé tal Sr. Glbiq|ó^V-^>"^ Pi^^í^^^ 
yeptiMéáeA dienta dé seii» ^Sas díeholi auios, dejáñdoiá los 
''Jesuitais 'siñ'^stoitN) 'fii impeditñ^ eVi tel^oéjerciiSd^dejsu 
^tldíD^rio: qué absohfese áf pi<^cadGlDn ó eaiitela á bs^pér- 
'^nás que déWébeh báber nvcimido en la exoodnáiiolit fot- 
'^ittttd^;|)ór él'^Sn ob^^; líecégieftdose todosblosiimtireáés 
^e^^- hubiefiíeil tñlblié«d(>f ó ío# -esc^^itos • 4 mañ0| con pré- 
TOM. n. 4 
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.^Qide^infohné/ eñ razón de los diezmos, cuyo fitígk> tó- 
it¿w podiente el.Sr. Palafox y los Jesoitas: que esta me- 
d^ .álese extenái^ á todos los obiipados de América, 96 
•peMt'de. que «sino ae cumpliese así, 6 se pusiese d^^Vf 
lestoHxi, íiiése >multado el Sr. Palafox en dos rail ducMos 
-de: Castdla, incurriendo en la pena de exeomunion ma*- 
lyor> precediendo la. trina. monición canónica: que si elSf. 
.obi^Do ó su provisor tuviesen causa piora resistir á.osINs 
deoreto^ise presentasen por medio de sus procuradores en 
-el tribunal de dichos jueces á deducir sus dereebos en el 
breve término de seis dias, sin innovar en cosar alguna, 
-con apercibimiento de reagravar las penas hasta poner 
lentrpiieiiqy y cesación á div%nisí. Mandaron asimismo qiue 
se féyesen estas providencias púbHcainente: que se absol- 
viesen y afaBásen ias censaras, y no obnmdo como va di- 
.cho, se les conminó, con la prosecución de la causa en re- 
beldia; haciéndose saber esta providencia en defecto del 
Sr. Palafox y su provisor, en las puertas de su casa, ó 
en otro hi^ar público para que llegase á su noticia* Man- 
daron asimismo se notificase esta providencia, aeoippiifia- 
da de las buláis y cédula por cualquier notario, escriba-^ 
no p«ybKco ó real» 6 sacristán que fuese aquerido con 
este mandamienU) por ..cualqtúer^ relijgípso de la Com- 
pañía. 

El Ifo. Palafax» d^Mxmoeienda la autoridad de los. juj- 
ees conservadores, haUa prohibido á los escolares di^ }as 
vaulas de los Jesuítas,' que. asistiesen á ellas sopeña de ei^ 
comtmidn, y como la mayor parte de la juventud á^ Puj9- 
Ua cursaba dichas aoli^, esta medida; multiplicó ladesi^ 
zon púhhca á tm ^rado mdecible^ y contribuyó infinito á 
ei^frosar la parcialidad de los Jíe^u^ as en )99epgu|i y daé- 
dxm de la dignidad episccq)aL como. después veremos^ 

Los comisarios destinados para notificar en Puebla 
este decreto, lo fueron, el Pr. D. €rKtob,al iGutíenrez de 
Medina, cura del sagwuriode^Méxiccvy ^el Dr.. D. Mi- 
guel Ibarra. Llegados á Puebla se alojanu) en pl coi^vQn- 
to de S. Agustín, donde erigieron su tribpnal, y procedie- 
ron á la prisión de varias personas gue remitieron á la» 
cárcdes de México. Esta providencia se tomó 4; pet^^io^ 
de D. Antonio, de <7avioI|t fisca) de la inquisicbp, y de 
D. Pedro de MeUan, fiscal del. R^y. Este se presentó al 
)^^y» quien consultó con el asesor general . I). Mateo ^ 
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Císneros que apoyó las* provideneías del gobierno vireínal: 
ea la hktoría de estDs autos se refieren varios hedvM dig- 
nos de memoria. DiccBe que habiendo los jueces conser- 
vadores declarado incurso en las penas de su primer edic- 
to al Sr. Pálafox, éste recompei^ó á los conservadores 
con un golpe mas sensible, y al mismo tiempo mas nñ* 
doso: que el Sr. obispo hizo erigir en su iglesia Catedral 
un triste tumulto cubierto de bayetas: el pueblo lleno de 
terror desde la noche antes, con el lúgubre clamor do las 
catnpanas, y cuasi sin interrupción, pues se halúa tocado 
á anathéma, concurria con tropel inmenso á este espee- 
táculo. El Sr. Palafox acompt^ado de la mayor parte de 
su. cabildo salió de su palacio, y sin perdonar alguna de 
las pavorosas ceremonias que prescribe el ritual apagó can« 
delafi^ la^ .atrojó al suelo, las pisoteó anathematizando so^ 
lemnemente á los conservadores, y á dos religiosos de la 
Compañía, el uno procurador del colegio, y el otro maes- 
tro d¡e te<do^ía« Predicó después explicando y aplicando k 
los sugelos las tremendas ceremonias de aqiiiel acto, y la-i* 
mentándose de la desgraciada suerte de aauellas alm^s 
endurecidaí; sobre quienes se había llegftdo Jk deseáis^ gol? 
pe ^ui dokuroso; El vul^o quedó tan encendido contra 1% 
Compañía, quet á' no haber sido porque acunas personas: 

Erevlsorafii velaron aquella noche en las calles de losco» 
igiOB d0 los Jesuítas, tal vez les habría prendido fu^o. 
El Sr.'Pallifox conoció su posición peligrosa, y en Mé^ 
xico se temió sobreviniesen mayores desleías, por lo que 
se dispuso que los conservadores, auxiliados del brazo' 
seoilar, pasasen personalmente á Puebla, é instrqído de es-, 
ta resolución el Sr. Palafpx, escribió una carta ^en jkz^/ 
seUado para que en todos tiempos obrase efectos jurídicos al 
fiscal Meliaih ¿ efecto de que se revocase esta providen- 
cia, previniendo los funestos resultados que podía produ- 
cir. Díjole que en los conventos de 8. Agustín y de Jesui-^ 
tas de Puebla se estaba haciendo prevención de armas, puea 
el pueblo se había conmovido altamente, haUendose allí pu-^ 
blícado que se esperaban hombres facinerosos de Méxv-r 
co, que multiplíciirian las desdichas. For tanto, requirió en 
nopbre del Key como visitador general del reis^ y su con^ 
s^jero, .como prelado. y vasallo del Rey, uoa, dos y tres 
veces :se pusiese en e«to remedio, asegurs^dose superso-r 
na y mimstroi» : con publica y notoria dmPstDi^cion,^ prcK 
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uiMtifdd ^qim Ion diih(% nsoen^^ aibort>ii»B y encesm qué 
itmilfiíÉíiW» •!«>' seriM ár 8if cui^»fo/ E^a ¿arfó 6Má fechr*' 
<lií^%i Piddbift ef)í 9 4$ Aitiio .^e- 16^. 

Falafi$tír,' te ^s|pfda(fió^ ifirofK>iH5Ídaaié< im ntéékit «hr eb&cw 
Kaicioii paitt' ite pmidf á estie iie^mtf, pm^& qm <les«aw 
tei^ lá( pá4 ;f qué €ftüo b hioieiM por témáto» mus su»- 
^ ^ tén^rfjBki^. £ü« eua^ á la p^^cmcioili de anMs que 
Sé biíeiSí '6ñ' l(SÉ cmvetíio» Acim,^ le d^egam qoe oCroi tm^ 
tjb se á€^ áA 9^ Pallrfbx «on publíca^I, y qpt él las 
h«H^i8t reuuMoi y €6fí las 6Kp^8kme« maír eiiéiq^eaff cm^ 
éfo^ dü t^attás que cotifiatid<> eñ sa prüdendá' y grandes 
d^igüéllttfes que te ddbia; te requería admitiese á compn* 
fUeíútí^ w^ éismthib, y 9fm ét rekió te deberte su qiiie>« 
tad, y ^é^ impbitafite s^rvitie^ que aventajaría á tes o^s 
qu^ habte prestátfe. 

Le» tnidea y eÉÑ!;ánda]od hatdaii Itegado emmómk 
iki puifie.lndettbtej y ^netM» dé elto^ ^ t^kMo ecte^ 
siástW 4€ P^í&ña^ piM al ayuntamtefito de aquelte ciu- 
dad te ^líyüdll^ ate Súp&céHfm iiditetitaba haeet* al V^ 
rey; pü« <qué di^^naóerd qué eeianoi las discoitfias e»tm 
ét- 6b^>ó ^ t«^ Cc^^ía^^efeeth^ttienite, te eíiidid sieni-^ 
hf6 pór.sti p&ifé á d^ re^dt^s. que' te fb£(K^ 1>. Qe-* 
róáiO^ dé SálftSíaf, y B. AteifsaDilb de 'Helara; BttCre*: 
taiHb' eV \^it^ e6cíM6 ft te ciudad y á su alcalde ^a- 
yót^ D; A]|u8^ Váldés y Pertugal, eulpafidetes'de que 
iS6 te iMlSeiéh d&£b «vk6 de tes peügroe que ainenazá- 
bitii á FbeUü; tM» reUñidd el <dbald(» en 15 de ^cíli<H 
ré^hdid qáe l¿ átíááí üo tenia qoe ai^arie^ pm\wíb km' 
ctead^Mené» qye pbdiafi teitíerse en et'puebte^ solo eraá eA 
ibatéí^ ^mlual pbi^ causa de lais ^ñ^Ottioaiofies que ^e 
íbláiitittbáth por aifibius partea, y-tiopm^ alguB^ motín éto«' 
Ttftit&litíeMte, en te cual estift)a ihuy atenta é ^innpter o^n 
s^oUiéáci^n^ éú te téci^e áit^i semdo. ign esté boj». 
mo cdMMd ntDpviso el alcalde mayor ique ^ Virey ha^ 
bte eserÜCy al Sr. Pá^nlS» una* cmta 4pe te HaÉiia enCfe^ 
gadd por su dié^d al étíttfbmó de císMldo, en la que te 
requtere en noiñbre del Rey el^ü medtes páitt que ce^ 
sen láárcontró^r^, ptt!^niéiMoie el ^ue le p^ifezea mt» 
á propdisito. Taml^ien eadübiá o(rb eaimiAe de caita, ^seii- 
ta á dídio alealde niayer, en'qúe te deda hiciera <^ 
llegase á dUr^a^s^ntés que hubieren si^ü^de la cíIh 
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dftd Ios> oomisarioer qfae iban á H sépliea^ parque la con» 
tforersia la Imbia pasietdo á Sr^. con términoe ttiiy 
ofenmvos» á^ la ciudad de Puebla» y dicieMb que estara 
en peligro, y que no tendría fuerzas' para apa^p el fiie*> 

rque 80 encendieser coúchila el Yirey previniendo &. 
ciudiu) estuviese muy unida con el al¿akie mayor. Et 
ayuntamiento respon(fió que no había rd<^óBocido en sus- 
vecinos movimiento alguno que diese cuidado, y que si 
habia mandado á sus caphuku'es á Méiico, era solamen- 
te por raülicar se termuiasen aquellas diferencias. Abun- 
daba ^a- k>s mismos sentimientos el fiscal Melian, páes 
quería auo se oyese á los Jesuitas y se propusiesen me« 
¿06 de coñcBiacion. El Yirey consolado con esta carta, 
pasó oficio á Mselían citándolo para una junta que pen^ 
saba hacer al día siguiente, y lé suplicaba que en ella de- 
pusiese por un rato el carácter de fiscal, pues él depon- 
dría también el de Yirey, interponiéndose como mediane- 
ro por el iñeior servicio del Soberano. EiSte oficio se da- 
ta en 14 de Junio de 1647. Dirigióse otro igual k los de- 
más interesados en el asunto, y de hecho, sé i^unieróa 
para consaltar el modo v témiíno cón^ que deberla' coi^ 
duirse expediente tan peugroso. Teníase esperanea de cóm 
eluirlo, cuando derepente desápu^ció ésta con lá noticia 
de que el Sr. obispo se hábia desaparecido de Puebla la 
noche anterior, ignorándose el rumbo que habia tomado, 
á pesar de^ las averiguaciones que- se habían heeho. 

Por semejante nueva, el Yirejr dispuso pasase ' luego 
á Puebla el capitán D. Diego Orejón, corregidor interino 
que era de México, para inquirir los motivos de la au- 
spicia dd 8r. olMspo, y lomase las medidas necesarias 
para conservar el ^en. Pareció báena ocasión' para que 
en sU compañía fiíesen igualmente los jueces conservado- 
res, á quienes precedió algunas jornadas el P. Pedro Fe- 
laaeo, pmvincial de la Compañía. Todos eatos fueron bien 
recibidos en Puebla: el Sr. Palafóx á su' partida dejó en- 
cargado el ffobiemo de esta Iglesia á tres vicarios ge- 
nerales en defecto unos de otros, y 16 fueron D, Juan 
Merloy el Dr. D. Alonso de Varaona^ y Dr. i), Nicolás 
Oámez; mas de estos, el primero se haUaba en México 
de orden del Yirey, y de los otros dos, el uno renunció 
solemnemente en presencia de tres capitulares el día 30 
de Junio, y el otro el 4 de Julio. En vista de estas rO)» 
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nuncias, el eabildo declaro la sede vacanée. y Unná en sí 
él gobierno de la Diócesis. En este intervalo los ccmser* 
vadores mandaron quitar todas las cédulas de excomu- 
nión ^adas por el Sn obispo, é hiciercm que el cabildo 
C 'diera á los jesuitas las licencias de predicar y confesar» 
s cuales saliercm en procesión de sus colegios, y las pre- 
sentaion (1), aunque no todos^ á tres comisarioB nomora- 
dos por el cabildo, y lo fueron D. Miffuel PMete^ D, 
Jacinto de Escobar^ y D. Lorenzo de Ñorta, Al «iguien- • 
te dia el cabildo promulgó un edicto, por el que consta 
que los Jesidtas hicieron presentación de las bulas, privi** 
legios y licencias que tenian y habian tenido para ejer- 
cer su ministerio, y vistos dichos privilegios y licencias 
con informe de los conúsarios nombrados, hallaron ser bas- 
tantes para ejercer y haber ejercido dichos ministerios en 
toda clase de personas seculares y religiosas, sin haber 
contravenido, al Santo Concilio de Trente, ni al tercero 
Mexicano, ppr lo que se dieron en e$ta parte por satisfe- . 
chos, y á mayor abundamiento los autorizaron para con- 
tinuar en^ su ejercicio: declararon asimismo que los Jesui- 
tas habian sido legítimos ministros, y que con bastante 
jurisdicción haUan administrado el Sacramento de la pe^. 
nitencia, y predicación en el obispado de Puebla, y porj 
la autoridad de que se creían revestidos, les alzaron cua- ' 
lesquier mandato ó prohibición que se les hubiese intimado 
á los feligreses de confesarse y recibir los Sacramentos de 
ellos, y de consiguiente, cnaíesquier pena ó excomunión 
mayor que por transgresión de lo dicho les hubiese sido 
impuesta: amonestaron á los estantes v habitantes de Pue- 
bla, seculares y reli^osos, continuasen la enseñanza y ejem- 
plo* de la Compañía de Jesús con asistencia á sus sermo- 
nes; y por últuno, mandaron se fijase aquel decreto en 
las puertas de la Catedral de Puebla, y en todas las 
iglesias del obispado, sin que osasfe persona alguna quitar,, 
tachar ó borrar aquel edicto, pena de excomunión mayor, 
y de quinientos ducados. Este decreto data el 19 de Ju- 
lio de 1647, y lo subscriben D. Juan de la Vega, Dean« 
— ü. Jacinto de Escobar. — D. Miguel de PoMete, chantre. — 
D. Hernando de la Serna, racionero. — Id. 1>. Lorenzo de 
Horta, y el secretario D. Alonso de Otamendi. 



W Seg-u;i ne/íere él P. Francisca Xavier Alegre. 
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£dte dia predicó en el colegio de Espíritu Santo 4 
)}resencia de un numeroso concurso» el R provincial de la 
Compañía Pedro Velasco. 

A poco de haberse proveído este auto, se tuvo noti- 
cia de que el conde de Salvatierra pasaba de Virey al 
Perú, y que le succedia el Sr. D. M<nvos de Raedüf obis- 
po de Yucatán con titulo de gobernador , y con tal mo- 
tivo creyó el Sr. Palafóx habérsele mudado la fortuna e^ 
su favor, por lo que regresó á su Iglesia 4 principios de 
: Noviembre; mas á su vuelta se halló con cédula del Rey 
en que le mandaba cesar en la visita de' tribunales que h^r 
biá el Monarca 6ado á su cuidado. En estas circunstanf 
cías el Sr. Palafóx, representado por el maestre de cam- 
po />. Antonio Vergara^ presentó escrito protestando con- 
tra la fuerza que hacian didios conservadores, como lo habia 
hecho otra vez; y caso de no declararse este artículo, pe- 
dia se alzasen de una y otra parte las censuras, remitien- 
do la decisión de la fuerza al consejo. El mismo Yirey 
mandó dichas censuras, y que el Sr. Palafóx no innova- 
se cosa a^una en la restkucion que el cabildo habia he- 
cho á los jesoitas. Los conservadorcis alzaron efectívame^ 
te las censuras que habían fulminado contra el Sr. obis^ 
po, su provisor, y otras personas fijadas en tablilla, daiH 
do licencia á cuatesquier sacerdote secular ó regular qil^ 
tuviese licencias de confesar para q\ie los absolviese. Tam- 
bién mandaron se tildasen, borrasen y quitasen los rótu- 
los de eüas, por cuanto habiendo jiresentado por vía d^ 
fuerza ante el Yirey, como presidente de ' la Audiencia, en 
quien residía la autoridad y jurisdicción del tribunal, la re- 
cusación de los demás ministros de ella» se. despachó real 
provisión remitiendo la determinación del artículo de fuer- 
za al Rey y al consejo de Indias, y para q^e en el ínte- 
rin que se efectuase y determinasen fuesen absu^Itos, sip 
innovar en cosa algjuna, en cuya confpri^idful se habia,de 
hacer dicha absolución, y constándoles de ^ ella á \o^ jue- 
ces se quitarían dichos rotulones. Este auto- se pirovey^ 
el 23 de Noviembre de dicho año de, 47. 

El Sr. Palafóx dio cumplimiento tanto á la proviMOü 
real, como al edicto de los conservadores, v D* 4i39^w 
Vergaru presentó certificación de haber áÁo, absui^lto á 
Sr. Palafo^L a¿ cautelam de las pei^surag i^ipiie^t^^. 
Cuantos escándalos, ultrajes, y atrope|}wv^t$g ife hj^tá^ 
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Sen ^éciftasdo eh teda la «éiíe Úe ^srte wuttlo , <SI«il es 
itoAéeDHo, supámen4o ^ué ambes contondteMes teéian gran*, 
de influjo, poder y prestigio. El 8r. tálafox po(3es ttñ0s 
antes, ' reveáiSdo de émñimoda autoridad, había "separado del 
mahdo 'al du^ dtí E^baloná; y ya sea por el modo eon 
que lo hfeo, por taMrest{tueí<5n alvirebiato -de Méxieode- 
crétadá por Felipe IV. que kiducian el concepto ^e injus* 
*ta;*ya, porcias legaciones <W Virey desposeído» qué an- 
dabais én 'flaaños ^muchos, lo mbmo que lasdélck*. Pa- 
lafóx; ya, en 'fin, por el carácter "benévolo V popular <íel 
jÓVéh dittqtie "de fesbatena cjue' te faüdiia concihaao el apro- 
i^,' 'y porfiar 'compasión que se merece lodo personage bun- 
'éSéó én ía desgracia, «1 Sr. Palafós 'se habia cemcitado 
■gran ilúméro & enemigos irreconciKábtes. Nos' ábstehemos 
ae 'hacer ' éfrigiiha üáHfiéacion en ' este asunto, pues tanto la 
Coi<yp«tñia die '3esuB como el Sr. Palafox, nos merecen 
'éóh^Séracióh^'y, aprecio; acpielta, por su zelo en la propa- 
gac¡on^)fel'Bváiigelio,TE^r su enseñanza en nuestra juventud, 
y poñjue pré^pdrcronó ft éste pueblo su civilización; éste, por 
-mis éscrttos; por ser una de las lumbreras y<>mameñto mas 
•jlrédói^ de la iglesia de Espafta, y 'finalmente por clamor 
etttfañJB^ble qtíe prtifééó' á los oprimidos indios Mexicanos, de 
tffitenes ftié páí(^e,Vérdacfefó ámpairador ^o'*^os, legislador 
■dé }$ toSvérsidád' 'de Méxiéo, y pafifég^rísta * de esta nación 
*éte ' el • Supremo '^jéttfe^ : de feé Iñ^as. Sí ■ cómo verdaderos 
T^íCólicbs^ é^ééftibB c(ue él juifcio dé la cabeza de iglesia 
^én %éteí'toiÉitt>*'ertÉn "sevefo como imparcial, hé aquí el 
^<jué' pftíWtofeió'- el p9^ Inocencio Undécimo á quien llevó 
sus'quéías^ él Sr. Pálátfox. ^ » * 

;;Ofi*a8 fes^ -dds páHes contendientes en -jüiício' contra- 
laíétoÁy y"tíiíü5r ^i^spliloso en Roma, en ttóa congrega- 
~dbtt í>ai%ictíléur éki oaraenfiles y pipetados gl^ves^ para que 
'Mátítínase 'ta» dudas 'suscitada^ por' los Jesmtas^ yresuého 
soIh^ i^lás, btt'^Beatitud declaró' en Breve de 14 de Abril 
'déí féí&' cjué ' cdiniénza. . . . ' Sicnt Wcóepitnas: -Que los pa- 
'dtéS'dé kí &bitiptíá% por ningún = caso' podían confesar t 
personas seglarefs de lá éiudád y Dioéésis de Puebla de los 
•Atocles éñ apl'óbaciéin del óbl»po ÜiocCí^ano, ni predicar la 
yalttbm deDbsén la' í^esdáde^itu orden' din pédii^le subeh- 
^cion,"ii) en '4» déma^^leáias; sb mx ucencia,^ aunque sean 
de^mi* érden^cóntra su voluntad; y qtie tes que contravi* 
ióesen,'pudtóftot^i^'apremiad6s y castigados por él dbis- 
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po vic0 DelegRdo de la Saota Sede^ aun coa cenauras ccle^ 
siá^tjpas, en virtud de la re^oludaa de Gregorio XV, que 
comi^za: inexcrutabili Dei Promdentiaf y que según mlo^ 
el olH^po ó su vicario general pudieran mandar á. li>s dv* 
choa re%ioso9 que no mostraron haber ^cansado la d^ 
cha aprobación y licencia, que dejaBejí de confesar, y pre* 
dicar la palabra de Dios, só peaa de exconaunioíi lattm 
sententiae$ ni por esta causa podieron los dichos religio^ 
90Sy co^na por manifiestos agravios y violencias, nouiGrar 
consetiVadcresj ni ellos, después de nombrados como está 
dichoy pudieron fulminar excomunión indebida y nulamenf 
te contra^ el obispo, y su vicario general^* 

Tal es el texto de la ^ntencia qne reparó un tanto 
los agravios inferidos a la dignidad episcopajp y por loa 
que protesté el Sr. Paíafox que se habia sostenido vi^o- 
rojsaioeate en esta ruidosa y escandalosa lid. Mandóse e|e^ 
cutar el Breve por el consejo de Indias; pero en el aña 
de 1652 todavía no tenia bu cumplimiento; de modo aué 
&é nece^rio sobrecartar la cédula por la oposición de Ip)^ 
PP. Jesuítas. También declaró el Rey en cédula de 16áá 
dirigida á los dominicos Fr» At^ustin Godines, y Fr. Juoik 
d^ Paredes f que los Jesuitas se excedieron en iwmbrarT 
)qs jueces conservadores^ asi como estos en aceptar se* 
mejante iion>braqii«flto« 

^04S^ (1). {]^sta este ano no se resarcieron 1d$ daños 
<|ue el ipjQeódia ha|:>ia causado en los dos barcos que apres- 
Uüi>iii D« Pedro Portel de Casan ate para la expedición d^ 
Californias. Con ellos, llevando en su camparía dos padre^ 
Je^itaa» 4|Qe dcil^ian quedar allí de misioneros, buen nu-^ 
mera 4^ £K>lda4ps» y algunas familias, corrió toda la eos* 
t4 Oriente»» baciend o frecuentes desembarcos para hallar 
fitío opoituiifí^ en donde poner algún presidio^ pero la es- 
tdiiU4¿l de aqi^ll^ costa era tal^ que desesperado de sa^ 
ür c^ am inteiito^ so volvií> al puerto, de donde pasó ^ 
Ifiéfico á info^rraar al conde de Salvatierra, á la sazoii 
que este Virey después de un gobierno prudente que le 
¿mó loa ánimos de los Mexicanos, se disponia á partir al 
Perú, í^o cuyp .vireinato habia sido nombrado; por lo cual, 
dejando el cuidado de las Californias á su succesor, salió 
de México acompañado, como es coaiumbre^ de los tribu- 

Xl] Clwíjfjev^hist, de Caiif, tonu 1. /i6- 2. parráfañ, 

TOM. II, 5 
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nÉlés párá'ir á Adapülco. En sulu^r, con solo titulo dé. 
gobernador dél reino (1), entró D. Mai^do» Rueda, obís-^ 
iki de Tucátáh/bcie tomó posesioíi el 13 de Mayó.'^Sngp- 
píérho nada tuyo dé* sTi^^aH de murmuró' en México def 
míandaihientb cjife/^fibi^ (2)' de íñxispe^dier la zanja ^e se 
hacia para tfescubrir' el desagüe. 

' 164ft. £1 gobierno del olnspo efe Yucatán duró poco^ 
pues el 2fí de ^^bríl del año que corre falleció. 8u entier^ 
iro filé muy pomposo: yace en &. Agustih. Por estar nom- 
brado él áuccew entró» á gobernar la Audiencia, pipesidiJ 
da de sü décánó Matiiis Peralta. Parece que ninguna co- 
sa digna de la hi^oría sucedió en estos tiempos. So^ 
famcnte consta que se revocó el mandamiento del obispo 
difunta, y se siguió á descubrir el diefsague. ' 

1650. Gobernó h Audfencia el reino de Nueva Espa- 
ña hasta qíie supo hab«r llegado^ á Veracruz el nuevo vi*» 
rey D. Luíb Enriquez de Guzman, éondfe de Alvadeliste» 
que hizo sn entrada en México eF 9^ de «Kilio. La bue- 
na manera con qu^ este eábitllero' íse; hacía obedecer, to^ 
hizo tan recomendable ú ]pisr'l\![exicanoír desde los princi- 
pios, que pedían á Dios que^ su- gobierno Ibera duradero (3).- 
Este año es notable por la sublevación- de lós t'arahuma- 
tes, que ^nidot con los Condhos y -Tobosos, dieron la muep* 
te á dos misioneros franciscanos, un Jésuita, y á los sol-^ 
dados que presidiaban aquélla provincia. Sabido esto por 
el Vireyí dio orden al gabcmador de Duraneo que se é^ 
tableciera un presidio en Papigochi, y que de ¿uli'envia^ 
ra tropas contra aquellos indios; ' ' 

1651. (4) La rec&üdaeion de tributos^ y alcabalas que has^ 
ta este aiío estuvieron al cuidado dé los oficiales reales, sé 
dividió en dos tribunales, cuyos' ministros nonabrádos por el 
Rey comenzaron en el presente el ejercicio de sus caigosii 

1652. (5) Nuevos mineros se descubrieron en estos tiem- 
pos en la Nueva España, que conservan el nombre de 
AJbadeliste. En este año (6) el visitador D. Pedro Gál^ 



1 

'2' 
3 

'4' 



Lib^ Capitular. - 

Vetancourt, tom. l.trat. de Méxko.cap. 2; 
Aléeref hist, manuscrita de'Méxkoi ' 
Vilíaseñar^ p, 1. Ztft. 1. cap.- 6. . ' \ 

El mismOf al cap. 48., 
Vetancourtf tom. 1. trae, ék México cap. 2. 
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ve2( «Qtendia en Rentar sii oominón ^t). El prosidia cjue 
ae babia establecido en Pápigochi este jiáoy.ñié destruido 
por aquellos indios, quienes. yaliéndose de la ocasipn de 
que los soldados babian. marcharlo contra los Taimhumaf- 
ros,. qumnaron^ aquella población» y mataron., á los vocinof 
que Be babian refugiado «á la Iglesia, sin perdonar 6.8^ 
xó, .ni edad. Entre estos murió gloríosamei^e su misione^ 
ro, el P. Jacobo Basilio, Jesuita. Para contener A ^9i 
naciones, el Virey dio orden al gobernador de que , levan» 
tara gente, y pasara á castigarlos (2). El 3 de Mayo» so* 
bemando el estado del marqués del Valle D. PÍ€^o Yar 
Ués, se quemó el gran palacio que tiene en México, én cii^a 
restauración y portada se gasiaron cuarenta y dos .mil pesóse 

1653 Al ngoiente año, cumpMdo el trienio que es el 
término ordinario de la gobernación de los vireyes de Nue- 
va España, el conde de ^badeliste que se halúa hecho amar 
de los^ Mexicanos, pasó con el mismo empleo al Perú. Ea 
su lugar entró en la ciudad: el día de la Asunción de la 
jSantisima Virgen María D« Francisco Fernandez de la 
Cueva, duque de Alburquerque, de cuyas virtudes sepren? 
liaron tanto aquellos vecinos, que se prometian grande 
felicidades biyo su gobierno. ^ \ . ; 

1664.. '(3)> Oobefúando la Nueva España el duque d0 
Alburquerque» que se habia declarado, protaotor de lo$ 
sabios y <j|e las aütes, acaso por su.núsma benignidad, los 
camioos del* reyno.se inundaron de ladrones; y tanto i 
GHíe ninguno se atrevia á viajar sin ir bien acompañado* 
rara limpiar la tierra de semejante peste, se .v&Ué el 
Duque de. todos los medios que su empleo le pi^^porcio^* 
naba, y tuvo la gloria de au^ muchos de estx>s se prenf 
dieron, y.en . lin mismo dia /ueron ajusticiados:» con este es* 
carmienVv los que escaparon de la justicia, se ^reti^aron de 
aquella, vida, y el comercio refloredó. 

1655.' Pasem<M3 ahora al año de 1655, desde donde se 
deben comenzar á. contar las pérdidas que el comercio de 



' [13 Alegre^ hist. jSkM provincia de Mévioh matm^ 

crUa. .^ 

• r2l Í3Uin$9, en .9u carta. . . » .^; • ' ; 

[Bj Vetancaurtf tom. 1. trat. de México^ oim^%, 
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ÍAiNii¿9«''Estiiñt y de las iáas éxperimeiititrM, que bW' 
Ú. ^nitoíiceg ' cm ^o babm sido itAeirampido de ios extratt- 
l^ros; fftftl' (jpie íea su dHíMn iriiio> de im inglés qqe- estu» 
'vQtJen M^oo,'y¿«li QuaÓRtenvBdten poor mucbos ¿fto%y que 
«e iw eo^inoado ^dr Ingleses, fVancdste f Ho1sim1i»ms, att* 
ttiíentatíd^ siemfne que ise tnoevé gueitm entre España y 
hku iáémás itaiddnes. Pora aekrar esta Tetidad^ qoe tanto 
ifiteyesa á ta histcoía de Mésko^ és>' necesario tomar las 
OósáS' dtí Mtis (i). Deéde «I siSo pÉiado» los Ingeses án 
es^r i0tl ^rra cotí {os EspaAoies, piratoabM en el sfeao 
Mexicana j^ en las islas: nuestra edite ée quejó al pr^itee* 
%of de estas Hostffidades; piem no «Miagitfó la satisftM^áou 
que pedií^. iVdtáfbase á ki saiott de famceir Hga eon la Fran<> 
da eoBftm Espaüa^ que' no se coneliq^ó. m ei^ estado ni 
de ^ ni de guerra ícsm los Ingleses se hallaba la Nue^ 
1% España^ euan<k> acribó á Londres et célebre Totnás 
<>agev que largo tiempo estoco en Jáémxff y níuchos 
^os ée tíátñsttó de «aa dé las doctrinas del dM6pa«- 
dó ¿e ^tliüá^temalan. Bstó religioso Tqo^ seguu ^imesa 
eti su '^iajci. (2), h^bift juntaKio teatro mil pe$os e» pie- 
dra^ ptemisBÁ y perias, y tres mil en pepios, se vohia á 
su patria con pretesto de acudir á Ids 'cat^os^ peM eú 
la tíODie^dén su fragata fáé apretada» d!e*'to^ mulátiy que 
Hamabad Díeguillo, qae mandaba tma diinsioii.d^ Un es^ 
tuhdrá de9 c^bfe «oraario Hda^és Pié dé l^alo. £)es. 
piqjado do' la mayor paite ^e^sus hadb^^s, vofiríó á la%os^ 
ttft, dé ddnde íbé á la HabMa, deaqaiá España^ i^des^ 
pues á Ii^atentu Este, pues» refigioso apostatáis ccw el gran 
cénoctaitíéiito que kabiaf adquirido de las pocas fuerzas ^ 
loé Espaikfcs ténian* éia aquellos tiempos« asá en las is*« 
lafit coitib en la tierra firme, t aeaso uunbiea Hevado de 
d<]io típíé muestra á uaa nac^ á quieu «lartos ücfotm de^ 
bia, }uego que llegó á Londres representó & Oromwel qud 
éón Uhá' fyette éitfcuadra y pocas «i^opas de tierm era muv 
ftcH desposeer á ios Espafíotes de las islas és la Ame^ 
rica, y que ocupadas estas, debia rendirse el continente 
ó parte Septentrional pues los navios que de España iban 
eil^ soeorro do a4ueltas coknía^^' débiah baeer ef viaj^ por 

[11 Vida de Cromweh tom. 1. Mp. 6. ^Wi ^ Bay0 for 
Jacooó JáMghi . : " . 

[2] Cíagef tom. 2. p. 4. éap. 5» 



Digitized by VjOOQ IC 



Afii> de 1055. m 

emUedie de las iaba. P«ra hacer mas j^IuuiiUc m pio4 
yectOf 'DO dudo qna Iteraria el plan de las fortíflcacioiiei 
qaé había» y que á punto fijo Uéraria anotado tamfaitti oua»^ 
laeopa tagmarnidon de Cooay de la Habana» doÉtole aiad>aba 
de est»r. £1 protector ló oyó c6n guAo^ y sé i^Brovéehó dfi 
sttS infonnes» no solo por la luzon carean de qoe^ha de** 
más naciones y mudio mas los higleses en aqaeDos tien|« 
pos se eomian de envidia de ver que los Eq>añoles oaaí 
solos desfirutabán las riquezas de hi América» sino macha 
mas .poitpie habiendo gastado eta, pecseguhr á hit calóli^ 
eos las rentas del erano» temíi pedir al jHuiániealó mie- 
vos subfticboe. Asi que cata ocasión lá Jbfaaó no de otni 
manera que si con kwl despejos de los £niai<des faubie^ 
ra do afíanaar sa tírania. Para el logro ae esto» mandi 
aprestiH*» sfai que nadie entendiera su destinó, una ftñrte 
(1) escuadra de treinta navea ^ guetra il oomuido del 
almirante I^nn» en la cual se embarcaron cuatro mU soldad 
dos escogidos» ton gdpe de aventuretos» á targo del co& 
ronel Yenables» que debía dirímr' las eperaotones dé tierra. 
£sta esamdiB» qoe era la mi^or que salla á tnaw 
ear los mares de la América» asMé moebo á ' los E»b 
padóies de Europa» creyéndose que iba i eidbestir^ 4í 
Gadia; perD cuando supieron que sé baUá akpdo de \m 
eestas» quedaron temerosos de su paradero. Bntr^eíta loa 
Ingleses mbrtaMi á refres^urse á las Bermudas» en don*' 
de se puMicó la jomada de la Eq>aflola: esta voa athij« 
á la escuadra de Penn graü número de aventurera mñ 
pensaron hacer fortuna con los dest>ojo| de atfuelloi IiM 
ledos. Con estos i'eñi^zos el alrnirante dio tas velas; y 
di 13 de Abril di6 fondo en aquella ecMiu BsH^ etpe^ 
didon no fué tan secreta que los IrfeAos'de la fi^iUlo*» 
la la imóffarm» ^ así se [Mtrvimeron fermaaNfo oh 'Cu^rpc^ 
de soMados» m^rior en el námero al de Hoü eftemígói^ p^ 
ro animado del-^celo de la defensa ée Mi {látria C^). L6f 
latieses bíciéron su désembttwó sin eporicion: serlM éil 
todos aieile mil de inftaifeHa y algunoa esiówMtooiieiH eoif 
víveres para tres dias» gran tren de artiUe^ y mnñiciou^ 
nes dé gttcbva: con estas ftierxaS) por un paía mxf íSron* 
doso» se encaminaron 4 la capital que distaba pocaa-legaasr 

Vida «e Cmn^jd. 
Hütoria,fol. IW. 
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Enaste bosque los nuestros cargaron á los Ingleses tan 
felísmentey que con gran pérdida recularon. Este revés no 
los acdÍMirdó, sino que .dejado aquel camino tomaron ' otro 

Sor campada abierta; pera de nada les valió, pcurqué aque*» 
ós Isleños (1) capitaneados de D. Juan Morfa» se apo- 
sentaron en lugares tan ventajosos, oue en el primer ata- 
Sie quedaron en el campo de batalla el ma^or general 
ajmes, y seis mil infantes: esta mortandad infimdió en 
los pocos enemigos que quedaron tal miedo, que no pa- 
saron hasta estar protegidos del cañón de los niivios. £s^ 
ta victoria la saco de la historia de Jamaica, escrita en 
lengua inglesa (2). Concuerdan en b mismo, los Españo- 
les, 'oue solamente añaden que se tomaron seis banderas. 
Los Indeses echan la culpa de esta desgracia al coman-^ 
dante YenaUes; ora por naber hecho el d^mbarqae en 
Inal parage coiatra las informaciones que se le dieron en 
Inglalmia; cura, por haberse fiado de unos negros etspÍBS que 
condi^ronel ejército, á una celada que tenian los ene- 
migos dispuesta; mas si hémod de dar crédito á los vie-. 
jos Isleños, que por relación de sus mayores sabían co- 
mo haUa. pasado. aquella acción, esta sucedió de otra ma^- 
«era, y- la referiremos como» la oyó D. José Julián Par- 
ceño, de cjpjúen ht recibimos, y de quien hago mencionen 
^te lu^ en testimcmio de gratitud. Desembarcadas las 
tropas mglesas^ y marchando para la capital, les cogió la 
«^ebe ^1 parage muy húmedo como es toda la costa. Co- 
menzaron á oír im ruido extraño, que con la noche se 
fué auttiei^tando, y se figuraban que un tropel. de cabidlos con 
algún ejército se acercaba, y no era otra cosa que el mi- 
do de W cangrejos, que en la primavera es en aquella 
costa intolerable. Éste esthiendo en país enemigo, descoñ* 
certó á los Ineses, que no pensaron sino en mv^rse en 
bs navios. Entretanto, los nuestros que espiaban sus mo- 
vunientos, viéndolos desvandados viméronse á ellos^ y en 
^qu^a noche los desbarataron, dejando en el campo los 
seis mil muertos que dijimos, y teniéndoBe por felices los 
que llagaron ül embarcadero. 
'. De tmo ú de otro modo que ha3ra sucedido esta ac^ 

[1] Eguiara, Bibliat. Meócicana^ fcl. 415. 
[2j D. Antonio Sánchez Valvérde^ idea del tahr de h 
Española^ cap. i^. 
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aottf viendo los Ingleses que 'sus esperanzas se habian fhni^ 
tirado, ténlerosos de vohrer á Inglaterra, en donde segu-^ 
raménte el mal éxko de aquella «qiedieion se Indbia de 
atriblBr á los gefes, JQntatx>n consejo de guerra, j resoU 
tiei^n compensar aquella desgracia con la toma ád Ja-** 
maicá. En efecto, emi^areadás las tropas y pertredios, se 
Mcieron á la vela en demanda de aquella Isla, pejrsuadit 
dos á' que en la (Silencia estaba la buena ventura. Lie* 
gados alli el 3 de Mayo desembarcaron sin opoiidon (l)t 
porque aquéllo» colonos ignoraban no aohi los sucesos dé 
tá Española; sino aun aue tal escuadra' áurcfcuu aatiellof 
mares. El general Venables, para evitar otra córnd m pa^ 
sada, publica en el campo que se dispararía contra el im 
glés que se f^mrtase do las banderas. Dada «sta y otras 
providencias, marchó á Santiago, capital de la isla, con ei 
fin de sorprenderla si podia como sucedió, pues la primer 
noticia que tuvieron en aquella ciudad, fiíó tenerla sus 
puertas al enemigo. Estos iMeflos en aquel tiempo, irin da* 
da por descuido vivian tan desprevenidos, oue en nada 
menos pensaban (jptie en su defensa, sin acoroarse que. en 
1599 Antonio Srarley habia saqueado aqoeUa - plaza, i$ 
que en 1695 el coronel Jeukson, también Infles, hubiera 
hecho lo mismo, á no haberse rescatado eon iiuena sunm 
de (Uñero. En tan repentino lance^ el arlntrio que se h 
c^ció al gobernador para salvar la ida, fué propúnér ¿ 
los Ingleses entregar la plaza con ciertas condiciones que 
de propósito eran equivocas, para dar tiempo al tiempo, jf 
salir de aquel aprieto. Entretanto proveo abuncjanteipenf 
te el campo enemigo de víveres, v sobre todo, estremóse 
en despachar ccmtinuos rebose al general Venables 'y. á 
su muger que hacia también aqudíla jpmada^ al mismo 
tiempo á la deshilada fué poniendo en jmüvo laá^municio«t 
nes de guerra y boca con cuanto tenian : aquellos ciudá» 
danos, enviando por delante los viejos^ mugeres y niños) 
yien el silencio de la noche el gobernador con los nútr* 
gurdos, soldados y vecinos, abandonaron la ciudad, y se 
retnraron á un monte bien defendido. por la naturaleza, con 
k esperanza de acudir desde alli á jo 4}ue Ja suerte ottén 
ióera. Los Ingleses al día siguiente enviaron sus patrullas 
como acostumbraban á ccMrrer el campo: qna de estas qaé 

[1] Historia de Jamaica^ foi. 184. 

Digitized by VjOOQ IC 



4» Jtíkhú& IW&. 

ifd ACArQ6 mas 4 laxidad, observó qoe m $q ^me^ gis^ 
te, lo qfHt le i»có la curiosicUidi jr la paseó al TQdedor^ y 
hfülaodd qme ni en laa pM^ftaa:habia ^piar^as, ni ecnlHie^r 
lat >aposladaB: en ha avenidas de' la* cuidad, temer^si» di^ 
a^uná estrata^nnat dio la vnella. al caeapo ¿ ja^mpá m 

Eneral kst <|»e babia obser^adOé. Este deqpMH)bó á todik A- 
encía un piquete de.jioldádas iqiie no sc^ (cofiftrmó ki 
<mu rriadon, sino qué añadió <iue los' EspajSoleS' ha>Maii 
desamparado la ciisdad, y qne úDí se bailaba ano de qm» 
tomar lengua*. IXuengañadó .el In^ó»v nnovió m eampo 
f eolr&eBr Santiago. Allí, dejado enlaplasa» de armí^ ua 
foerté destacanento^ oormron los aoldüdos al sacjuép. Bi^ 
torces ^el genecal entendió la astucia del gobecnadoor» quien 
cotí capa de rraidir. ht oindád hds&a puesto. en salvo loa 
bienes de los; iiecinoa sin dejar cosa en que piidiem sa^t 
ciarse ia; codicpa Ii^glesay los cuales airáronse de esta pie* 
ta que. se les babia ju^do; pero no hallando en quien 
desfo^r su odlévaí y vie&dbse «n pids enemigo, les entrq 
un- derlD horror y temor de algún repentinio ataque, y aft 
volviéfonsB á ht plaza de armas en dónde se fortífícaron. 
fia eetó estado de Mifi^rencia. pasaron algunos dias, coan- 
4»^»conke|iatroa á einfef mar de calenturas» como regular- 
mente acaece k bs fixasteros en' aiquellos dimas: agre* 
^se á esto qfiié se. escaseaban las mantenimilsntos, y lie* 

Só-á tal eo^ramola necesidad^ que se. trataba ya.de aban- 
opar aqiieUa emptesá^ como hubiera sucedido, á no ha* 
ber caído una ronda do Españoles en mano de los logle* 
ees,, de quiraes s«qnecofi la guarida de loa suyps^ Alentft» 
do» con^ aquéUás noticias, se resotrieron; á¡ llevar al cabo 
aqueHa expedición* A la: histom de Miexico peco condu^ 
oe elréfeidr Jo q^e en aquel intermédbi sucedió en Jar* 
máica; bastera, saber que desde; eaá tiempo filé en deca«« 
ééaáM, el' oo|neroio de la Nueira fispáñaí £1 got)€amadQv 
de Jamaioa hiwa que se vio sin fuem^ basfontea pam 
edMur á loa Inmses de la bla» acudió á la' Española, Cuf 
ba y reino de Méaico: el Virey Duque de. Aburqueiímo le 
re^xmdfó bseflo que protarará sostei^rseí int«rin le oespa- 
diaba los eelierzos que habia mandado afistar. 

Itfd6% (1) Nombrados los afkales qus debian coman* 
dar el tercio qne el Du^e de Att>uxqiiQn|ue enváalM al 

[1] Historia de.AmúimrfaL 187^ , , ^ 
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■oc0tfm 4e J^m^ai m iol ^¡piidilla «fía ihi JbM mim^ 
cuqíqms prevenidiiie dir antemwo pi^woii & «q^lfai jdm qoa 
t9iito coasuelo^ d» km tqwm de mUi cniatK^ q^Q éq* 
cosas habían ido de iml ^ p^ers, me» )m Iflgl^mf bir 
bia» Qohmd^ jQiiavj^s bvía» ^n el d«ii$ubrini«mto Á^ las 
VMM) en que fmldHi ^ gMmda iri^^eune, y fií ^tmmmt^ 
haQwifo de^ laé kiemú 4» ^ :yefám>» de 8mtíwo< N^ 
obMute el valer del Icjvoió qoe^ d» Méiia» kmm Jl^ 
gado, mas de una vez hizo lesleír 4 1^ €tf|emgpe que 4)0 
podrían conservar lo que con tanta facilidad habian ad- 
quirido. La guerra que se hizo fué galana, no pudiéndo- 
se juntar un ejército aue en campo abierto decidiera de 
la suerte de aquella isla. Con este arbitrio sorprendíenm 
los Españoles rarios piquetes enemigos; pero ó por una 
de aquellas fatalidades que son frecuentes en la guerra, 
ó mas bien por los socorros que los Ingleses recilneron de 
las Bermudas, y acaso de la Europa, el tercio de Mexi- 
canos fué poco á poco debilitándose (1), y por último 
filé destrozado. 

1657. ^2) Con la muerte de los Españoles que ha- 
bian veniao de Mélico, los Isleños de Jamaica perdie- 
ron la esperanza de mantenerse en su patria, y desde 
entcmces no pensaron sino en su seguridsui, abandonando 
la isla, y llevándose cuanto pudieron. Parte de éstos ^e 
refugió en las otras islas, parte en la Nueva España, ^or 
amor de la verdad, se debe decir que los Ingleses tu- 
vieron la humanidad de no perseguir á los fugitivos, siéndo- 
les muy fádl impedirles el embarco: se dieron por con- 
tentos de poseer isla tan fértil á tan poca costa. 

1658. En este año se divulgó por las islas y por la 
Nueva España, que los Ingleses habian quedado dueños 
de Jamaica. Esta noticia imundió tal terror en aquellas 

S artes, que todos anunciaban que la ocupacbn de aque- 
a isla, acaso la mas abundante de puertos, habia de ser 
en los tiempos futuros la madriguera de los enemigos del 
nombre Español, de donde habian de infestar aquellas 
costas con grave peijuicio del comercio. El Duque de 
AJburquerque procuró compensar esta pérdida con nuevos 
establecimientos. En estos años consta que se fundó en 



Yep^fn^^ourt tg^ X iraf-ide Jlií^xif^ P^i^' 

TOM. II. 6 
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el nuevo Mélico la villa de Alborquerque, en donde se 
repartieron aqueOas tierras á cien famiHas Emanólas (1): 
de aqui nació que se redujeran muchas familias de In- 
dios que fomiaron diversas misiones. 

1659. (2) En este año, ó acaso en el antecedente, la 
Audiencia condenó á las penas de derecho á unos cuan* 
tos sodomitas, que fueron «Secutados en la plaza mayor, 
y sus cuerpos quemados, ^emplar que por la noveaad 
atrajo mucha gente á México. 



..i 



[Jl 



VüUueñcr^ teat. Americano^ p. 2. lib. 6. cugp. Vi. 
VeUmcQurty tom. 1 troL de Méx. cap. 2. 
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SUMARIO DEL LIBRO OCTAVO. 

1 9 JCíl duque de Alburquerque regresa ¿ Eq>afta con 
senthnteBto de los Mexicanos» y fué protector de lo» lite- 
ratos. Entra en su lugar el marqués ae Iieyba. 2? Ocur* 
re un levantannento en Tehuantepeque, y dan muerte al 
alcalde ma)rQr. Sosiégase por. el influjo del 8r. Cuevas 
Dky$3oB9 obispo de Oasuu». 3P Se siffue con ardor el 
desagüe: aporta á Californias D. Bernardo Pyñadero: hay 
un motín en la tripulación de sus buques, y regresa á 
México. Regresa el conde de Baños á España: siKcédele 
en el vireinato D. Diego Escobar, obispo de Puebla, y á 
éste el marqués de Mancenu 4P El volcán de Popoca^ 
tepetl tiene una erupción^ El Inglés Davis sorprende y 
saquea á S.. Ajrastin déla Florida. 5 ? Anunciase la muer- 
te de Felipe iV. La Reina gobernadora reasume el man- 
do. La expedición de Californias al mando de Francisco 
Lucenilla, tiene el mismo mal suceso que la anterior. 6 9 Por 
la pérdida de Jamayca se puebla el seno Mexicano de pi- 
ratas, Que hacen gran daño, y sisteman sus robos: para 
contenerlos celebra la Reina sobemadora un tratado con 
Inglaterra: á pesar de esto, k>s piratas hicieron un des- 
embarco en Cuba, que castigó ejemplarmente el gober- 
nador de Jamaica. Sublévanse los Indios Tarahumares, y 
el capitán Barraza ios obliga á rendir. Fr. Manuel Ca- 
brera adelanta el desaguo de México. 7 9 Carestía abso- 
luta de víveres en México. Regresa el marqués de Man- 
cera á España, y en Tepeaca muere su esposa: succéde- 
le el duque de Veraguas, y muere id sexto día de tomar 
posesión del vireinato, y entra en el sobiemo el arzobis- 
po D. Fr. Payo de Rivera. Elogiase la conducta de este 
prelado en todos los ramos de su administración. Remue- 
ve al P. Cabrera del desagüe, y lo confia á un oidor. El 
P. Cabrera se indemniza de las inculpaciones que se le 
hacen, pero es desatendido. 8 9 Fundan los Belemitas en 
México, viniendo de Guatemala. Edificase la iglesia de 8. 
Agustín de México, arruinada por un incendio. Sale Car- 
los U de la minoridad. Renuncia D. Fr. Payo todos los 
caicos, y aunque el Rey se resiste á su pretensión, la lle- 
va á caSo, no obstante haberlo nombrado presidente del 
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consejo de Indias, v obispo de Cuenca. O P Nómbrase por 
virey al marofaés ib la Laguna^ <}ue sebe la «ubleyacion 
del N. México, en la que perecen veinte v un frailes fran* 
dscanos, y todos los Españoles que andaban pof aquellas 
ftrováKñas: sitian ia susmidnii «de la plasa^que wb defien- 
de cm vigor; rúÉm al Ai se retínt al T^aso del fiiocte. £1 
VMy BQianda baeer^vas -puní itecobrar lo perdido. 10. Re- 
íftuévisse la guerra con esearamusas de los IwKob, 7 k» 
fiip«fioles no vuelven á reocribrar todo io perdido. Betira^ 
«e 4d 4i el afsdMspé Rivera t)«ni XspÉña eon smáraien- 
to "de los UfexicÉDos: Bega á m «órte aeonpafiado de im 
«ote cyjado^ y «e Mlim al límenlo de Dolores éA Rís^ 
«o« H^nrribte 4!^»rei»oto oéurrido «n egte -i^. 11. Fúnda- 
le uMi wloina M santa 9é del N. México con Iresden^ 
^as ftiailias: i«e te di el tttute de oiudad , y se aumentan 
tas ManúeioBes ^n aviarios punios ctepersae. Airiéndanse 
las «dútibaias e& lodo ^el Mino, y se noaabra juez privati^ 
^de^Utti. 
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LIBRO OCTAVO. 



IMO. 1. JEJn el siguiente año, el duque 4e Albor- 
qnerque {% aGai>ado su goinemo, se volvió á Efl{Miña pa- 
ra ^saor de aflí á servir el Tirefaiato de ISicifia, á que lo 
faabm promovido el Bey Fé&>e IV. En su piutida, el sen* 
timiento de tos Mexicanos fué universal, por perder un 
padre, y un celoso gobernador del remo, ^ue siipo jun- 
tar la piedad y la magnificencia (1). Fué el protector de 

{*] NOTA importante á la Mtíorta del duque dt JA" 
hurquercmm. 

Én 12 de Manto de 166(H el duque de este tum-^ 
hre, Viréy de México^ hMende ido á reconocer él 0tado 
ie la dn-a de Oaiedral por eneareo .de la corte , estando 
haciendo oración en la Cflpt/Ia de Ja Soledad dé dicia Oa^ 
tedrtdy lin soldado destinado para la ecepedicion de Jamay* 
cay Español, Uamado Manuel de Ledezmá, acometió jd 
Virey con una espetda, y en ^ momento fué preso por su 
guardia de alabarderos. Sitióse ia causa éñ a^lm-mis" 
ma noche, se le substanció, y sentenció él froceso\por él 
real acuerdo de oidores y mcaldés del crimen , y pil día 
siguiente fué ejecutado en la phtza mayor, cortada la ca- 
beza, y fijada en una escarpia, declarando este delito de lesa 
Mageétad m primo capite. Firmi^rwí esta sentencia los 
señores B. Gaspar Temandez ée Castro. D. Francisco 
Calderón y Romero. D. Anionio Aharez de Castro. Dr. 
D. Andrés Sánchez de Ocampo. D. Juan Francisco .de 
Montemayor de Cuenca. D. Juan Manuel y Sotom0¡pr. 
D. Antonio Laramogreso, y D. Aivaro de Fracs. El «ju. 
críbano de la causa jué Pedro derC^astiHo. [Registro tri- 
mestre de México, Julio de 1882. JVvm. 8. tom. 1;] 

[1] Eguiara, Biblioteca Mexicana, fol. 386. 
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los literatos, y promovió los estudios de la Universidad, 
n)- -EfK-su^kigftr-^ntró en México el 16 de Setiembre 
á maraes ñe Leyba y de la Cerda (2). En el mismo 
año sé aumentaron ' las poblaciones 'del Ñ. México, redu- 
ciéndose á vida cristiana muchas naciones, de las que se 
formaron veinte y. cuatro pvieblos. En esto entendian los 
padres Franciscanos, cuando en el desagüe de México, 
en el parage que llaman vertideros, se hacian (3) dos ar- 
cos que daban firmeza á aquella obra. 

1661. 2. (4) El levantamiento de la fértil provincia 
de Tehuantepeque sucedido en este año, lo hizo notable. 
Este comenaó ooq haber aquellos Indios dado la muerte 
á su alcalde mayor. Acudieron los Españoles á sujetar- 
los, pero U^yappn la peor parte , pues toda la provinda 
se puso en- an^as. E^ta nueva que voló á México, asus- 
tó, al x)onde: dp BaAos , que temió que aauella sedición 
se propagara por aquellas provincia tan pooladas: así que 
se. tralikba ya de enviar tropa que los redujera á su deber, 
cuando un' mensagero le llevó la noticia de quedar la 
dicha provincia apaciguada y reconocida de su descarrío 

Íor las diligencias del Mexicano D. Ildefonso Cuevas 
ftávalosj obispo de Oa^acaí quien á la primera noticia 
de lo sucedido corrió a aquella provinda , y consiguió 
que los naturales depusierao lan armas., £1 celo que mosn 
tro en esta ocasión aquel pbispo, fué alabado del Rey 
en cédula de 2 de Octtibre del siguiente aoo , y luego 
que vacó el arzobispado de Aléxico le dio el nombra*- 
miento. £b verisímil que es|;a sublevación nacería délas 
extorciones que el alcalde mayor haría á aquellos In- 
dios, pues k veceü estos empleps los solicitan hombres 
que no piensan sino en acumular dinero, y así cometen 
mil vileza» con grave [)erjuicio de Ips Indios. 

1602 ItííJa,... 

1664. 0. Hallo que en este año era superintendente 
del desagüe el oidor Lie. D. Antonio Lara Mogrovejo. 
Esta obra seguía sin interrupción, á la cual (5) el ayun- 

11 Lib. Capitular. 

21 Vülaseñor, p. 2. lib. 6. cap. 17. 

31 Lib. del desagüe, 

4] Emm. I4)renzana,_ Concilios Meocicanot. fal. 209. 

[6J Gremelh, p. 6. lib. 1. cap. 9. 
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tamiento había destinado anaalmente cien mil peso^. El 
tiempo en que mad se adelantaba era el de las aguas; pues 
las avenidas se llevaban las piedras y tierra cpie calan en 
el conducto.' Mientras {^ en México se trabajaba en ase- 

Surar á la ciudad (1), D. Bernardo Bemal Piñaredo con 
os pequeños buques aportó á Californias á examinar la 
costa, y buscar h¿ar en donde poner un presidio; pero en 
higar de cumplir las condici<»ies á que se habia obligado, 
gastó el tiempo en la pesca de perlas, haciendo á los na- 
turales tantas vejaciones, que por mucho tiempo les duro 
el odio contra los Españoles. Entendía en esto aquel ca* 
pitan, cuando en las tripulaciones comenzaron las desave-> 
nencias que remataron en riñas y muertes, y no teniendo 
éste ni fuerzas ni autoridad para contenerias, dio la vuel- 
ta á Nueva España á informar al conde de Baños, que 
lo recibió con despego, y escribió al Rey que el descuido 
de aquel capitán habia sido causa del mal suceso de aque- 
lla tentativa. Este Virey, recomendable por su piedad y 
afabilidad, den>ues de cuatro años de gobierno se volvió á 
España. Los Afexicanos lo quisieron mucho; pero su- satis- 
facción no filé cumplida (3), pues las pesadumbres qué su 
hijo le causó le acibararon la vida. Le succedió en d car- 
go el obispa de dPuebla, D. Diego Osorio y Escobiu*, con 
quien había tenido competencias sobre puntos de júrisdic- 
cioD; La entrada de este prelado se hno en México (8) 
el 29 de Junio. Su gobierno duró muy poco, pues el 
15 de Octubre tomó posesión del viremato el marqués de 
Mancera, D. Sebastian de Toledo (4). 

1665* 4. (5) Por estos tiempos, sin que los autores de* 
terminen el ailo preciso, sucedió que el volcan.de Popo- 
catepetl vomitó cenizas por cuatro dias; fenómeno que asustó 
grandemente á los Mexicanos, Consta que en (6) este' año 
el corsario Inglés Davis sorprendió la plaza de S. Agus- 
tín de la Flonda, y que la saqueó. 



11 Clavijero^ Hist. de Cálif. lib. 2. jpárrqf. 6. 

^2' Vetancaurtf tom. 1. trat. de Ménptco cap. 2. 

|8] Lib Capitular. 

4' Emmo. Lorenzana. 

[5[ El taimo, Hist. de N. E., fol. 25, 

'6j Gazetero Americano, tom. 1. /oL 14, 
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f IQfiOi $. (i) Halloi^ }l^ MbrDaa^E^ioiA^ ffm %rm ei Jt¿ 
Floreoeift» (w: olU^re de lar Aparicioi» ^ k SwtíflÍBMi 
ÜTíi^en^ de GiiftcMipe, ^^ (m e^^. «A^ «raoi alcaldecb oov 
^MiÍM, Di AlQnsa Cu6^ils PaütwJo^ y I>; Di^ Cano 
HQci¡mwom%- J&fi:^to iBiisf]^ ai|() IJ^ oddub <^ laRei* 
Bit gobima^oya, Mr iiót tuejior e^iAihiyo/lilwrlQs, <eA 'Wq pan? 
tieip^lba «iftifir^eadet Maicera y >ai ayiwftaiiiieiilOi la mm^^ 
I»; áetí Rey F^Iip» IVv mi »ajHid&» aueedi^ el 15 d& Se*^ 
tieinW^ dol a3& ffasaitE», y fe «laiidaba rq^ue m i^uUicanuEi 

nktívdft eQiweAÍeRtes!: ^ara tfóar ^<»r Rey al fvm^ipe» Ea 
obedecíaMfitQ de e«lQ) k táudtó eoi^la pOw^a )aeoatm»b^lk« 
dh piíbücé lo» kitQ^ 4 voz de pv^oneccv 

16671 (fí) lÉü» eal^ liea^^ fui^^obemiaba Ja NuemlS» 
pada. e} i^rqfié» 4» -Htoetovat. lie4iDÍ6 4^ la ¡Reina ^olieiT'* 
nadora elf de^ohQ^^ell que ooAtestaba é ios iafoftttei del 
omde de SaMs a^bipé ed viaje 6 daI8bniia$r del oapátai» 
|te|ailu(4a Bemal Ptfleir^dfh Ea ellofikoiatidaiafd (i»6 aetletoblit- 
^rji^á.casQpfo 1(>^ iiue tres aaos astf^a Itabiat piwlu0liA)i 

la 9Pa doA bairees;. pcafo^aoaso en hahov itcxmdor .aix'rai|a»* 
lift p^iLÍaaula: «e vorad aliiHieitOb 

/ 16.66* (^ Igual tuerte n,\xfi> otrfr ^Ospildicio» qUa en 
ecAa arii^ éfnfurefmó al:ioaphto( i^miMisea IíWml]^.& q^ien 
f^araft' 1^ YÍven^ ;}r^ ei^Mlat^ ktr arkKz jdb; (hs, ooltaa do 
!Caii{¡Bmia8^^I)or fe ci¿ftl;'h^ Q<^ta det.Uésic<K 

lÜQSk 6fe firobanlaba i^^reitto d& AC^c^.tteB pradea-^ 
cia y acierto el inaKt|<^é0.td^ "Ifaittcetfrai ^^wl^Q< te. ^anfica* 
ra^ vfefi aouiKlio». de loa daáM ifiKt^abtt fd^ causar í6 la 
Nuevi fifpiM.la ^idUadls^MJiatnaio»' Enr^fBtai isla.aé an^ 
m^ii^ba^ oaiiardia qmí fesí oor^aría^ oitaadir «táeMoa da 
bfiHaren dUja 4a psatooomi <]adrtcj«éM|i^ia¿>idd alK aalÍNir.^ 
OQ^y» v^ '^<^HkHir 6 hi¿^fÍ8la»T4 pii3ateia*«;y}OtíN>tvá(iarí€asta 
de México; de mcklo qtírralama^iaaran<'árii<|q€(It>aphratíivM^ 
llegando á tanto su insolencia, que se dejaban ver aun en 
las aguas de Yeracruz, sin duda espiando ocasión de uña 
sorpresa. ;A¥ÍMdo de^^Cisto^ ^Vit^yv. l*> dudo que pan- 
dría portada^ i^^ttettAv o(i8ta«>alali(y9a.ao^^biiea/Bitoer9}de 
soldados que acudirían á donde la nefomÁaíi, llMi llamara. 



Flormciai'inJhrrmcime$.'de^-&li(^^^ 
Clavijero, ?f^. ieG0d^Jib..^i.parr4if0,x^ 
Clavijero^ Hist. de Calif. lib. 3. párraf. 6. 
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Afta de 1669. 49 

Parecía que to<b>s los ferMÍdos d^ loglaierra, Praocia y 
Bolanda habían lmáf> á la Jamaiea, y á la Tortuga k pro<^ 
bar fbrHina, y h enriquecerse de los despejos espolióles. De 
esta última ida que estos haUaron desierta y poseyeran 
por algua tiempo, fueron echados por los rraneeses: eo 
ella, esta nadou bi^ formado uii baluarte inaccesiUe 
que le sirvió de^ pualo de reuoioo^ para baoer mal no 
solo 4 la Espaftola que le quedaba en frente, mo tam« 
bien á las costas del reino de México. Ambas nmmr 
nes, bien que entre m ene^pigas,. ivioyidas de e qvklía sé 
unían para mina de laa coiomis Españolas. La pac que 
en aquellos intervalos hubo en la Sijo^c^^no servia de otra 
cosa que de no venderse laa poesa» ni en Jamaica ni en 
la Tortuga^ sino en alguna isla desierta en do^de con- 
ciurrían fes compradores; pero ^empre en estos mercados 
se tenia cuidado, de aparar las alhieps mas apreciables 
para hacev mii presente á los respectivos gobernadores,, que 
sabedores de lo mB pas^a, pcNT máxima de política se. 
hadan desentendidos^ Efectivamente^ Fraoceses é In^e** 
aes conodao muy- hien que ki. p<^^»on de. aqi^ellas dos 
idas dependía de IjEi voluntad die ha Ji^spañol^ y que so- 
lamente podríaa mantenesw^ en ellas^ si estaban, á si| de- 
voción tos. oM'sanpsi.! gente, arríseada, y pionta. como ninv^ 
guna á cmdqiüér rebato; Pe: loís labmdores, que; tenian 
por gente pacifica^ p^ca cv^nta; haepao. Qsta fué la< caur 
sa porque aquellos, gobiernas, aun en tiempp de. paz,, pro^ 
tegi^on á ai|iieila peste de; hombre^. La máipma, aunque 
lan contraria. 1 loda bueAf fó>. t^vot todp p\\ «feoto qas. 
aquellas dos; cortes se prqwiiie)*on, y 4 ella se 4eben la^ 
flENnéoiei^és eobnias que m% y otna nlbiep poi^^n en laf. 
islm de la América^. . 

Fbi^ evitáis estos nmlesj qae los cQr^ai^fi haaian», al 
marqués de- Cadereyta^ veinte y oi^ve anpst atrá9 había 
puesto en Yeracnus la¿ armada d»; Bai^^olfePtPíf.pero. estH 

Epovideoepa, la^ áRÍoa cjpie se podía tomar» no iw»edÍQ 4 
)s ioconvementes, porque iiadí>s los. carsaripsr en^ la^; pe^ 
queftéa» y ligereu^* de sus buquei^ &«^meQtementa. tipstnir 
baq kb dilig^ida de los Espt^les» escQn4í^odpse trá3. d^ 
algún cabo ó islote, 6 bien haciendo fuerza de vela, pa? 
ra huir de la caza (|ue les d|di>an,. v siv acaiK^h perdían 
una ú ot^ embaitacion^, e»ta pé|?diaa> la compensaban 
con muchas presas. A mas de estpi, poi;\ las. ,espeattlacio#* 
TOM. n. 7 
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50 Año de 1670. 

fies de~ los eorsarios, los contrabandos se multiplicaban'^ 
y Itegaroft pot estos tiempos á términos de que de an- 
temano^ por medio» de otros que tenían interés en aqu^^ 
trato, previnieran á los mercaderes Emanóles á la tal 
feria que se debia hacer en tal lugar y tiempo. Los nier«^ 
caderes llevados de la excesiva ganancia, enviaban perso- 
nas de satisfacción, y por factorías compraban partidlas 
gruesas de géneros, emplazando desde entonces otra feria 
para otro li^ar, por temor de que el gobiemo no lo en- 
tendiera. Estos tratos duraron larso tiempo asr en la Amé^ 
rica Septentrional, como en la Meridional, con tal fran- 
queza de aquellos corsarios, que les fiaban sus caudales, 
y tal lealtad de los Españoles, que al tiempo determina- 
do satisfacían puntualmente. Estos corsarios tenian sus ge- 
fes que dirigían las expediciones, y á veces sucedía que 
no contentos con estas ganancias, despachaban alguna ve- 
la al mando de ateuno que no se huoiera hallado en las 
refriegas con los Españoles, á la misma Veracruz, y ora 
con un pretesto, ora con otro, pedían entrar al puerto, lo 
que aunque una ú otra vez se les negaba, comunmente 
se les concedía queriendo los ffobemaiK>res mas bien ce- 
der del rigor de la ley, que raltar al derecho de gentes. 
Y aunque es cierto que en aquellos buques se poman lue- 
go guardia^, pero debiendo» pagar las provisiones y gastos 
que hacían, se les permitía vender parte de la caiga, lo 
demás lo despachaban cohechando á las centinelas. 

1670. (1) Consta que en el siguiente año fué pro- 
curador mayor de la ciudad, D. Juan Fernandez Manci^' 
Ha, y que al marqués de Mancera, en atención á lo bien 
que gobernaba la Nueva fEspaña, se le prorrogó la gober*- 
nacion por otros tres años. Entretanto ^ue este v nrey. 
participaba á la corte de E^aña estos perjuicios qué cau- 
saban los Corsarios de Jamaica, y que no podía evitar, la 
Reina gobernadora trataba de cortar de raíz el contraban- 
do en aquellas partes, é impedir los disgustos aue de él 
nacían entre Españoles é Ii^leses, para lo cual manejó 
un tratado con el Rey de Inglaterra, que su embi^ador 
firmó en Madrid el 8 de Octubre del presente año (2). 

Autos hechos en Méxieo. 

Alvarez Colmenar, Anales de España y de PoT" 
l.fol 339. 
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Año de 1671. 51 

Él artículo octavo dice de esta manera: ^Jjos vasallos res- 
pectivos de las dos potencias, se abstendrán en adelante 
de comerciar y navegar por los puertos y lugares, que 
la una 6 la otra potenda ocupa en las Indias Ocoden- 
tales. ••• y los vasallos de su M. Británica, no irán fc 
negociar, ni navegarán, ni harán tratos en los puertos y 
luffares que el Rey católico posee en las Int&as Ocdden- 
tafes.^* En este tratado proceoió el Rey de Inglaterra con 
toda la sinceridad que la Reina ^bemadora deseaba, y 
para darle una completa satisfacción, removió del puesto 
de gobemad(Nr (1) de Jamaica á Linch, protector declarado d« 
los corsarios, y en su lusar puso á Lord Wauffhan, minis» 
tro de integridad, quien luego que ocupó aquel cargo, hi- 
zo saber á los corsarios que los despachos de la corte que 
Uevaba le mandaban mantener buena armonía con las co» 
lonias Españolas: que para que se cumpliera aquel man-¿ 
damiento revocaba todas las patentes ae corsarios dadas 
por sus antecesores, y les declaraba que seria inexorable 
en casturar á los que volvieran á piratear. Esta amenaza no 
hizo meUa en los ánimos de los corsarios; ya, porque acos- 
tumbrados á aquella vida libre y arriesgada no pDdianre- 
dttcirse A ui^> trato lícito; ya, porque creyeron que no ten- 
drian efecto las bravatas del nueto gobernador, y asi á la 
primera ocatáon ciertos corsarios de aqpiella ida hicieron 
un desembarco en la de Cuba, de donde sacaron un buen 
botín. Entretanto el gobernador Waughan que velaba so- 
bre sus pasos, luego que supo que haman vuelto de su ex- 
pedición, los hizo ahorcar. Esta ejecución alborotó á los 
vecinos de aquella isla; pero Waughan, constante en des« 
truir los piratas, no cedió {2). En este año los Indios Ta- 
rahumares y Conchos, que veinte años halna que hacían 
guerra á los Españoles, fueron vencidos por el capitán Ni- 
colás de Barraza, quien sabiendo de una cautiva que por 
mucho tiempo estuvo entre ellos, el lugar en que teman sus 
reales, con seiscientos hombres los cercó y piíso en tanto 
aprieto, que se vieron obligados á rendir. 

1671. (3) En este año, ó acaso en el siguiente, el mar- 

[1] Hist anónima de Jamaica. 

^2] Alegre, Mst. de la provincia de México^ nuamS'% 

crtta de la Compañía de Jesús. ' ^[ 

[2] Vetancourtf tom. h trat, 1. C(q>. 2, ] 
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qués de Maneerb, en nombre de la Reina gobernadora, di6 
m gracias sd religjoao franctaeaoo, Fr. Manuel Cabrera 
de la «ooaomia con que manejaba el dinero de la dudad 
en el adelmitaanento del desagüe^ Este reügioao, por man^ 
dado de, los ymyen corría con acyiella obra, por aer mtxy 
Tersado en arqiikectiira, y en la lengua Mejicana que ha« 
bkbtn los trabajadores. 

- lQ^2i Las heladas según congeturOí, se anticiparon este 
año, y se perdieron los matees y cacao« 
r 1673. (1) 7. Sigúese el «io de 73» notable en la his- 
Idríii de México, por la carestía que imbo de miúz y cacao^ 
que se puede decir es el todo de los alimentos de los Me< 
aücanoa. Los abastos no se pqcUeron hacer & tiempo como 
m los demás años, y asi estas semillas subieron ¿ muy 
jdto-predfK el marqués de Mancera y ^ «yw^amiento se 
jraUeron de todos los arbitrios que su aut<mdad les «ige- 
na, y [Mroenraron hacer entrar en la ciudad cuantas semi- 
Has hdkron en bus proymcias vecinas que no bioesen fal- 
ta á aqueHfts pobladones. En este estado se hallaba la 
dudad, cuando acabado su gol^mo, en que se mostró el 
marqués de Mancera muv sagaz, volvíase á £q>ana. En 
Tepeaca tuvo la pesadumbre de perder h su muger Do- 
fia Leonor Carreto; i quien hiao ceietoar suntuosos fune^ 
rales en la Iglesii^ de bs franciscanos. En su li^ar entró 
de Virw el 8 de Didembre (8) D. Pedro Ñuño Cidon» 
duque ds Veri^uaiu caballero del toizon, y descelidieoíe 
del gran Cristóbal. Este caballero era avanzado de edad y 
•nfermiao, pero muy caritativo y amante de los Indios 
<3), quien oesde luego dio providendas para que abara- 
taran el maiz y cacao; pero la miarte que le cogió el 
lezto dia de haber tomado posesión del víreinato, cortó las 
eq>eranzfts que se baldan c<»icebi<k> de wm partes* Sus 
foneralfs se hicieron con grande pompa ra Catedral (4), 
mectando an cuerpo depositado en la cwilla del Santo 
Cristo, hasta que mm herederos lo trasladal'on, á lo que 
congeturo, al sepulcro de sus maycnres en la Española (S). 



El mismOf tom. 1. trat. de México^ cap. 2. 
Lib. Capitular. 

Vekmeouri, Um. 1. tratad, de México, eajpi. 2, 
Emmo. Lorenzana, küi. de N. E. fok 36. 
Vdancouríy tom. U Uvt» d/^ Méxm^ eap*. 2. 
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Año de 1674. 59 

La Rema gobernadora que estaba Inen informada de la 
poca salud del duque, hatna dispuesto que en í^aaa que 
muriese entrara de Virey el arzdl>ispo de México, D.- Fn 
Payo Ennráubez de lUrera, de los duques de Alcalá; y pa« 
ra que Colón no recibiera pesadumbre, aquel |^eo lo 
despachó á la inquisición. Efectivamente» el 18 el aiw 
zobispo entró en posesión del vireinala 

1674. Fué universal el contento de los vecinos de Mé- 
xico por haber la Reina nomb*ado por Virey á su arzo- 
bispo. Sabian todos que los nueve años que gobernó la 
Iglena de Quauhtemalan, faabia dado tantas pruebas de 
su desinterés y santidad, que aun aquellos paeolos lo llo- 
raban, V que en los cinco años oue llevaba de arzobis- 
po se habia grangeado el apreciaole renombre de padre 
común; asi que todos se persuadian que gobernaría el vi* 
reinato, no como juez, sino como obispo sai^o. Efectiva- 
mente, como se k> imaginaron asi sucedió; pues de tal 
modo supo templar la justicia con la mansedumbre, la U- 
b^ralidad con la economía, que su gobiemo servirá en los 
siglos venideros de ejemplo. Lo primero en que entena» 
fué en la reparación de las obras públicas fl). £1 palacio* 
de los vireyes, que no era de la mejor arqmtectura, y que; 
estaba imperfecto, y por lo mismo no parecía d^o de 
la «primera ciudad del nuevo mundo, lo renovó y acabó. 
Hizo de nuevo muchos puentes en las acecjpiias, y restau- 
ró otros ruinosos (2). En el mismo año el arzobi^ qmtó 
la stqperíntendencia del desagüe á Fr. Manuel Cabrera, y 
puso en su lugar al oidor D. Lope de Sierra, quien á po- 
cos meaes que entendía en aquella obra, avisó al Virey 
que estaba terminada. Luego que esta voz se esfwrció por 
la ciudad, dio gran materia de murmuradones, no pudien- 
do persuadirse los Mexicanos á que una empresa que por 
lo menos necesitaba un si^lo, y á la cual seis meses an- 
tes faltaba mucho, se hubiera podido terminar en tan po- 
co tiempo. Entre los demás que hablaban del caso, el 
principal como mas inteligente era Fr. Manuel Cabrera, 
que pidió ¿ la Audiencia ser oido, y habló en estos ó se- 
mejantes términos. 

nTemeria ser tachado de vengativo, y que por despi- 

fll Yetaneourt, tom. 1. trat de México^ €ap,%. 
[2J El mismo autor, trat. 1. cap. % 
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qae afirmaba que era un imposible que el descabrímíeo^ 
to del desagüese hulnera acabado, si no hablara delante 
de un trUninal compuesto dé sabios ministros imparciales, 
que velan en el bien común, y si no viera inminente la 
ruina de esta muy noble ciudad. Estas dos razones me- 
mueven á exponer á Y. A. lo que la experiencia en mu- 
chos años me ha enseñado. Hasta ahora no se ha acaba«^ 
do de descubrir el desagüe en toda su extensión: se ha . 
llegado á un puesto en que se precipitan las piedras, leña 
y demás cosas que las avenidas arrastran, y si para dar 
salida á estas el conducto no se ensancha, vendrá á atram- 
parse. A esto se debe atender ante todas cosas, ¿ se lo- 
gra; entonces se podrá cesar del trabajo. Ahora dertamen* 
te si se para la obra, se duplicarán los gastos, y dentro 
de pocos años ¿qué sumas no serán necesarias para des- 
atacar el desagüe? No en valde nuestros mayores maes- 
tros de esta ciencia, no hallaron otro medio para dar corrien- 
te á aquel cumulo de aguas, aue el descubrimiento del con- 
ducto. Lo que hasta aquí llevo dicho es una demostra-- 
cicm, y .me persuado á que V. A. convendrá ommigo, si' 
trae á. la memoria que desde los principios se erró la obra 
por.no haber seguido el plan propuesto. El conducto que 
se llama desagüe, es tan estrecho, que no puede abar- 
car toda la agua que, traen las avenidas; ¿cómo pues abar- 
cará lais piednis, arena y maderos que estas arrastran? En 
esto solo, á mi ver, se debe trabajar; de otra manera la 
fati^ y caudales consumidos en sesenta y siete años se- 
rá mútil. Siendo esto constante ¿para qué son estas prie- 
sas? ¿Permitirá V. A. que con vei^enza de esta ciudad 
se borre de la memoria la mayor obra y monumento de - 
la magnificencia Mexicana? Las obras grandes necesitan 
gran tiempo; si este se acorta, ó quedan imperfectas, ó 
son inútiles. Continúese por treinta ó mas años á descu- 
brir el conducto, entonces si que sin miedo de ensolvarse 
podremos gloriamos de haber hecho una obra que si no 
excede á los monumentos de la anticua Roma, ciertamen- 
te los iguala dejando para siempre á México Ubre de inun- 
daciones.^' Fueron desatendidas estas razones de aquel re- 
ligioso, y el voto de D. Lope de Sierra prevaleció. En se- 
guida hubo rejiique general, y en acción de gradas se can-- 
tó en la Iglesia Catedral el Te Deum laudamuSf con asas- 
tencia de los tribunales. 
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1675. (t) En el siguiente año, á lo que entiendo, el 
arzobispo Virey, hizo renovar los empedrados de la du- 
dad, y los de las calzadas. Por la ffran devoción que pro« 
fesaba á la milagrosa imagen de (Guadalupe, personalmen- 
te acudia á los que trabajaban en la calzada que de Mé- 
xico vá á este Santuario, y su presencia y exhortaciones 
á los trabajadores, cooperaron á la presteza con que sé 
renovó. Becho esto, condujo el agua por una bella arw 
quería á la plaza de aquel templo, que no duró laigo tiem« 
po (2). En este año se comenzó á acuñar oro en la ca- 
sa de moneda, pues hasta entonces aquel metal en tejóse 
por mandamiento de los reyes, se Uevaba á España. 

1676. 8. (3) Este año un fíirioso incendio destruyó el 
magnifico templo de 8. Agustinel 11 de Diciembre, cuan- 
do se celebraban las fiestas de la jura del Rey Carlos. 

1677. De varios instrumentos consta que en este año 
era corregidor de la ciudad D. Alonso Ramirez Valdés, y 
superintendente del desagüe, el oidor D. Andrés Sánchez 
Ocampo (4). A principios del año, Uesaron á México los 
hermanos Betlemitas, aue habían fundado su orden bajo 
ladireccion del Y. Pedro Vetancourt en Quauhtemalan, 
cuyo instituto ya aprobado de la Santa Sede, era asistir 
á los convalescientes, D. Fr. Payo los recibió con benigw 
nidad, y solicitó de la cofradía de S. Francisco Xavier que 
les adjudicase para la fundación de su hospital de conva- 
lescientes ciertas rentas que una muffer piadosa había de-* 
jado para el mantenimiento de viudas que deseaban vi* 
vir en retiro. Conse^das estas y otras rentas, el piadoso 
sacerdote Vidal como con la prevención de lo necesario 
para la Iglesia, que con gran solemnidad se abrió el 25 
de Marzo (5). El protomedicato en este año aconsejó 4 
la ciudad que prohibiera la siembra del grano Uamado blan- 
quillo, que acaso será la ¿laga, por parecerie que era da- 
ñoso á la salud (6). De aquí cohjo que acaso este año jRié 

1] Vetancourt^ Um. 1. trat. de la ciudad^ cap. 2. 

'2' Vetancourt, tom. 1. trat. de la ciudad de Méx. cap. 5. 

y P. Oviedo en la vida del P. Vidal, m. 2 cap. 14, 

[4 Vetancourt, tom. 1. trat. de México, cap. 7, 

|5] Eguiara, Bibliot. Mexicana, fol. 3. 

'6J Es especie de trigo amarillo dé inferior cadidad^ 
defque se consume mucho en Oaxaca, y llaman pan amarUlo. 
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escaso de paaea en la Nueva £spaña. Eotr^tavtto qnie es- 
to pasaba (1) el Virey obligado de «n mandanúeoto de 
la Reiisa goWnadora, cometió á, IX Isidro Otondo qiie en 
el puerto de Cl^ieala afistara embar<»Bkciones que tráqK>r-r 
tasen á Ci^liforaias una colonia. 

1678* (2) Carlos II. que el año antetrior habia sajido 
de la minoridad, lo par^ipó á la ciudad de México» y 
al arzobispo Virey & quien 4 mas de esto significó su 
agrádeoinuento poor lo$ buenos inibrmes que babia r^ibi-' 
do de su paternal gobierno* A bi verdad^ el Rey. tenia niu^ 
dif razoii de estar a^:«decido á I). Fr^ Payo» quiea no 
atendiendo ánó al bien púUico, en él gastdba sx»» enan- 
iiosas rentas, por lo cual dejó, dentro y fuera, de la. ciu- 
dad niuehos monumentos cte su magniScencia (9). No 
contento con esto velaba sobre las rentas reides. Fai*a 

3ue estas no se las apropiaran los que en ellas etjüten- 
jan, ni se gasUran en otros usos que en los efitoUee^ 
dos, pot* medio de diestros contadores liquidót las rentas y 

fastos con tanto aumento del erario, que pudo enviiyr at 
tey cuantiosas sumas» que en aquellos tiempos calamito- 
sos' fueron muy bien reciUdas. 

1679. En eMe aia eca regidor D. Jbaé Romero, y su- 
perintendente del desagüe el óidor^ I>. FVancisco Monte-r 
msQror. Alpaso (j^ue los veeinoa de México se gloriaban 
de t^ier por vi^y á D; Fr. Payo, y ofrecía^ á Dioa con- 
tinuos votos por su oonservacioi^ solo él se haUaba dis-t 
Estado con el enorme pesa del areobispado y .vireinalow 
íá hombres santos á quienes sus i^^rtudes ^y:an íí> los 
primeros cargos, pea* lo coi^un viven en ellos disgi^stadoau 
y no desean otra cosa ifo» dejólos. Conocen k^: pélignos 
que los rodean, y la fiíciUdaa cott qu^ se picede falcar á 
sos obligaciones. Este pen^uniento era ua téoroedor Mra 
aaúel ^zobispo, que \o obligó (4) á escribir aLSunpto rour 
tífiee y al Rev, pidiéndoles por meroed que b deaeaif;ar 
ran de aquellos puestos. Edificado Cu*los IL de. aquel 
acto de ^mjMád^ sinlid mucho aquella deman¿b, y lis! 

Clavijero, hist. de Caí^. lib. 2. parref. 6. 
Alvarez C^ímenar. Anales dt, mpaña y de For* 
tom. 1. Júl. a^7i 

Vetancou7% tónu 1. trat de MjésxAco^ eap. 2. 
YeUmamH, U^ 1. trat de. Méxiee, cap. .% ^ ' 
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procura que ccmtinuara en ambos empleos para cpie sor** 
viera de ejemplo á los cbnás ministros de la Nueva Es- 
paña. Para esto le respoiufió á su carta con términos res- 
petosos, poniéndde delai^ de los ojos el gran servido 
que hacia á Dios y á la corona en gobernar con tanto 
acierto, de lo cual se complacía Dios, y sacaba su glo- 
ria: que se sacrificara posponiendo su quietud y devoción 
al bien de tan gr^ reino. Est^ respuesta, aunque ac<Mi- 
gojó á D. Fr. Payo, por considerar que se frustraban sua 
esperanzas, por entimces, con todo volvió á instar, seguro 
de que conseguiria lo que deseaba; ¿ mas de esto inte- 
resó al mismo Rey para que le alcanaara del Papa k> 
que le tenia pedida 

1680. 9. No dudo que á la precedente carta djel arzobis- 
po, se juntarían otras de pers<nias de cuenta de la du* 
dad, que asedaban al Rey que si al arzobispo no con« 
oedia su dimisbn, peligraba su sahid. Esto á mi ver, in« . 
fluyó muf^o para que tuviera el consueb que deseaba. 
Pero queriendo Carlos II. conservar en el gobierno de 
las Indias á prelado tan edificativo, determinó nacerlo pre* 
sidente de aquel consejo, y nombrarlo olni^ de Cuenca* 
Acaso se knaginó que D. FV. Payo estaba disgustado de 
vivir en M^ico, y €gae deseando volver á su patria tomaba 
por medio la c&mision de ambos puestos; pero esta eoiigetu- 
ra cuan errada haya sido se oonoeió dei^Nies. Entretai^ 
to nombró por Yirey al marcpiés de la Laguna, D. To- 
más Antonio Manrique de la Cerda (1), que bixo su en- 
trada en la ciudad el % d^ Noviembre. Al nuevo Vlrey 
pasó el arsobépo la carta que habia redUdo del gober-* 
nador de nuevo Mézieo, en que le daba pflprte de la sa* 
blevadcHi general de aquel reino, que m ejeeutó de ea^ 
ta maneta. Los^ Indios ya reditcidos que subian á veinte y 
cinco mil, y estaba» avedndados ea vieiití)e y cuatro p«e^ 
falos, se eottviniéroii con los gentik» ^pse estabaiit estea^ 
didos^ por aqaelbis tieiras (2) en dar sdbre' los Españo^ 
lesL Para ejecutar esto con ef secrelD qpie el negocio pe-, 
diav hubo en diversas partes varias jontas. 8e qpiorasi^ 
loa loAos) ya convertidos movieroo i lea iáédatras^ é é»*i 
tes ét aquellos: lo que consta es, qpie la trama? |e unfié . 

[1} Lib. Capüuka:. 

[2j .TekmcMo^ toíni h trut. 9, capí ik 

TOM. n. 8 
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tan bien, y que se guardó tal secreto, que aquella conjura-^ 
cíon que poco á poco se había ido ^disponiendo, y que se 
estendió por mas de ciento cincuenta leguas, fué ignorada 
de los Españole^, hasta que el diez de Agosto improvisa- 
mente á unantisma hora los asaltaron, dejando muerto» 
veinte y un padres franciscanos que cuidaban de aque-» 
Uos pueblos, y trabajaban en la nsduccion de los infieles, 
y á todos los Españoles que andaban por aquellas vastas 
provincias (1). 

Desembarazados los Indios de éstos, tuvieron la au^ 
dacia de sitiar el fuerte de la capital Sráta Fé, en don- 
de recaden los gobernadores. Por medio de algunos nátu» 
rales fieles, los soldados de aquella guarnición fueron avi^ 
sados de que los enemigocr se acercabají á la plaza; asi 
que poniendo ^i son los pocos morteretes y fusiles que 
babia, se aprestaron para detener el ímpetu de los con-^ 
jurados, que luego aparecieron dando grandes alaridos á 
su usanza. Los soldados los dejaron acercar; pero cuando 
estuvieron á tiro, las descargas hicieron en ellos tanto es* 
trago, que el terreno quedó cubierto de cadáveres; no por 
esto aquellos bravos Indios se acobardaron: soldados fres^ 
eos entraron á substituir á los muertos que disparabais, 
diluvios de fledias contra los Españoles. En estas. vidsi«» 
tudes pasaron diez dias,sin que aquellos Indios se movie»^ 
ran de sus puestos, esperanzados de que su constancia- 
baria rendir la plaza. Al cabo de . este tiempo, consumí-- 
das las provisiones de boca y guerra, y no pudiendo los^. 
Españolea tolerar la hediondez que despedian los monto* 
nes de muertos debiyo del fuerte, determinaron abando- 
narlo con la población, y á media noche, por caminos se- 
cretos y den>obIados, salieron de Santa Fé, y se retiraron- 
ai prettdio del paso del Norte, que distaba doscientas le- 
guas, desde donde dieron aviso al Virey de lo que pa- 
saba. Entretanto aquellos Indios al dia siguiente vienda 
que el fuego haUa cesado, se creyeron que consumida la 
pólvora se les rendirían los Españoles; pero como advir-* 
tieron que no se oía ruido ni había indicio de gente, con- 
tentos de haberlos obligado á huir, y sin pensar en se- 
guirlos, quemaron todos los edificios. La causa de esta su^ 

[1] Eociste el expediente de la reconquista del nuevo 
México en el archivo generaly y lo hé visto. — EE. 
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blevftcion general, Aieron las vejaciones que los natundes 
sufrían de los Españoles, y el deseo de recobrar su li^ 
bertad, la cual ha sido y será el ongen de los levanta^ 
mientos en los Indios de la Nueva J^aña. El Virey téi- 
meroso de que aquella rebelión cundiera por las provin- 
cias confinantes, mandó hacer levas, y tomar todas las dis^ 
posiciones para recobrar en el siguiente año lo perdido (1). 
1681. ^) 10. Al principio del año que siguió, mardia- 
ron de México los escuadrones que ibu al nuevo Sfexi-» 
co: á estos se les ordenó juntar senté de aquellos presi- 
dios, y sentar el real en el paso del Norte, en donde por 
tas diligencias de aquel gobernador hallaron dispuestas to- 
das las cosas para nacer aquella jomada que emprendían 
con todo el arte militar. De aquí salieron en busca de los 
enemigos, pero sus diligencias fueron inútiles, porque es- 
tos jamás midieron sus fiíerzas con los Españoles, y Uen 
que tuvieron diversos campos, estos los habían sentado 
en puestos inaccesK>les desde donde espiaban la covuntu- 
ra de que algunos soldados se desvandasen para aar so- 
bre ellos: este modo de ^errear, el mas seguro para que- 
brantar las fuerzas de Tos contrarios, maiHuvieron aque- 
flos Indios en esta campaña, de lo que aburridos los Es- 
pañoles, quemadas sus rancherías y maizales, se volvieron 
al presidio. El odio que estos Indios mostraron contra los 
Españoles parecía innato: ni fiíé posible reducirlos prome- 
tiéndoles un perdón general, y otras muchas ventajas. Siem- 
pre se negaron á tratar de asiento; y lo peor es, que 
aun en nuestra edad no se ha podido recobrar lo per- 
dido. Entretanto el arzolnspo D. Fr. Pa^^o de Rivera (3) 
recituó la noticia auténtica de la aceptación de su renun- 
cia del arzobispado, nueva que lo colmó de tanto gusto, 
cuanto experimentan los hombres ambiciosos en la pose- 
sión de algim gran cai^á que aspiraban; y asi repartidos los 
pocos tñenes que tema en los templos y pobres (4), da* 
m su librería á los padres del oratorio de S. Felipe Ne- 
ri, con pocos domésticos se fué á embarcar á Veracruz. 

[11 Compendio de Sinalóa en la historia dd'Paragua 
de Müratort. 

121 Vetancourt, tom. 1. 
3] Vetaneourtf tom. 1. tr€ít. de Méxiea^ cap. 4. 
4j Eguiaray Bibliot. Mexicana, anteíojuio 1. 



* 
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Ciuuito hi^a sido el dolor de los Mexícanoa ^i este Iaa> 
fie, lo conocerán los que vieren salir de su reino un san^^ 
to obimo, padre de los pobres. Llegado á España esciáf- 
l»ó ú Re^i escusándose de no ir personalmente á, darle \o^ 
agradecimientos de los puestos á que lo destinaba, Cumi^ida 
_ef!ta oblígacian, ^u^mpañado de un solo criado, con admi^ 
vaeicu^ de la corte» se fiíé á encerrar al retiro de agusti»^ 
npÉ descaIso% o^e llaman Dolores del Risoo, en el obis- 
pado de Avila (1), Este ano fué mei^orable por un ter- 
remoto sucedido el ID de Marzo» que atemoris4 á los 
vecinos. 

198^ 11. Ia infructuosa expedición del nuevo Méxi«> 
co len el afio pasado, obligó al marqués de la Laguna á pen* 
sar en al^in medio con que pudieran los Españoles man* 
tenerse en la posesión de aquel vasto reino. Entre 4»troa 
se escogió el de enviar una numerosa colonia á la copy 
tal Santa Fé. Para esto se despacharon trescientaa fami*- 
íias de Españoles y mulatos, á (jpiieiies por cal^lerías se 
repartieron aqueUaa tierras. Y para condecorar la colonial 
libró ^ Virey despacho en que la hacia ciudad. A mas 
de esto,, se amnentaroa laa guamicioDes en todos^ loa fiíer^ 
tea que habia ei^arcidos por diversas pcutes» la que fué 
de grapde utilidad para contener las provincia» vecinaa, 
qime 4 imitación de loa Indioii de nuevo Aféiíco procura*- 
ron^ despuea sacudir el yugp de los £i|)anoles (3)« En el 
inisnw año se puso en México jiiez privativo de aleaba^ 
las,, á cuyo cai^ quedaron, loa arrenoamientos ea todo el 
reino. Consta, que era regador al mismo tiempo, IX Die^ 
fl^ Pedrada Yiveeo (4>. 



H t" f M 



11 Gemelli, giro del mundo, p. 6. lib. 9. eoj^ I* 

2] Villaseñor, trat. Americano, tom. 2^ libw 6. ciqk !?• 

3]. Vc^enuíottrtf^tonu 1. traL de México ca^ 5* 

[4] Íf^¡p$m09fím meífdcantoa^ 
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SUMARIO DEL LIBRO NOYBNO. 

1 <=>• Mwoñ láAro OtcmAy que había Meirado á GaMbfw 
mas una coloma^ dá Tueha á la Noeva España por nó ha- 
Har donde estaUeeerae. Agramont etttm en YeracrÉS. 2^ 
Saqaéa anndia plaea. Amoak> Benavided ^pie «e tendífr 
fór vi8itad<nv ^^ ahorcado. 9 9, El manfefés dt lá Li^*^ 
Ha encalca id gobernador de lá Habano, que envíe una 
vela á buscar por el seno Mexicano el Ingar donde lo» 
Franceses se habían establecido. Se lé háicen hcMiras en 
México 4 D. ¥r. Payo de Rivera. 4^. Los corsatioÉ in* 
festan las costas de Nueva España. 5^. Apresan la vice<^ 
Abniranta de una fl6ta. ff^. rasan al mar del 8úr, é 
intentan en et puerto de Acapuloo robar una nave Pe-*^ 
ruana. 7 ^. Se apostan entre el cabo Corrientes y la eos** 
ta paral a[Hresar ia nave áo Filiprnas, que se les escapa. 
8^. Se encomienda 4 losjMdres de lá Cottpitítíade Je.^ 
sus la reducdon' de los Óafifofnios, y se esousftn. 9^ 
^isa Barroso no haber kidlaéo en el senér Mexicttño eo^' 
lonia Francesa. Llega de Virey á Veraiáiitt él cd^útde de' 
Monclova, y envia naves á buscar la dicha colonia. 10. 
Vuelven las naves sin hallar rastro de Franceses. Se po- 
nen presidios en Coahuila. 11. Por relación de otro pri- 
sionero se envia otra nave á buscar la colonia de los 
Franceses. Entra de virey el conde de Galve, y Ueffan 
Franceses al Nuevo México. 12. El gobernador de Coa- 
huila halla un fuerte comenzado, y á muchos Franceses 
muertos. Se avisa al Rey, que manda echarlos de la is- 
la Española. 13. Se levantan los Tarahumares, y el Je- 
suíta Salvatierra los apadgua. 14. Se vuelve á tratar de 
Emer presidio |en Californias. Se guarnece la bahía d^ S. 
emanlo. 15. Llegan los Españoles á la isla de Santo 
Domingo, y sabido donde tenían su campo los France- 
ses, van á ellos. 16. Vencen los Españoles á los France- 
ses de la isla Española, y queman el Guaneo y otras 
Gblaciones. 17. Se pone presidio en Tejas. Hambre en 
éxico. 18. Sigue la hamore. Los ricos hacen grandes 
limosnas. 19. Gran tumulto originado de la hambre. Se in- 
cendian los archivos. D. Carlos de Si^enza y Gróngora pro- 
cura salvar el de la ciudad. 20. Se ajustician los autores de 
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los incendios. Se les cortan ¿ los Indios las melenas; se 
les quita el pulque. Manda el Rey fortificar á Panzaco- 
la 21. Se diseña el fuerte y población de Panzacola. Se 
lleva al cabo el mandamiento del Yirey de echar de los 
corrales y casas ricas ¿ los Indios. 22. Careistia de mai* 
zes, y epidemia. 23. Gran temblor en México. Derrota de 
los Franceses en la isla Española. Muerte de la madre 
Sor Juana Inés. 24. Se llevan soldados y familias á Pan- 
zacola. Una escuadra Francesa espera iBútilmente la flota 
que salia de Veracruz. 25. £1 P. Juan María de Salva- 
tierra emprende la conversión á la fé de los Californios, 
y para este fin junta limosnas. 26. El provincial de la Com- 
pañía de Jesús pide al. obispó de Michoacán Virey/ que 
le conceda á su reli^on convertir á los Cafifbmios, lo que 
obtiene con la condición de que sea sin gasto del erario. 
27. Llega la. naye á Filipinas. Gran temblor en Nueva Es* 
Miña. Se atumulta la plebe por la carestía de víveres. 28» 
Entra en Cali6>rQÍf^ .§Ü.P- Salvatierra con un capitán, cin- 
co soldados, y tres Indios. Al puerto de S. Dionisio lla- 
ma de LcHreto. 29. Se celebra en Niieva España la no- 
ticia de la paz, 30. Muere D. Carlos de Sigúenza y 
Cróngcnrat Su elogio. 
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LIBRO NOVENO. 



1683. 1. (1) JIJLabiendo el noble ajruntamiento vin- 
dicado su antiguo derecho de patrón del Santuario de 
nuestra Sefiora de los Remedios con cédula del Rey, nom- 
bró por capellán al sacerdote Urraca. Hasta estos tiem-> 
pos no se ejecutó la expedición de Californias (2), en que 
se habia trabajado por seis años. En el puerto de Cha* 
cala se dio á la vela el capitán D. Isidro Otondo con dos 
embarcaciones, á estás debía seguir otra cargada de vi^ 
tuallas, que por largo tiempo fué detenida de los vientos 
contraríos; pero finalmente, llegó á salvamento. En estas 
tres velas, á mas de los colonos y soldados que debian 
quedar en los presidios que se pensaban establecer, iban 
tres padres Jesuitas, y entre ellos el famoso matemático 
natural de Trento, P. Ensebio Kino. Al treceno dia ar* 
ribaron al puerto de la Paz. Al ver los Californios que 
á sus puertos llegabui tantos Españoles, recibieron gran 
pésa^mbre, pues las muchas vejaciones de los pescado* 
res de perlas los habian aburrido. Esta expedición que 
duró tres años, fíié tan infructuosa como las demás, ]á cau- 
sa de la esterilidad de la tierra. Y asi al cabo de ellos, 
habiéndose sastado en valde doscientos veinte y cinco mil 
pesos, se vdvieron los Españoles á la costa de Nueva Es- 
paña. Mientras que el capitán Otondo de puerto en puer- 
to iba buscando un país cómodo para poner presidio, el 
marqués de la Laguna á toda dilí^ncia hacia levas en Mé- 
xico, y formaba un competente ejército para hacer levan- 
tar el sitio de Veracruz al ^corsario Inglés Nicolás Agra- 
mont, á quien habia conducido el mulato Lorendllo (3), 

fl] Vetancourt, tom. 1. trat. de México^ cap. 5. 
m Clavijero^ hist. de Caiif. lib. 2.parraf. 6. 
f3J Aléffre^ hist. de la provincia de México^ de la Com-. 
pañiU dé Jesús. 
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quien por un homicidio había huido de dicha ciudad á 
Jminaica. Este ^éreito na llegó á Veracrac hasta prínci- 
bíos de Junio, cuando ya el corsario saqueda la ciiKlad st 
mbta' dado á'ta vefa. La plaza se rindió él 17 de Mayo/ 
sin que la guarnición y vecindario se hubieran defendido 
como debian, de .liólos ochocientos eoemigos. iTanto era 
el miedo que el arrojo de los corsarios imundia en aque- 
llos tiempos á las colonias Españolas! 

2. Ocupada por los Ingleses la ciudad, y transporta- 
dos al castillo de 8> Juan de Ulúa, como dice ^1) ei P. 
Vetancoiül, ó como añmia el P. Espinosa (íí), á la ialii 
de Sacriücíos ciento cincuenta Españoles^ fjfiíüre los OttVb- 
les se cootaba el ayuntamiento y persona^ de cuenta, con 
once cierros, !oa padres franciBcanos, dominicanos, agus- 
tinos' y jesuítas, a mas de estos ciento veio^e euitre «lu- 
latos y negros^ que eran gente robusta, y encerrados hona« 
brcs y muge res en la Iglesia mayor, se repartieron los 
euemigos para ^aquearla^ sin dejar en k ciudad cosa al» 
guna de valon Apenas éstos se habían embai^cado, cuan» 
do $e descubrió una nota Española que navesaba en de- 
manda de puerto. Incontinenti eí castellano de S. Juan 
de Ulua, despachó una Ugera falúa á aqml general, dán- 
dole cuenta de lo que acababa de pasar , y procoieti^éndo- 
lo cooperar con las fuerzus que teaia en la fortajes^ pv 
ra quitar el botin á Jos Filihurstiers, Aquel gjeoeral^eB higar 
de dar alcance a loa eneniigos, puso en consejo de guer- 
ra aquel negad o* y qbí ks dio tiempo para que fon^ando 
de veta se alejara^ de las costas. E^te aucesa causó en 
México gran pesar, no solo por quedar aquelilos veeaioft 
reducidos á la mi&eria, sino también por hallarse alli los 
caudaleB de los comerciantes prontos a remitirse á Espib^ 
ña en primera ocasión. En el mismo aüo, de Vera^mz pa- 
sp á México favorecido de muchos, D* AotOAÍOi B^mvi-: 
des, a quien llamaban el Tapado, vendiéndose por Wftr- 
qués de S. Vicente, mariscal de Campo,^ casteHaoo de 
Acapulco, y otros dictados: la Audiencia ló masid^ pret^^ 
der, y averiguada su irapíísíi^a íq cpmtew á qouene (*>.i 

Íl] Vetanfiourtf tam. 1. tre^t, de Mi^odcfi^. co^k 2. 
2J Espinosa. Cránica de Pori^gimda^ lib^ 1. «a/>« ijé. 
*} Nota. La r^la€;ÍQnd^l saqueo d^ J^(4cruz^t^^ 
gunas equivocaciones. Los Filiburstiers que iomatfm te du^ 
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1684. 8 (1) Cuando se ooatahan 1694 afioB del nifei» 
miento de Jesucristo, siencb alcaldes ordioanos' D. fofé 
Mateo Guerrero y D; Juan Umitia Retes: ^rregidor,^ ei 
conde de Santiago: alffuacil mayor, D. Bernabé Ahrama 
ba, y redores» D* Monso Diaz de la Barrera, U. Cti»^ 
lobal Loza y D. Juan de Torres: el gefe de esenadra qos 
mandaba la arniada de Barlovento, D. Andrés Ocboa Jir 
Zarate, apresó una nave francesa, y habi^idQ sabida der ba 
prisioneros que el caballero |Ioberto (3) de la Sala» con um 
escuacfara había ido á poblar las costas del ipno Me|iea« 
no, se lo participé al marqués de la Lagvna% Temerosd 

dad jamás tomaron el castillo de ülúa: situáronse enla iPt 
la del SaeriJuáOf donde no ahanzan 2o« fnegoá de lafor^ 
íakza^ fortífiean^ost en dicho punío^ y alii lievanon iodk 
la riqveza y fruto$ preciosos^ eomo gPwaaM que encomie)» 
ron en la eitudadf y 9110 pa^ó su valor de sütU ndllomea 
de pesos. AlU habia depositada esta /^gacsa, porque esta* 
btm aguardando lajma de Espam/a^ que al eafio desio* 
te dios se presentó al mando ¿bit genial SMiioaír. Todú 
la ^ente de la ciudad principal 9e reunid m la iglesia dp 
la mercedf donde se $nantuwi eneegrad^pov siete dios con 
sus noébeSj y aM haeian sus cperaeiomes naturakjL Se lle% 
varón no pocos clérigos^ frailes y mugeres,^ iaciondo car* 
gar á nqueUoe todas los efectos que se robaroBf y lo$ ¿ra« 
taren can la mayor inhumanidad, pistando yo en Verct^ 
cruz en el aiko as 162), hios copiar Ui histaría,de este su* 
eeso del libra de entierros de negros y mulaíoSf úáioa eone^ 
taneSa que babia en aqueBa dudada porque ios,paftMS on^ 
ginahs per^fieiron tf 9| el istcendio qfie smfifió aqiel avdfn^ 
vo del gebiemo; me eoséó la iauure^ion ifiQ ps. en laim» 
prenta d^ Pn|UH, y la edieiou la i*ps para gue nasopfn . 
diera la bietoria de eete ruidoso €^qanfeóimienlOf,del §ue sth 
ib babia alli memoria cas^ por teididpD, no obsÉomte qtffi 
anualmente se celebrajkí una fiesta aniversario de Ud aceaa» 
teoinhiento. Y lo digoyo Garios Marta de But^maots. Es* 
ta bisíoria etíá en^ el periódico Juguetillo^ aán^ lOí^ co^ 
aienxé á publicar en J^éxico en 161^, cuando kukoUiertad 
de iawremta que suspendió el .virey- Vfnegas^ 

flT Lib. Capitular. — 

12J .QáriieñaSf &isayo é la hist. de la FloMc^ Hfño 
de 1684, 
ToM. n. 9 ' 
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éste* de que aquella intrépida nación se arraigara en 
aquellas partes con grave perjuicio de la Nueva España, 
escribió al gobernador de la Habana encargándole que 
aprestara una fragata al mando del célebre piloto Juan 
ÉhriquéK .Barroso , para que registrada la costa del se^ 
no MéxieanOy avisara lo que los franceses intentaban^ Mieui* 
tras que estas providendas se tomaban* (1) llegó á Mé« 
xico la niieva de la . muerte de D. Frajr Payo de Rive^ 
ra^'á quien el cabiiÁ) de aquella klesia hizo suntuosas 
es6<niias, á que asistieron los Uíbunafes. La oración fúne«^ 
bre la dijo el electo obispo de Oaxaca D. Isidro Sariñana» 
La vida de este prelado la dio á luz en México D. José 
Aviles. 

1685. 4. (2) El mariscal de Castilla era el corr^nd(Mr 
de México en el siguienle año» en que conjurados bs Fran* 
ceses é Ingleses corsarios contra los Españoles de la Amé-« 
rica, les hicieron una cruel guerra. Los mayores daños re^ 
cayeron sobre la pordon mas noble que es la Ñ. E.» 
eiqras inagotables riquezas abuzaban el insaciable apeti- 
to dé estas nacicmes establecidas, en la Tortuga y Jamaica: 
auienes ó se publicara guerra^ ó se estuviera en paz, no 
e otra manera que afanados leones corrían á la presav 
Ni á estos detenia la ntuacion de las costas de la rf. K 
escasa de suigideros y sus mares borrascosos.. La peque- 
déz y ligereza de su» buques los salvaba de todo peligro», 
hallando- siempre abrigo de las tempestades, situándose den 
tres de un arrecife, ó Uen de alguna punta^. desde don* 
de espiaban la ocasioB de abordar á las embarcacionea 
que nave^ban aquellos mares. De nada hablan servido las 
providencias del marqués de la> Laguna de guarnecer las 
costas con las milicias, que ya en estos años estaban ar> 
refiadas, porque aunque acudiesen á los fin^sos <)ue se en*- 
eendian en laa atalayas , d acercarse lo» corsarios , ésto» 
qne sabían el «tiempo en qoe aquellos labradores entendían 
en sus haeioMlas, eneraban en las poblacbnes con tanta 
ceferidad, que no pocas veces el higar habia sido saquea^ 
dO| y los ganados embarcados, antes que los vecinos lo 
advirtieran. Esta fué la causa pcnrque muchos lugares d^ 
aquella costa se deqpofateron. Era máxima de estos corsa^ 

11] VetancoHrt^ Umu K tratad, de MéxicOtCaf* ^ 
[2] Lib. Capitular. 
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lios cai^r pocos víveres, para que el hambre los oUi* 
gara á buscarlos. ¡Gente endurecida con el trabajo, y 4 
quien los peligros jamás aterraron! 

5. (1) Cuando se trataba entre ellos de hacer al* 
guna presa, parecian poseídos de al^un fiíror diabólico; y 
el ver ün buque superior al suyo, era meitamento para apre* 
sario, lo que ejecutaban en pocjpiísímo tiempo con este méh 
todo: el acometimiento era por proa, no p(Mr la popa m 
"Costados, con golpe de fuáferos que despegaban el com« 
bes y alcázar, con lo que conseguían ctesordenar la gen- 
te, y ítín pérdida de tiempo con los Cocles aferraban el 
navio enemigo, saltando en él armados de puñales; pero 
esto se hacia con tal presteza, que aturdidos los Es« 
pañoles, sin pensar en su defebsa, les recomendaban sus vi- 
das; y se 'puede afirmar que raro navio, una vez que los 
corsarios vinieron al abordaje, dejó de- ser apresado. Es- 
te iAódo de i4[>resar embarcaciones, que verdaderamente 
era peligroso, fué el que practicaron aquellos piratas con 
k>s navios que volvían de la N. E. cai^gados de oi^, pía* 
ta y ricas mercaderías. Para evitar estos males, el mar* 

?ués de la Laguna libró mandamiento al gobernador de 
^er8cruz para que nó permitiera salir del Puerto vela que 
no fuera en conserva. Este orden, en paite remedió el mal» 

Eero no del todo; porque los corsarios en el canial de Ba* 
ama que es el paso mas peligrosos de los que bacen la 
carrera de las Indias que quedan al Norle, por la abun- 
dancia de islotes y bájios, observaban desde estos si al* 
eüna '■ embarcaron poco velera - quedaba atrás, y entonces 
fe embestían ^del modo dicho. Asi eñ aouellos tiempos una 
nave qiie era vice-AÍmiranta de Una nota, cayó en Ina* 
nos de un corsario, que llamaban Pedro el grande, mUá* 
j^Gil de Dieppe á donde en triunfo la condujo. Esta acción 
se hizo con tanta prontitud, que el corsario halló al capi- 
tán y á los oficiales á la mesa. De esto les entró tal mie- 
do á los Españoles , que ya no les llaníri>an Ducana^ 
res PHibnrstiérs como antes, sino demoniófií. Con la voz que 
se' esparció de la fortuna ^ue hadan lo» anease, emplea- 
ban en tan detestable oficio, el número de 45orsarios se 
aumentó 'tanto, que no caUendo, per decirlo asi* en el se^ 

[1] Hist. general de les vuy es de Mr. d^ V'-Harpe, 
Um.i5. lib. 21. cap. 2. 

Digitized by VjOOQ IC 



no Mesdcano, -p^ el Istmo de Darien, alraveeaedo moHtañftB 
juaccetábl^fl^ bajaban al mar Paciáco en donde á fuerza 
de armas robaban las embarcaciones, y asolaban aquellas 
CQístas. 

'6. (I) A eatoa se juntó el Inglés Guillermo Darmier^ 
jque poco tiempo antes habia pasado y repasado el dw 
^M Istmo, quien con sus compañeros habia robado eu&» 
]p embiurcaciones , y despues.de haber saqueado las 
rostas 4el; Perú, en este ano arribó al mar de Nueva Es^- 
pana* Uoo de ha q[ue mandaban estas embarcaciones era 
fTQWunley, que sabiendo de un inulato prisionero, que po* 
eos días «ntes un bello nairio Peruano hd^a sui^gido en 
Acapulco, concibió e\ des^púo de apresarlo. Para esto es* 
úogié ^sÁr^ sus (amaradas ciento cuarenta buenos fusile** 
vos, que embarcados en doce eanoas entraron al amane^ 
oer en Ac^niIqo. Observado el navio que cataba anclado 
^ntre ei parapeto y el fuerte, conocieron que la empresa 
era imposible, y m con el misn») silencio con que ^itra^ 
ron» salieron y desembarcaron fuera del tiro del canon de 
la fortsde^ que deseaban observar. Allí bubo una liger% 
escaromuM con una partida de fiq)añoles que los ob^ó 
6 eoi^baroarse, pues desde la noche antes los habían visto^ 
I4OS den^ cofsarioa smtieron mtuoho esta inútil tentativa» 
qfsfl .4erm enQsa de alwxiar é, toda la costa, coflao efecti*^ 
]ífime«M SMeedió, pues el oficial que mandaba en Acsypul-^ 
co> <^dlt -part^ Ál ^ey mar^s de Laguna de lo €^ pa- 
SiAba, d^qpitchó eon«o9 por ta costa avisando que se guar-» 
4aran 4e los eorsiuíoe, por ^ cual aqueUos vecinos se ar« 
f^iuron, y ep cuantas entradas ^eieron los enemigos per-- 
4ieio9 gente. En este ado, por solicitud del arzoUspo (^ 
P. Fr$kUCÍ9Qo Agpií^r y Seixas que habia succedido a |)^ 
Fjfay Puyo, se ^^ü&cé la easii d^ ioce3 que Uaman de Hor- 



f8@. 7« Esloa coraarios oreyaron eonq^iensar las dea^ 
{pn^cias que tiabÍM tepido en las entradas q^ hicieron por 
iqueUa QQstn con apresar el galeón de Fil4>inas^ <^ wnair 
viente, aportn á Aoapulco. Este ^a uno de ios motivos qu^ 
\^ h^^\m traido á i^^Uos mare^, y hallmdose en ei tiem^ 
p^ ^ qu^ tí ^li^QP tocin ^qiieib canr^pa , p«rft que «q 

Bmmjder^ tom. 1. cm. a 

Emm. Lorenzuna, Coneüio^ Mexicmwí^ f(9t» 299. 
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^ les etfeaparaa apostaron de di9tancui aa <KiU|iQÍa^ enr . 
tre el cabo de Corrientes y h ooéta de Nue^a España», 
sus cuatro naves al mismo tiempo que las falueas se ale- 
jaban al descubrimiento, y efectÍTamente» toinaroQ tan bien 
sus medidas cerrando el paso^ que era imposible pasase 
aquel buque sin ser visto; pero Dios que facilmenjte des- 
concierta las cuentas de los mortales» dispu9o que el ga- 
león en aquel afio tardara mas de lo ordinario, y qye los 
corsarios iHibíeran consumido las provisiones de maíz que 
habian robada Asi que precisados de la necesidad, destar 
carón dos navios que fueran á proveerse á la co8ta,y.aibr-' 
tunadamente eo aqueUos días al Este de dicho cabo, paró 
el galeón y entró en Acapulco. Entretanto las dos embar- 
caciones )9e proveyeron de maíz en una gran^ qne baila* 
ron sin gente, y oontmuaron á crosar en sus puestos; pen 
ro vien<fo que corrían semanas, y que el tiempo de loa 
mesones necesarios para el largo viaje de la India Orien* 
tal pasaba, sospecbando lo que habóa sucedido, endereza- 
ron las proas 6 aquellos mares« 

8 (1) Y$ en e^ tiempo, precisado de la falta de^ vÍ!t 
veres, babki dado la vueba de Californias á Nm^a E^^p^ 
fia oomo digimos, el c^t^ D. Isidio Otóndo, nptícia i^ur 
sintió mU<$ho el marqués de )a Laj^uaa* por tiaUaBse con te-* 
petidas órdenes del Rey par4 que» le poblasen.. Aai que 
no ofrecÍ4§ndo8ele medio eficaz pani^ el cumpliioH^io da' 
aquellos órdenes» prwuso á la Audiencia «jpie le sugiriera 
lo qye deUa hacer, f^sta, después de variaa cgmmltasw h 
espuso que no servia pensar bacer en aqctellaa pwfmias 
pwlaciones con aparatos de gi^nra» que el jnediot único» 
de reducir aquellos Indios, eiería encai*gM* á los. padrea de 
la Compañía de Jesús esta comisión, asi por ser iK^eptor 
á aquellos naturales, como también porque en Iss prov^ 
cias vimediatas de Sipalóa y Yaqui, baldan ^onvertím gran 
número de in^^le»: jque para fatcilitfurl^s i% reducción de 
Ipp Califormos, de c^s reide^ a^ {qs sumi^mlraria todo lo 
necesario. Aprobado del manwés de la jLai^ana este pib- 
recer, sé encomendó al fiscal de la Audiencia que. la pai> 
ticipara fd pfovincial de los Jesuitfis; pei^ é#te después de 
i^aduro examen, respondió en estoi^ t^miwo^* .X^ reduc- 
ción de los Californios que el Sr. Virey y Audiencáa po- 

[1] Clcmijero, Hist. de Cálif. jftwi. 1. lib^ %j^r^c¡f. 1. 
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nen á nueitro cuidado, es una prueba evidente de la es-i' 
timaeion que esta minima Compafiia de Jesús' constante* 
mente les ha debido; pero considerando que es aM^o de 
nuestro instituto el empléártie en el sobiemo civif'de los 
pueblos, y el atender al manejo de las cosas tempoiñales, 
que son indispensables en nuevas reducciones por ocasio* 
nar distracción de los ministerios apostólicos, nuestra reli» 
gion no sfB puede encargar de este óiidado, sí ¿ utio y otro 
no se provee. Ni por esto se orea que queremos escusar- 
nos de la conversión de aquellos inneles, antés^ bien' esta- 
mos dispuestos á' ir á aquellas y otras cualesquiera r^io- 
nes que el Sr. marqués y Audiencia nos destinare. ^^ €on 
esta respuesta se desvaneció la esperanza de que los Ca- 
lifornios se redujeran á vida cristiana y civil (1). Gonge- 
turo que oida esta representación de los Jesuitas, se pre- 
sentó al Yirey el capitán Lucenilla, ofreciéndose para 
aquélla expedición, pero su oferta no fué admitida. 
* 9. (2) Entretanto que esto pasaba en México, el pilo- 
to Juan Enríquez Barroso^ que desde el año pasado ha* 
Ua zarpado de la Habana, consumidas las provisiones apor- 
tó á Veracruz á dar cuenta al Yirey de su comisión. Es- 
te balMendo corrido casi todo el seno Mexicano^ en nin* 
gun puerto ó ensenada halló lastro de ^ tos Franceses 
no solo huUeran ñindado colonia, pero ni aun desque hu- 
bieran aportado. Esta información envió á la corte el mar- 
3ués de la Liaguna. En este estado se hallaban las cosas 
e Nueva España, Cuando surgió en Yéracruz la floüu iba 
el nuevo virey D. Melchor Porto Carrero Laso de la Ye* 
ga, conde de Monolova ^3); á quien llarattban^- Surazo de 
plata, por usar el brazo derecho de aquel metal, que ha- 
bía perdido en una batalla. Luego que este desembarcó y 
mipo el informe del piloto Barroso (4), como traiaórde- 
nes eepresas de averiar á fondo si tos Franceses habían 
formado alguna 'Cotonía en el seno Mexicano, reunió una 
junta de capitanes de la flota para resolver lo que dehja 
nacen de esta salió ^e sé despacharan düB bergantines 

{1] ClavijerOf hist. -de Calif.Mn. l.lib. 2. párrafo 1. 
3] Cárdenas^ ensayo á la hist. de tá FUnida en es- 
te año. 

Emmo. Lorenzana, hist de la N. E, fot. 27. 
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que corrieran hasta los montes Apalaches^ adonde no 
había Uegado' Barroso: y para que aquella determinación 
se ejecutara luego, el ccmde nombró los capitanes, y de- 
jó orden, de que en seguida salieran del puerto dos fra* 
gatas, sin embaído de quedar listos dos navios de línea 
para las ocurrencias.: Dadw estas providencias, subió á Mé- 
xico (1) donde* entró el 80 de Noviembre de 1686. 

1687. 10. (2) En el siguiente año ftié corregidor de la 
ciudad, D. Juan Nuñez de Villavicencio: nrocuradores ge- 
nerales, Lie. D.b José Arias Maldonado, y D. Francisco Ga- 
tica: y regidor, D. José Yelez Guevara (8). Las cuatro 
embarcaciones <iue el conde de Monclova dejó listas en 
Veracruz en este año, coníeron el seno Mexicano mas allá 
de los montes Apalaches^ y aunque no hallaron población 
alguna Francesa, con todo, de los. muchos fragmentos de 
naves de aquella nación que vieron en las costas, cono- 
cieron que habían zozobrado en aquellas inmediaciones: 
con. este desensaño volvían á la Veracruz, cuando una 
borrasca los obugó á reñmarse á la Habráa, de donde 
hicieron vela á la Nueva España, gratificando el Yirey á 
cuantos haUan tenida* parte en aquella expedición, y pa- 
ra impedir en lo succesivo que loe Franceses no hicieran 
otra tentativa, habiéndose en aquellos tiempos reducido.iot 
Indio» (4) de las provincias de Óoahuila, el conde de Mon- 
clova puso en aquellas partes un fuerte presidio, y se ftuK. 
dó. una colotiia oue llamaron la villa de Monclova, ncon 
ciento cincuenta tamilias, en que habia doscientos setenta 
hombres capaces de tomar las armas contra los France- 
ses (5). En este tiempo el ayuntamiento, temerosa de que 
el cotíducto del desagüe se atrampase como lo había anun- 
ciado Fr. Manuel. Cabrera, suplicó al Virey que mandara: 
aesuir la obra que por trece años habia estado Interrum- 
pida. El conde de Monclova para proceder con 'acierto, 
reunió una junta general en la que se resolvió que al mis- 
mo religioso se le encaigara la superintendencia de aque- 

1] lAb. Capitular. 
'2[ Imtrumentos público». 

[8] Cárdenas^ ensayo de la hisL de la Florida en et- 
ie año. 

VülaseñoTi teat Americano^ p. % lih. 5. cap. 41. 

Vetancow% U¡m. 1. trat. i. cap. 2. 
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Ha obra, oomo la babia tenido aates» y que se le a«meiv> 
tara la mOimdwí AvAma cosas quedaron decretadas (i). 
Por es|» tiemfM) el conde de Mondova á su costa con^ 
d«jo el agota al convento de religbsas de S. Juan de la 
Penh^icia oqob grande utilidad de los Tecmos de aquel 
cuartel, que quéohron abtmdantemente proveídos. 

1688. 11. (2) En el próxini»o año, una onbarcacioR sa* 
Mda' de la Hwana á corsear, iq^resó una Tela enemiga, y 
de uno de ^ prisioneros Ilanudo Bafisiel Huitz, eotendió 
el capkan qae los Franceses poco mtes haUan fundan 
dá una colonk en el seno Mexiomo, jr para faaoer aquel 
|Mrisi(H)ero inas creíble su relación, decía haber estado en 
ella. El gobernador de aqueHa plaza aue sabía las diligen- 
cias que el ráajr >de México practicaba por adarar aqud 
lÉscbo, le escribió lo que pasaba enríandole el prisionero: 
y babiéndose ¡^te ratifieaijo cap Mésxco, el conde coini*^ 
jHonó á D. Andrés Péz^naraiero experimentado, para que 
coa una ^fragata y -una i>arca de catoroe ranos, corriera 
^ sesio Mexicano en eon^xaiéa de aquel prisionero. Péx 
tjecuÉó sil cdmkidñ sin dejar recodo de aquel mar qué 
no visitara sin Judiar Taatio de FírancesAs. Cerciorado de es-» 
É^ welMó^, Yamcntt, y ia anfibeacia condené á Rafael Huítx 

er ««doMsteno á gaJents. En esto inabojaba el ccmde de 
oncbñra, y bi Npéira Espafla ^ísfeoba ds sh rectitud y 
frudeocia, an pwipetia grandes aume«Éos, onadodo sin haber 
lUwpUdo dos años ibé nomkradíO por TÍrey del Perú, y 
mi f n Ji^r D. iSa^ar de la Cerda Sasdoyal fiilva y Men* 
dosa« ooad^ de GaW» ^S), ique entró en México el 17 dé 
Sotiembí». Aá» no se pcma «a camino d eonde de Mon4 
iriomi, eilando el gobeenador <4) del Nuevio México avirr 
J9 al Yiroy que k aquella pia»» habían Uegado tnes Fran# 
iiefOEb iqiie ibM á la colonia qius su nacían babia pooo 
m(99 /uodado ien «1 saae Me^^sano, ci^a noticia aorpren/- 
dió 0l ánkno de ambos irireyes, qpüfiíies concedas lásdi* 
ligenpias ficaí^ief^as fiaisa icun^jir los mandaniicülos del 
Rey, no habían podido ihipedir lo que los F rance s e s medí»' 

Vetancourtf tom. 1 tr^tf de MéSD» €if. üé ^ • 

Cárdenas^ ensayo á la hist. de la Florida ^hi eiv 

[4] Lib. CtipUt^hr. . 1 1 
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toban. Asi aue oomonÍGiulo tel negoóo entre lót dos, el 
conde de Gatre mandó al gobernador de Coaboila, que con 
un destacamento, un geógrafo y un intérprnte, marceara ¿ 
aquella costa, y diera cuenta de las fuerzas que bs FSran« 
ceses tenia» en su Colonia. : 

1699. 12. (1). D. Alonso León, gobernador de Coa« 
huila, en el año siguiente salió con sus soldados á cum- 
plir el mandamiento del conde de Gi^ve.. Caminó muchos 
días por aquellos desiertos, hasta que habiendo salido ¿ la 
laguna de S. Bernardo, quedó pasmado con la vista de un 
fuerte comenzado, y muchos cadáveres aquí y alH de Fran- 
ceses, que se conoce que hafcian- muerto,. quién á golpes, 
quién á flechazos. £1 ^bemadory ^deseoso d^ saber aqueHa 
tn^edia, á cinco naturales que por fortana se hallaron, pre- 
guntó cual era la causa de tan estraño aconteckbiento. Uná- 
nimes estos resDondieron . que no lo sabian; pem que si 
queria averiguado, le dañan noticia de aquel suceso cinco 
extrangeros, que eran reliquias de los oue hl^Han desem- 
biux^do en: la vecina biüiia que se hallaban &a$,ré los Aá- 
nais, nación poco distante. I>. Alonso León, resuelto á no 
dar la vuelta á Coi^uila hasta-apúrac el caso, destacó al- 
gunos soldados que fiieran¡ á aquella proiñnda á buscar á 
los Franceses, prometienctoies de parte del Virey seguri*- 
dad, y que serian repatriados. Después de muchos dias vol- 
vieron los tnensi^ros con dos Franceses, cuyos nondlires 
eran Jacobo Grcnlet, y Juan Lf' Archiveqüe; los otros tres 
no miimercm fiarse de los Espaf&oles. Estos refirieron que 
los Indios impensadamente cuando los miyos estaban oe«- 

Íados^en consfetiir aquel- fuerte que llamaron de S. Luis, 
ís embisti^fon y mataron^ jr que ellos.y sus compaflerop 
debian sus vidas á la pix)ntitud con que se pusieron en 
fi^lvo^Bl gobernador vuelto á Monclova, despachó al Vi- 
rey estos Franceses, quienes ante él sie rátíficw>n¿ Penlsando 
después el conde de Gal ve que aquel n^ócio era de la /*> ^ i 
mayor impoítancia, con el capitán D. Andrés Vez ^njió á J. t^^^ "j 
la corte oos Franceses, á la sazoa que Carlos If. que Vh' >/ 

viá temeroso de los proyectos de aquella nación, que no 
cesaba de poner asechanzas á las posesiones Ei^áñolás de 
la América Septentrional, pensaba en darles un buen gol- 

Cárdenas^ ensayo á la hüt. dé la Florida en es^ 
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pe en la parte mas floreciente que tenían en aquellas pai"* 
tes, cual era* las poblaciones que habían hecho en la isla 
•Española. Para esto, conociendo la solicitud y cuidado que 
tenia en el real servicio el conde de Galve, dejó á su dis^ 
posición el modo de hacer aquella jomada, encargándole 
sobre todo que procurara echarlos de aquella isla, pues 
eran malos vecinos. 

' 13. Al tiempo que esto pasaba en Madrid, fué el le- 
vantamiento general de los Tarahumares y Tepehuanes, uni- 
dos con otras muchas naciones, qi]^ caen al Norueste de 
Méidco, suceso que hace este año notable en la historia. 
Esta sublevación fué tanto mas peligrosa, cuanto que ha- 
bía gran tiempo que secretamente se tramaba, y parecía que 
aquellas naciones con haber dado la muerte á los misio- 
neros franciscanos y tres Jesuítas, con todos los Españo- 
les, estaban resueltas á hacer frente á todas las fuerzas de 
la Nueva España (1). La causa de este levantaimento fué 
la misma que otras veces ha rebelado á los Indios de la 
Nueva E£f>aña: es á saber» las vejaciones que los infeli- 
ces sufrían de los Españoles, esttüblecidos en las minas, 
que abundan por aquella sierra madre. A esto se juntó (^) 

3ue sus antiguos sacerdotes, ó hechiceros les decían, haber 
egado el tiempo en que recuperada su libertad, restau-^ 
rasen la Religión de sus mayores. Los gobernadores de los 
precios inmediatos, oído esto, á toda furia despacharon cor* 
jreos al conde de Galve, quien respondió que en los pue- 
blos fronterizos se hicieran levas, y sin darles tiempo á los 
amotinados de unirse, entraran por aquellas provincias, obli- 
gando á los Indios á deponer las armas. Los capitanes y 
^bemadores cumplieron este orden; pero sus diligencias 
jueron inútiles, pues los naturales desde los^^ fúcacnos de 
aquellas sierras espiaban la ocasión de embestir á los Es- 
pañoles desvandados, y asi sin recibór mal lo hacían. Es*» 
ta guerra hubiera durado laigo tiempo, y acaso se hubie. 
ran perdido todas aquellas provincias, como vemos en nues- 
tra edad otras muchas, si los misioneros con apostólico ze« 



[11 Apéndice al Cristiano feliz del Muratori^ relación 
de Sinaloa. 

[2] Hist, manuscrita del P. Jaime Dugé^ que se con* 
serva en la misión de Hucihucic en la Tarahumaras 
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lo no hubieran apachado aquellos pueblos (1). Entre ios 
demás es di^a ae conservarse la memoria del P. Joan 
María Salvatierra, noble Jesuíta Milanés, que sabiendo aquel 
levantamiento , bien que á la sazón estaba lejos de los 
Tarahumares, luego que entendió que se les nabia pasa>- 
do el primer ímpetu^ con la autoridad y amor que se 
grangeó entre ellos, pues los habia convertido á la fé, con- 
sumó que se sujetaran á los Españoles. Este gran ser- 
vicio que aquel Jésuita inzo á la corona, se lo agrade- 
ció el conde de Galve en una carta. (*) 

1690. 14. Hallo que en este año se volvió á tratar de 

E>blar las Californias, en virtud de nuevas órdenes cjue ha- 
an llegado al Yirey. Estioiulaba á Carlos II. insistir en 
aquella expedición, no solo la arduidad de la empresa que 
en un siglo no se hatna podido cons^uir, sino tamÚen 

ri] Apéndice al Cristiano feliz del Mural, reí. de Si' 
naloa. 

[*] El Editor.— En 18 de Mayo de este año de 1689 el 
Sr. arzobispo D. Francisco Agvmr y Seixas, arreglan- 
^dose al proceso é informaciones jurxdiccts que se practi^ 
earon^ pronunció sentencia de ser milagrosa la renovación 
del Cristo crucificado que se venera en una magnífica ca* 
pilla de Sta. Teresa la antigua de México. &mtti6se él 
proceso original á Madrid según Solazar. En esta renovación 
portentosa^ cuya historia está escrita difusamente con el pro- 
cesoy y por eso la omttOf consta que en esta imagen sw» 
frió Jesucristo las agonias que en el triduo de su cruci* 
fixion en elCrolgotha. Su infinita misericordia no se con^ 
tentó con aqueta pasión general hecha por todo el gene» 
ro humano^ sino que sufrtó otra para purificar este suelo 
Mexicano de las innumerables abominaciones é idólatras^ 
con que se coin^inó en los muchos siglos en que estu- 
vo hundido en crímenes los mas detestables. El culto que 
se le dá es magnífico^ y á sus pies santísimos derraman 
los Mexicanos sus ^wawnes diariamente. La vista de 
este Señor^ lleno de dignidad y modestia^ no puede de^ 
jar de conmover al honSfre mas endurecido^ y nadie osají 
jarla en su rostro* sin conturbarse. En ciertos dios de^M- 
de unafragrantia extraordinaria y exquisita^ salida de la 
misma efigie. • 

^ i i 
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jas notiéiaá.oue ¿ornan de los iiMehoa placeres €fae ha? 
Jbáa en aquellas costas: este nombre da& en la Nueva Es- 

Eina á los fondos del niár criaderos de perlas^de l»icua- 
k sé habían visto algunas én la Europa de tan* bello 
•oriente, que no cedian á las orientales. A mas de eslo^el 
^limo reJigioso de aquel Rey deseaba que en sus días se 
•convirtióla aquella» naciones» 4 quicios no faltaba sino- 
•sacerdojtes que las instruyeran en k>s misterios de la fé» 
f ara ejecutar el conde de Galve este mandaroieoto con 
parecer de la audiencia, preguntó al capitán (1) Ótondo^ 
que, como dipmos, cuatro años atrás iháfáaTueko de. aque- 
lisL península, cuánto seria ^menester para Ue?^arjr mante- 
ner un presidio én aquellas partes. Este responcfió que 
treinta mil pesos ánuahnente baustarian. El Yirey mamtó 
que se aprontara dicha cantidad; pero desgraciadamente en 
aquellos dias llegó orden de remitir quini^iios- mü pesos 
é la corte,. dqando para mejor ocasión la expedición ¡de 
Californias, y de entender solamente en la pacificación de 
los Tarahumares (2). Mientras quíe en esto entendía, el con^ 
de de Galve, proveyó que el gobernador de Coahuila for<- 
mara un presidio én la laguna de fi^. Bernardo, .en el mis- 
mb parage en que los Franceses intentaron jestableoerse^ 
lo queden este año se ejecuté, y se reunieron ^i.^tres pofí* 
blos Variad rancherias de Indios, ge&tiks^ que á lo que cbrt^ 
|eturo quedaron Id cuidailo áa miaonerós firanoiscanos. ^ 
■ 15;> 'Al mismo tiémporque t el conde de Gdve atendía 
á la propinación del aominio español en ^ aquel continen» 
te, hacia grandes preparativos para la jomada, de la isla 
española. Me persuado á* qué dio caloría este n^ocia (3) 
el haber sabido el conde aue el gobernador de aqpxella 
isk liabia conse^do coa las armas desenci^lará lost 
Fntnéesés de k isla de k Tortuca, de dcmde habran he- 
cho infinitos daños, n6 solo á Tas isks, sino tamUen á 
k Nueva' España. Hechos, pues, estos: preparativos, yem« 
barcadoÉ en la armada de Barlovento, que constaba 
de seis naves de linea y una fingata, dos mU seis* 
eientos soldados dieron las velas en el puerto de. Vera- 
cruz eñ demanda de aquelk, en cuya parte que cae al 
■■ I II ti i ' . 

11] Clavijero, hist. de Cali/. to»i. 1. Íí6 2. páire^. 7. 
2J Villaseñorf teat. Americano^ p. 2, lib, 5. cap» 45. 
Í3J CharlevoiXf hist. de 8to. Domingo lib. 7. 



Digitized by VjOOQ IC 



Nbrtter, setí legm» distai^e del cabo Fránc^, que lÉi^ros 
Españoles llaman Gkiaríco, ancló con fecHKlad la anda- 
da. El desembarco se hizo sin oposición de pule de los 
eneníigos, y alK se nos raneron setecientos Isleños, cj]üie té- 
inan rninr presentes los daüos que poco antes recibieron 
de los Franceses en hi 'toma de la dudad de jSantíajgo. 
Ignoro los geles que comandaron esta jomada, asi eii tier^* 
ra como en mar, y esta ignorancia mia es tanto más sen* 
sttiie, cuanto que b acción flié la mas gloriosa qué hubo 
en aquellos a4k>s en la América^ Entretanto, sabido en el 
Groarico el desigmbarco jr fuerzas de ia;iestros Mexicanos, 
su gobernador Mr. Cussi, viéndose mn iropa, bastante pa- 
ra dis]eiiitaries el paso, juzgó que e) único partido que se 
debía' abrazar, era el de disponer una celada; á esta se 
opuso el teñidle Rey, Mr. Tranqoesnay, que á b que 
parece se preciaba de arriscado, y creyó mas glorioso á 
so nación esperar á los Mexicanos en la llanura de la 
Limonada. Este fué el parecer (]ue prevaleció en el cúm 
sejo 'de guerra, adonde se encammó con ^as milicias de la 
isla y demás gente de guerra Mr. Cussi, en Cú(yó valle 
con toda ecm^xüdad escogió sitio ventajoso para poner su 
éampo. Entretanto que los Franceses entendían en estc^ 
metttros Mextoanos eorrian la campaña, sin encontrar cuer* 
^' alguno de enemigos que les disputara el paiso, y sa« 
bíendo de^ algunos prisioneros que los Franceses se forti- 
ficaban ^n el valle dé la Limonada» comeron tras ellos. 
16. (1) Uegádos allí, y observado el campo enemigo, 
deanes ' de haber jugado la fiísileria y artillería, cuando 
viniefron á las armas blancas, los Franceses llevados de su 
ibgoi^ad arremetieron contra miestros Mexicanos con tal 
íwoi^, que desconcertaron nuestras líneas, y este desorden 
áéaso hubiera sido principio de la victoria, si quinientos 
lanceros qué halHan venido áe Nueva Ei^aña, y que es« 
tábah de reserva, no hubieran sacado á los su3^s con ai- 
re de aquel lance; pues balnendo hecho prodigios de va- 
lor, dieron tiempo á que se volvieran á ordenar las líneas. 
Ldii Franceses entretanto, perdida aquélla ventaja, no pu- 
dieron sostener el ímpetu de nuestras tropas, y asi su 
derrota ñié completa, no habiendo quedado con vida, si- 
llo ' sedo lós q^ en los vednos bosques se salvaron. Co- 

Ei] C/u&lew^y hiit. de Santa Dominga^ Kk 9. 
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Bdo quinientos quedaron tendidos en el campo de bafaUa: 
entre ellos Mr. Cuasi gobernador, á quien los nuestros 
hallaron traspasado de una lanza, el lugar teniente Rey 
Tranquesnay, su sobrino Mr. Butteval con mas de trein- 
ta oficiales y trescientos Filiburstiers ó piratas, que eran 
la flor de las fuerzas Francesas. Esta batalla decisiva que 
se dio en el roes de £nero, hizo á los Españoles dueños 
de todo el Norte de aquella isla, ni volvieron á ver la 
cara ai enemigo. £1 comandante, considerando que el per- 
seguir á los fugitivos en un pais embarazado de malezas « 
era obra mas larga que gloriosa (1), apresados los buques 
<pie se hallaron, hechos muchos prisioixeros, é incencbada 
la ciudad del Gíuaríco con las demás poblaciones, sin tocar 
á la costa de Ouest, en donde los Franceses tenían bue- 
nos establecimientos que seguramente podían haber destrui- 
do, dio la armada la vuelta á Yeracruz (2). £1 conde de 
Galve dio solemnemente las gracias á Dios de aquella vio* 
tona, en Catedral, y D. Carlos de Si^enza, célebre lite- 
rato Mexicano, poco tiempo después £ó á luz la historia 
de esta jomada. 

* 1691. 17. (8) Establecido ya en el año antes el presi- 
dio de- la laguna de S. fiemardo, que defendía la costa 
de los platas, quedaba por guarnecer la vecina provincia 
de Asinaüf ó como llaman los Españoles de Tejas. £st% 
nación de natural pacífico, acaso sobre todas las de aquel 
continente, mostraba deseos de convertirse á la fé, y de 
estar sujeta á los Españoles, razones que movieron al. con- 
de de Galve á mandar al gobernador de Coahuila que pa- 
sara á aquella provincia, y escogiera sitio oportuno en don- 
de dejara un presidio, y para la conversión de los natu- 
rales proveyó que catorce padres franciscanos trabajaran 
en aquel ministerio. El presidio y misiones efectivamente 
se pusieron en este tiempo; pero habiendo después de dos 
ó tres años sobrevenido una larga seca, que causó la muer- 
te de los ganados que allí se habían llevado, la pérdida 
de las sementeras, y el enagenamiento de los Españoles 
por las vejaciones que hacían á los Indios, se abandona- 



Sigüenza^ Mst. de la guerra de la isla .Española. 
Eguiara, BiblioU Mexicana. foL 477. 
Villeseñor, trat. Americano^ p^'2. Jih» 5, cap. 45. 
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ron casi todas las misiones (1). Mientras que esto pasaba 
en Tejas, México y sus ciuaades vecinas se hallaron afli- 
gías con el azote de la hambre. Parece que la causa ha- 
bia sido, no la escasez de lluvias, sino las tempranas hela* 
das; pues por lo común de ahí nacen las pérdidas de los 
maizales en la Nueva España. La falta, pues, de esta se* 
milla, que es la que únicamente causa hambre en aquel 
reino, por ser el pan de los Indios, y de la mayor parte 
de hrá Españoles, hubiera sido mayor si el Yirey y ayun- 
tamiento no se hubieran vaUdo de su autoridad para el 
abasto, no solo haciendo acarrear los maizes de las pro- 
vincias vecánas, sino también de las lejanas. Pero habien- 
do sido este año también fatal para los naturales, se iü* 
cieron plegarias en las iglesias para que Dios se apiada- 
ra de aquel reino, en que parece que las estaciones del 
año se habian invertido. A mas de esto, se lucieron rigo- 
rosas pesquisas entre los cosecheros, para averiguar si ocul- 
taban alffunas partidas asi de trigo, como de maíz, y á 
los que hallaron los jueces comprehendidos en este deli- 
to, sus semillas se adjudicaron al abasto (2). El presente 
año no fué escaso de aguas, antes bien fué tan abundan- 
te, que el 9 de Junio á la media noche llovió y gramzÓ 
con tal tezon por el Poniente, que cuantas sennenteras'de 
miüz habia por los pueblos de la jurisdicción de Tacuba, 
comenzando desde los Remedios hasta la ciudad, amane- 
cieron encharcadas. Esa noche se perdió todo el trigo que 
habia en aquellos molinos, y continuancb con exceso las 
a^as, todos los caminos se pusieron impracticables, y Mé- 
xico en diversas calles se inundó; mal ciue hasta fines del 
año duró. De aqui vino que la cBim de tristo se pagaba 
k veinte y cuatro pesos (3). En el oficio del ensayador 
se marcaron en este año ochocientos* mil marcos de plata. 
1692. 18. (4) Al comenzar á correr el año del Señor 
de 1692, el noble ayuntamiento de México se-componia de 
estos oficiales. Superintendente del desagüe, el mdor D. Fran- 
cisco Fernandez Marmolero: corremior, D. Juan Nuñez de 
Villavicencio; alcaldes ordinarios, D. Alonso. Morales, y D. 

fl] Eguiara, BiblioU Mexicana fol. 111. 

2J Sigúema, en sus manuscritas. 

3J Gemelit^ giro del mundo^ p. 6. lib. 1* ccp. 8. 

4j Libro Capitular. • 
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Itian de Dios Modula Pkaeo: dgaaeil ttá^iDr, D. Rodrí* 
go; Joáa de Rivera Maroto: regidores, D.. Diego Pedraza 
y Vivero* D. Bernabé Alvarto de.Ita»* D. Juan de Tor- 
reísy D. Ldnis' Miguel* Luyando y Berméo^D. Juan. Manuel 
de Aíffuirre' y Espinosa: escrfl>aiio. mayor interino, D. .Ga- 
Inriel Mendiela RevóUo: oontíuior» D. Fránwoo Morales: 
taayordomo^ D/ Francisco Manrique v Alemán: (nrocura- 
dor genera], el recidor D. Diego Pedbraza: alférez real, el 
reffáoT D. Juan Manuei^de Aguirre::. diputado de casa de 
inoiieda, 'D^ Ltti» Miguel Luyando: diputada de albóndiga, 
el ,dférez ateú: ésorilMino de dicha, José del Castillos ca« 
pelIán>;Br. D. Fnmeisco de Esquivel, y detraes de^tiem^^ 
po' entró de anregid^r D. Teohatdo Gkurraes. Beaumonl 
y: Navarra. Gobevnandp éstos la ciudad^ el. conde de Gal* 
ye que éslari^ muy i»iidaKk>sD de la calamidad de la ham* 
bse que-^'següíay: y que debia dunúr hasta la mitad del 
Otoño, ápeirsiiaeion de su asesor ,D. Gaspar Sandoval <1), 
dio Ucencia ()ara qu« el Dr« D. Ambrosio de Lim& y Es- 
calada diera é rluls un libro en ^que ¡convencia de ignpran* 
tes á los Médicos que habían aconsejado á la ciudad quin* 
ce tóos^ atrás, que piri>)ttlHera Jas vsiembrasi del grano que 
Iliiaabatt^blQn4billo^que;«caflo es la t álaga. é escanda, co^ 
nio péntKbeial -^^la sal^*^ Eamta^ pgovidpacias: enteadia 
el eei^ae^ [cuando; la ciudad hatná Hígado cfisi al 'extr9*<> 
mo de :lafnb0é«dad Y combóla gentei pobre se impacieni' 
^afá^taeiíte ^cioarburcsdamdadeapáhUcaftpor tocarles mas 
de' c^rcaí se teniar gran ^cuidado en penniadirle que se.>pen* 
saba -en^l 'abMo de mate, qiiie:«ntretanto los ricos x:pn fus 
ib<incblites^linlosnas^ suplián la &lta cuechabia. Ea efeo- 
to, éa^fr mostraron toda la compasión i qi» se podia es-* 
peraT'de su cristiandad, y se vieron enfieste particular 
ejeoíkplob dignos dle- k piiniitiva' oldesia* Sobpe. todos se se» 
tolo -el jkr«dbis[k> D. < Francisco de Aguiar y Seixas, pre- 
tedov que oíanto excecKa á loa demás en; su ministerio,, tan* 
todáhálas^jasáyores'' pruebas de.' heroica «vótlud. Bor me-» 
dio de sKbevdoteíl de su aprobadoa (2). conaolaba a to- 
<fcis, y ag»taíliai» sus cuantáosas: rentas se adeudó.. No en 
valde los Mexicanos lo veneraron como á padre coman# 



1> ^iata;Bildüít MesaieaM, Jbl. lU. 
2J Cremelli, lib. 2. cap. 6. 
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19. (1) Ea ertd taihehliaUe estado se famlfaiba México 
€11 ei mes de Jahk). onundo^la geole lüaligaa que ñOrfÜ; 
la en las grandes pobiadoneé» ocanensof &,.nMtriiÉinur del 
gobierna que en aqueHos.diaa haiiía enviado. oo^isarios i 
ebm{^r todo el miínqae halna en GlialcQ>..Tokicay Ce? 
fatjra; no de otea raapera que si el Virey y regidores: hu^ 
faieran lomado, estar fot^ridencia! pára.ah^ar ^L^fi^cid^: del 
maíz. Estas murmuraciones, propagándose de unos>enotroa 
tomafon. tanto cuerpo^ que por deqfwme al !afno^hpcefjdel 
8; la -plebe se amotíaó, y (kspues do nabei* ajiedreado lal 
ventaimd dé pahcio,' y eometído iíivoé intuitos, «tve. no pui- 
cHeron' iaipedir ni los Tecikros de* natyxtr akiloiac^d, ni di 
Arzobispo,' pegó fuego ni palaciothel Virey, á bs.eaaae d^ 
cabikb y á 1& «ajtoes, coma allí ilaoMm, .ó tieadaade ta- 
bfas dé mevcakler^ que están al rodedor.y en el medica 
de la plaza, de donde- robaron todo el dineto qtie había* 
La AuRÜaMxaf oonegiddr y . alcaides, Qorriei;oñ á juntar ^en- 
te pavaapa^ai^ etmcendír); pero sos difigeae^' turrón mó- 
tiles, y el ra^o eoAtinué toda la noche (^). En esto se 
^bajaba cuando k toz de qtse se cpieraaban las casas de 
cabildo; H^ó al vetiiKf -de * IK' Carloeftle ^^w«ttL y . fiwr 

Sora. Éste literato, honor de Mónéo, exmado étí amuor 
é la^ letras y 4e la patria, ooasidefaiiéowqae en uh mo- 
m^ito iban á sep- censuiiidoé ée las. Jlaáiaa .los / monu^ 
montos mas predosos; de* la historia, antigiia y moderna. de 
los üiexieanos^ q«e /se oonsei^Habaní en aauelcarcbiyo, cat 
stis aiMpés,'y. a%una géntcí nxoaa y denochida,. á!. qúiea di6 
tSiintifdad * de dinax», tpartióipera la piaza^ y /viendo. que 
por las piezalB jbjají» «> era^dabte süo^ al «rcUvo, pues el 
^b^e lee faabnr ocupado, puestas «eáialems'iy; forzadas Jes 
^etttaaas*, ' .'aqueflós: liombres iiriíiépid^s 'penelraHMS eo^aoue- 
4las piezas, \r aipopí^ el iíiega se piniplagaba por elks, 
enmedib de^ fas' llania» asiendo de aquí y.alH bs. códices 
.y hbros'ieapifQlafipes,^ Im lanzan á. la pia^ en cinFo mi- 
nisfeírio'táfi arriesgados^ continuaron hasta que no dejafqn 
^onuBieatotde los ifue no bábiaii. sido devorados (¿r. el 
fuego, y se salvaron los edificios vecinos e» que iuviemn 
gran ^m bs^ preéós que seiíalMan escapado pof n^ que- 

[1] Vetancourt, tom. 1. trat. de México, cap. 2. Eg^- 
ra, ÉihlioU Mexicana^ fol, 473. . . . i 

[2] EguÜMf BÍI4Í9L Meáticúnáf foí. 4/7a . . ] 
TOM. n. 11 
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marse, y en premio de ga fideKdad obtovieron la libertad. 
Al mismo tiempo los demás justicias rondaban por los bar* 
rios de ia ciudad para impedur otros incendios, porque nin^ 
^uno se persnadia á que fueran camialidad cuatro incen* 
dios en diversas partes ' á un mismo tiempo. El conde de 
Calve temeroso de algún insulto, aqueUa noche se quedó 
en S. Francisco, en donde se hallaba cuando el fuego se 
manifestó. 

20. (1) Al dia siguiebte comenzaron las pesquisas de 
los autores de los incendios, y se prometiercm premios y aun 
la impunidad, al que los descubriera. De uno ó áe otro modo 
se halló <iue ocho de la plebe habian sido los airtores, los ^pie 
fueron ajusticiados. A otros muchos que tuvieron parte, se 
condenaron á la pena de azotes (2). Se qintó el baratillo*^ 
A mas de esto, el conde de Calve que babia averiguado» 
que de los Indios ociosos y borrachos provino en parte 
aquel atentado, mandó que á éstos se les cortaran las 
melenas, y ^ue trajeran el vestido y cdbello á su usanza 
eomo lo habían mandado repetidas veces los Reyes; á es* 
to añadió, que no rivieran en los corrales de las casas ri- 
cas de México, en donde eon protesto de servir se ocuk 
taban de bs recaudadores de tributos, y no satisfkcian á 
las obligaciones de cristianos. Por último, para quitar éú 
todo la borrachera, á (pie k>s Indios son muv propensos^ 
con dispen<Ko de las reales rentas, {nrohibió el ¡uilcjpie (d)L, 
bien que de aquella bebida entranm anualmenie en las 
cajas reales cien nul pesos. Si fué ó no .prudenle este 
mandamiento, otros lo vean. Lo cierto es, que d» contar 
do las naciones de la Nueva España quedaron prividas 
de una especie de vino á <iue estaban acostimibradas des- 
de su niñez. Tengo por cierto que un libro que aquella 
Universidad publicó (4) en aquel tiempo sobre los dañob 

2ue causa el abuso áe\ pulque, fué á influjo del conde de 
ralve; pero ñqael cuerpo de literatos no condenó el. uso, 
que es muy sano, como lo es el del vino, sino el «cce* 
so. El daño causado aquella noche montó & tres millones 

ni Vetanceurt^ tom. 1. trat. de México^ cap* 2. 
[2J Autos que paran en la secretaría de gobierno de^ 
México. 

rs] Oemellif p. 6. Itb. 1. ctíp. SL 

[4J Eguiura^ Büdiot. Meoncana, fot. Ik 
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de pesos. Eirtr^aiito habiendo Uovido bastontemente, y no 
hab^ndo los maises tenido ccMitratiempo , la cosecha ñié 
abundante, y cesó la hambre (1). En aquel mismo año vol- 
vió de Madrid, con los dos Franceses que dijimos, D. An- 
drés Pérez: este llevó orden al conde de Gahre para que 
poblara á Panzacola^ y pusiera allí un fuerte presidio. Es- 
te puerto, el mejor que tiene la Nueva España en el 
mar del Norte, «mque queda distante de México, era úti- 
lísimo para mantener la comunicación con la Florida. En 
virtud de este mancbmiento, el Conde despachó á Vera* 
cnus anaquel cwitan á aprestar las embarcaciones que 
debían conducir los sugetos que haUan de ir á trazar el 
fiíerte y ciudad (^. 

1693. (3) 21. £1 primero del año, el regimiento nom* 
bró por alcaldes ordinarios, á D. Miguel efe Ubilla, y al 
conde de Miravalle: de mesta, á D. Alonso Morales, y 
á D. Juan de Dios Medina Picazo: por al£^ez real, á D. 
Roque Rivera Maroto: por procurador mayor, á D. Juan 
de Aginrre: por diputados de precios, á D. Bernabé Al- 
varez de Ita, y á D. Rodr^ Juan de Rivera Maroto: de 
pósito procurador mayor, por escribano mayor, á D. Fran- 
cisco de Vera: entró de sup^ntendente del desagüe, el oi- 
dor D. Miguel Calderón: y de reidores por nombramien* 
tO; del Virey, D. Antonio Urrutia qe Verdura, á D. Alonso 
Fiores Vaidés, D. Fnmcisco y Ardila, D. Pedro de Cas- 
tro y Cabrera,* D. Francisco Rodesno, D. Luis Moreno de 
Monroy, D. Gonzalo Casaus, D. Gerónimo Arteaga y P. 
Juan de Umi^ia: ñié alguadl majror D. Juan Padilla Arnapd 
procurador de corte, en lugar de Yequellina Solis, Juan 
iMego Serrano: regidor, el correo mayor D. Pedro Xi- 
menez de . los Cobos, y capellán de los Remedios^ D. Luis 
Vrrea. A un ai!^ turbul^ito siguió otro quieto, en que el 
conde de Galve comenzó (4) á reedificar el palacio de los 

[1] Cárdenas ensayo á la hist. de la Florida en es^ 
te orno. 

[2J El Editor. — Cuanto dice el P. Cabo es exacto, 
otro tanto dijo al Rey el conde de Revitta Qigedo en 
10 de Enero de 1792 en su carta núm. 352 Um^ 164^ 
por mano del marqués de Baja^Mar. 

raLib. Capitular. 
Emmú. Lorenssana^ hist., de la N. E. fot^ 38. 
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Yireyes^ destnjudb ch el ineendb del aio pasado, fin^alo^ 
entendía; coando avkado (1) qae los buques esÉaban j>repara^ 
doff para c^ndacir la gente qú$ úm á Fuisíaeola, dio ónte» de 
que acompafiara af eapkan D. Anckés. Pez, el matemáti<^ 
eo D. Cario» de Sigüenza,' lo que se^ ejecuté en este año. 
Llegados estos á aquel puerto, y puestos nombres á aqiie^ 
lios 'lugares^ se diseñé la fcnrtaleza y po(>laeÍQn, las que iik 
medmtameiite se oomanaron á edwaar oon lea alaxifes y 

Seone» que lleváronle Veraorua; y para <pe estos f o que-» 
aran expuestos á los insukot de los cómanos, quedó afir 
cui destacamentov Entretanlo que >esta sipeedia ea Panaa^ 
cola, en México se pevdienapi las ^raenteras d» maiz: é»^ 
to incitó al Yirey á llevar al cabo su. mandamiento, de 

3oe los Indios safieran de los corrales de las e^sas ricas 
e la ciudad, y se fueran á vivir á sus bartios. De la ej^ 
cncíon de esta orden |2) se vino en conocimiento, que eo 
k>s seis afkis pasados, mas de setecientos indios^ ni nabka 
pB^áád el trroiito, ni omnpttdo oon la iglesia. Los r^gi-^ 
dores al ^findéV año, pinoouraron acopiar maizea pam el 
adbasto, y el que haÚa se diq»ndiaba en la alhond^ eco» 
nómioaníente. * • - . i. ... . . 

~ lñ94. f^ (B) Fueron ofieial^ de poUciaenrel dguien-' 
te afiic^ los akúi^es ordínaríjbs 1); Juan <lél.A3;6ca,/y Di 
Martín dé Unmas de oiesta, el ooade» da^ijraváire,>^Dw 
Migéel VUlla: álférea* real, D. Antonio üniitia Tei^pra^ 
d^Utados^ de :p«x)pioa, D, Pedro Castra Cabvera» v/ JX: 
Fi^tici0bo Kbdesao que ttáro tamfai^ «1 empleo Ue «oísm 
tiftayoñ de pósito, D. * Juaur de Urrutia^ álc»(fei dé álame-^^ 
da , D. Luis M^Qo de Moncoy: eaoribafio mayor píx^ne» 
tarío, p. Oabriel •Afendoaa RevoUo: teniente de corregidor^ 
él lac. D. Antonio Sesatit proeoradc^ general, D. An^ 
^b tJr^tia^ liallo en el mifttio año:, que foé JtUpotaiIo 
de propios D. Gonzalo Ceivafites: de pósito» &. I^eréiu-' 
mo Arteaga,'y alcaide de alameda, D. Juan de Urrutia -(4). 
fin este i^k> la duchd y piwincias cecinas ^K^rimpnta- 
ron la calamidad de carestía de maiz, por las mismas cau<^ 

{1] Cárdenas^ ensaya á la hist^ de la ¡^hrída en ef^' 
te año. '■■■ .'.■•/, 

{21 Vetancourt, trai^ de México tam. 1. eaf. 2¿ 
[Bj Lih. Capitular. 
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sm qoe «D loR años pasados;: y habiéndoee Ueeho el aba»r 
lo de esta JiemSla de t^anas tierras, ser predd era muy 
alto. Davante e$ta necasidad," sobrevino una epidemia que 
lle^ó ai s^olero mütares de personas, na sotamcinte pot 
les malos aimentos con «rae se nutran, sino iarabien por 
lo tocante á los indios, á lo qilé ^me pareee, por faltarles 
el ptrimie; poes bs hombres somos de tal condición, qué si 
nos ftutan los alimentos y focMdú .4 que desde nuestra 
tierna edad atamos acostumbrados, nos debilitamos, y por 
lo miskno quedamos mas ékpUestoi^ á. eíafeimar. A estos dotf 
azdtes'de la Ukina justicia con que México era afligido; 
proveyó Dios el remedio con lais limosnas de toa rieosí, y 
coff^ el cuidado que tenia de los enfermos su arzobispo 
Seixas, dué «mque á la saaos estdMt' empleacb en la ft^** 
bríca del Seminario Tridentíno, y en traaar la casa de nW 
ñas honradas y pobres, con tock>, persi^naimente acúdia co<t 
mo padre coasúm al conBueio de todos. Las aguas flieroii 
en este año abundantes^, y las: cosechas como sepodiaa 
desear, y asi la . epidemia oeió. * 

199^: 29. (1) Consta que eai esle añotuivieiioii l$¿$ adcai«^ 
d»» ordinsmr D. Qerómfúcy Lope? dePeiolcá, -y iX^S'ran-' 
ciscó González di^ Peradta: fa»- de ::mesta B. itotónfo éi' 
l^irutia , y P. Juan de Azocap el nltB&rizg» tmi^ D. rj^ran^^ 
áeto 6ueh«ro y Aidila: la procuradkria maybr,«p.'Aai-^ 
toHio iJifutia deVeisafa: la ii^sút«aiÓD de propioi^T I>; Í^bI 
Momrwv y D.|6oiiKato. Gervames, ij^e «inn64a é^caidar de iá' 
alameiiae las ^azas de obrero mayor v diputad» de posiú 
to, Ih Fedro Jíimenea de los Cobocc eC oorreippiieiiti^ >VJ 
Garlos Tristan de) Pobo: el Rey' di^ una fWEá^de ye^ 
gidor á D. Uiego^ Reinóse^ Boná (9). Un j^raír temblor^ 
se smtió eni México el 24 de Agosto» á la' media níoehe; 
que repüid al ««liente (lia á las siete de la mapana, y 
asustó ^Um veomos (^. Ifanodbien me parece digno de 
no omiái«ef la expedición «ue en este afto hicienm loirEs* 
pañoles é Ingleses contra los Franceses, estaUeeidos^en la^ 
wla Eqpaflola; pues conjeturo que tuvieron graA parte en 
ella los socorros que envnnia el- conde de €ralve. Esté 
jomada fué feliz: se destruyeron loii^ftertes que habiab le- 

I ■ > ■ ■ i lili I l' i J \ '' 

[11 Lib. Capitular. 

m Emm. Lorenzana, hist. de N. Ti. foL 28. 

[3] CRzo^í^ro' ilmartcmio, t&m. ^ 2. fid. 12& 
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▼antado: se les eogieitm ochenta y im eañones,- y des k«^ 
gares quedaron asolados. Este año perdió Meneo á la 

rstiza Sor Juana Inés de la Cruz, monja del convento de 
Gerónkno, muger de raros talentos, como lo jMrueban 
sus obras. Los poetas Mexicanos mostrarwi su senüimeft- 
tQ con diversas poesías (1). 

1696. 24. (2). £1 primero del año, conforme al estatuto, 
tanto el regimiento, nombró pcn* alcaldes ordinarios á D. Fe* 
jipe Cuevas, y D. Mateo Cofre Morales: de mesta, áD. Juan 
Germiimo López de Peralta, y D. Francisco Cronzalez de Pe- 
ralta: por alferezjeal y diputado de pósito, á D. Pedro Castro 
Cabrera: por obrero mayor y diputado de propios, á IX Pedro 
Ximenezxeoeste oficio tuvo por compañero al alcaide áe ala- 
meda D. Juan de Urrutia: por raocimulor general, á D. I^ego 
Reinóse Borja: por segundo akaide de alameda, á D. Simón 
Fernandez Ángulo: por procurador de negocios, á Juan Ló- 
pez Parefa: pcH? escribano de pósito, por muerte de Mar- 
chena, á José del Casólo: por capellán de los Remedios, 

E[)r muerte del sacerdote. Urraca, al 1^. D. Juan.de la 
oñá (9). £1, fuerte y poblado» de Panzacola se terminó 
con graa gloria del marqués de Galve á Jos tres años, adon* 
de en la armada, de Bmiovento se condujeron los solda- 
dos que tiabian. de formar aquella guarnición, y los CokK 
nos, D^o el comando del gefe de; escuadra D. Andrés dé 
Júmoiñ; Ignoro el nombre del capitán^ á cuyo cuidada que- 
d6 aquella fiaztf como taqoUen el númeno de soldados, y 
familias que se transportaron de la Yeracruz; solamen- 
te consta que aquella oolonia se comenzó, á llamar Santa 
María. Ocupado el puerto de Panzacola con un fuerte y 
una imeva' ciudad, el conde dé GaJhre, después de ocho años 
de gobierno, en los cuales se adquirió un inmortal nombre 
por su justicia y prudencia; se volvió á España. En su lu- 
gar entró de Virey (4) el 27 de Febrero, D. Juan de Orte- 
ga Montañéz,* obispo de Mkhoacán (5). En aqueHa Pri- 

[1] Callefa en la aprobación de las obras de la ma-^ 
iré Bor Juana Inés de la Cruz. 
Libro Capitular. 

Cárdenas^ ensayo á la hist. de la Florida en es^ 
te año. 

[4] Lib. Capitular. 

[5J Vetancourty tom.' 1. trat. de Méodco^ cap. fU 



[?] 
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«|AV6ra, y parte del Estío» cruzó en el oMur de la Havaiia 
ttfia escuadra Francesa, que esperaba los galeones que en 
aquel tiempo debian salir de veracruz para España. Sin 
duda que los Franceses creyeron con.aqueila presa compen- 
sar las pérdidas que en el año anterior habian tenido en la es- 
pañola, lo que hubiera sucedido si Dios no hubiera des- 
concertado sus proyectos salvando los tesoros, por haber- 
se detenido aquellos buques mas de lo que se pensaba., 
pues no salieron del puerto hasta entrado el Estío, En- 
tretanto los Franceses, yiendo que tardaban mas de lo que 
se imaginaron, creidos de que isus .designios hatñan sido; des- 
cubiertos, el 3 de Agosto embocaron al canal de Bahá-r 
ma en demimda de la Europa. En este mismo dia, sabido en 
México el peligro que corrían aquellos navios que poco an^ 
tes se habían dado á la vela , se hacian plegarias , y el 
obispo-Virey, ciudad y tribunales, llevaron en procesíoQ, 
de su santuario á la ciudad, á la milagrosa imagen de Ma- 
ría Santísima bajo la advocación de los Remedios, para que 
fiíera la intercesora con Dios, v que salvase aquellos cau-i- 
dales (1). El 24 de Agosto, al cumplirse un año del gran 
temblor, se experimentó otro semejante. 

25. A pedimento del Provincial de los Jesuítas, el obis» 
po-Virey les encomendó la "reducción de los Cafifomios. 
Suceso tan singular, que me ha parecido digno de conr 
tarlo desde sus principios. Repetidas veces. en esta histo^ 
ría hemos hecho mendon de las vejadonea que. los natu- 
rales de aquella península habian sikndo de los pescado- 
res de perla* (2), que habian sido de tal naturaleza» que 
la andientía de Guadalajara en cuyo distrito están aquor 
Has provincias, se había visto obligada á prohibir bajo ri- 
gorosas penas aquel tráfico. En este estado de abandono 
se hallaban aquellos naturales, cuándo el P. Juan Mar- 
ría de Salvatierra, persona condecorada, movido.de los 
informes del P. Kino que por tres años estuvo en Ca^ 
Hfomias con el capitán Otondo, como antes dijimos, pir* 
dio á la miaña audiencia que la reduccioB de los Cali- 
fornios se dejara al cuidado de los Jesuítas, que ellos la 
emprenderían ski' gasto de la real hacienda. Esta pro?- 
puesta fué muy bien recibida de aquel fiscal D. José Mi* 

fl] Emm. LorewzoMi hist. de iV. E. fot. 28. 

[2] Clavijero, Hüi de Calif. Um. 1. Üh 2.párrqf. 8. 
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jur 68cii{>su^ aqpsel ventajoso phrtido^ que <{uká .jaioiás.se 
t$fi^6í^a seofé^fate; Eiitretento el Pv Sahrsüeá*a4. poafia-id 
lid €01 h DÑha Provideodo^ coa Ueendía db sm supan 
-ñcnresr, solicitó iimo^áa»- pata obra tsm ' pia. Los ^i;ime]noq 
que ^úfíc^mercm (S&n ém ^nSípeaúa iuefoa.el csinde.do 
iMíratttHe, y «1 tnai^qués de Bi]€midsta..A ejeoqitbjdeefl* 
•I04 oCirós bienhe<5h6res ^pVDÍn^enMi .quince jniF. pesos» ..3} 
^e'cóifáid<$ diaroñ dnlco mil* Laroco^rq^doB íde JKÚes^ 
^ Séfbi%tJ0 !l6s Dd[dv8s;«8ti^Iebi(kien^ei/coJegó^rjQ(iáxí» 
ttt0'¿fe/l8. OPedfo-y í8. • PaHoy di6 el' foódó. parar unaliDi^ 
^^bn^y^^l tuso }^liiii(Osiiei<y«ácWo^de QiieréUuro,>D. Juan 
dabulero y:Oek>,^pr<miki^ fiíndiea- dos. .^^resiSse a esto, qué 
'^ tesorero de Acapijdéo D<, Pedro Gfeil Se'Ta Siér^epofre; 
4ió {M^s^ «na ealet^a para el itranspKirté^d^l pcésui^j^ 
dar imu)i^quéño bac«o para;lá:conduci<m de vitxialfais.. 
w^ 29, Con éi^s^ pa^evencicoies eV provisjeiáLdé la ,Ck>ln•ií• 
-p(|y|lk /dé Jiesus^pidió^^ fom al Yirey ücebciá de.en^ 
sriíat siigetóB ¿ría léduccioa dé lo^ Californios. Bate, aun* 
que mostraba descA^s de queftquel proyeqto se Fenfica^ 
•ff»,' c¿n teáo no c^díso béorgar la 'dénutoda an el parecer 
del adienlo; En aquél tiünmal berilo «ua> debates sobrq 
€» ooffrendi^^ ói -nóv ie^codieniáaír ^ueLnggócio á utt cnskii- 
f$d^ '- de ieSgíiSBOB: dadas qlie ; óiáunonytoái }a ^imméion dd 
«újwhosyl qu)$> «e.4M0ithá)a»' que laáoB atrás SttqueBos iofÓR 
d<kr 9(9^citak»nlxi«é lá Cooí^añía/deiMjeqisr'áe: tncidra'imn- 
^ d^^B^aelUiempi^fiB^ stbmnistráBdo e^ eítsiríolcuantb fae^ 
•ra.AienéÉter * ^iáivlella^ Al ün^íó^/ásámík) se'>p0Í^aiiL«d)s& 
iiioBj de la 'rea^ fiabienda^ e) pedinderitoeiué/xxtQrgadp eott 
éoé coildicianeiti:il» pibaerá^ cfomlstí Hhn^ea aanc grairanam 
^ 'las véntÁk tealésr -tai > s^iguada^^ quec ke¡ tomara' pósésioa 
ité aceitas *tíerrQb¿/eir:iÍQnnbras/deL!l|eyi:(^los^^ Pernio 
-dediás^e eoaeediói^atP; Sa^atifrray- iKitíOyiqbe^^eraB'loé 
^(¡romotoves detila empTesa^y t¿)suB;sii0e8oi«s,íque aom b iái- 
iítm>perl caipitMi y: 'soldado» púa». su^eegurMad ilock^ue qc6- 
sieraÉlf^ s^f (os eÉnW- poflieifa»'U«bpediírjcaan^> l&^jvmgmAí 
eoirfeBleiAe,.'datié0r deelloi^sé» áilcffr^Véieyes&i PooosídioB 
después^ qaí ¡«ste^ negpoio 6€^éTáoué,iapdrtiái6tY€nÉaetráí?^l 
nuevo Virey D.José Sarmiento Valladares- -de la nobi lis i - 
ma fan^á dé^.lo¿\reyes antiguóse ^^Mézi¿o,.coiii% d^ !Moc- 
léiihromq y .Túla( qnea^n^^éti Méliciie|ol§¿cb\Dici4a4>re. 
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1697. 27. (1) JUnto al ayimtamientd^^el dia de la Cir- 
éundsión del 9r./ ^l^ó^por^ alcalde^ ordinarios á D. Aguls- 
tin flores, y' á D. Antonio de Deza^y Ullóa: de mes* 
ta, á D. Mateo Cofre Morales, y á : Ds PeKpe Cuevas aU 
caMé: pói* procurador general, al« lilMacil mayor D. Juan 
Padfflá Artiáo: por diptítadoá de ^rojSos, á J>. Antonio Ur* 
rütia, á D. Alonso TóW^é^Me Valdés, y á D. Diego Rei- 
noso Bórja: por ébrero 'nia)^r^^l marqués del Villar de 
la Águila: pét diputado^ del posko' a)> primer diputado de 
propios, y por alcaide de'álamedtt, á'D. Pedro Castro. En 
el' decurso del año, eh otros tftbHdos, enti^ron de obrero 
mayor, D. Pedí^ Xifnettéte:^deí^ primeír>ci)rojano de cárcel 
Francisco Molino: tíé pYoetitadór 4é audiencia, por muer- 
te de Pareja,' Sébastiail Va^U^ez:^ ^e^ procurador general, 
D.' Juan Manuel Agüirrfe: »de^ diputado' sde propios, TÍ. Jo- 
sé Ximettó: de alférez real, D. Gomsalo Cervantes, y de 
regidores. Di Juan Manuel Agíriríe^ Ik José Ximenez de 
Salinas, y D. Mígu|pl Ciievaü I>ávalOs' (3); Mediado Ene- 
ro aportó con felicidad á AcápülcO ^ galeón de Filipi** 
ñas, ^ujra cat^a t>asó de almojarifazgo ochenta mil pesos; 
Concurrieron^ á la feria que allí se celebró, no solo los 
mércaderes-de la- Nueva Bspíiña^ sino también los del Pe. 
rú, 'que arribaron el 22'^dél itaismo thei^en una fragata 
éé cua^nta y doü cañóneÉt, y Un patache que debian 
conducir áí 'Virey conde ^dfe- üaft«te,i t' que desembarca- 
ron deis millooie» dé pesos paira enttfHeaplos en mercan- 
cías chinesas. Entretantó^'^u^ la feria se liacia, murieroii 
feúchos, coíno regularmente sucede, por lo. malo de aquel 
teinpei^ménto (3).' A^nas se iifabia terminado la feria, cuan* 
do el 25 de Febrero á la^' diez de la^'nodie un furioso 
temblor que duró dos ^minutos, ^rribó^ ^muchos edificios 
dé aquel )p^rto: repitió la iMüana sisvüetite con sran sus^ 
to déf^ los forá^tetosí e^te ^se extendió' raías allá de Méxi- 
^o;'én' éó/náe también ari^inó al^nds'^ fábricas (4), Es^ 
W oéílámidad ^obreVitío-á 9a' Ciudad al- tíempo en que por 
toa^d^'las^cau^s'que hétiHos (Ifiché, 4i8rt>iá escasez de tri^ 
go y maíz, repartiéndose el poco que habia económica- 



1] Lib. Capitular. 

Cretnellh giro del mundoy p. 6. lib. 1. cap. 2. 
El mismo, en él cap. 3: . j ^ 
El mismo, lib. 2. cap. 3. 
ToM. n. 12 



"2^ 
3 
'4 
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mente. Acabada esta provisión, repentinamente el 12 de 
Marzo se llenó la plaza mayor de ^ente, y gritaba á las 
ventanas del palacio del Virey pidiendo pan. £1 conde 
de Moctheuzoma asorado de aquellos gritos, y trayendo 
á la memoria el. tumulto cinco años antes sucedido, man^ 
dó asestar los pedreros á las bocas calles, y por medio 
de personas de cuenta que eran aceptas á la plebe, que- 
dó apaci^ada. Entretanto espidió ónien á los cosecheros 
que emriaran á la ciudad el trigo y maíz que tuvieran, 
como efectivamente se hizo, quedando la ciudad abaste- 
cida para dos meses. Entrado Mayo, el trigo nuevo v maíz 
de tierra caliente, en donde se hacen anualmente dos co- 
sechas de aqi^ella semilla, se distríbuian en la albóndiga á 
puerta cerrada á los mas necesitados, estando presente ó 
el corregidor, ó alguno del ayuntamiento. Al fin del mes, 
hallándose que la cosecha del trigo habia sido abundante, 
libró el Virey mandamiento para que se aumentara el 
peso del pan (1). Libre el Virey de este cuidado, el 25 
del mismo mes pasó á habitar al palacio de los vireyes» 
restaurado después del incendio. El 2 de Setiembre del 
mismo año, en la Catedral, con asistencia del conde de 
Moctbeuaoma y tribunales^ se cantó una solemne misa (2) 
en acdon de gracias de haber aportado á España la flo- 
ta que habia partido de Veracruz el año antes; bien que 
los Franceses habian apresado el navio Corta brazos quci 
hacia liarte de ella. El oro, plata, y géneros que condu- 
jo esta flota, pagaron de derecho» en Cádiz cuatrocientos 
doce mil pesos (3). El 23 del mismo mes llovió tanto, que 
arrumadas algunas casas se inundó la ciudad desde S. Juan 
de la Penitencia hasta la Alameda. 

26. (4) Entretanto el P. Juan María de Salvatierra^ 
encomendados en México los negocios de Californias á su 
amiffo el P. Juan de ligarte, mozo lleno de prendas na* 
tursues y sobrenaturales , ya se habia puesto en camino 
á acopiar provisiones en la fértil provincia del Yai^pii, se* 
guro de que sua hermanos los misioneros cooperariaa á 
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Gemellif giro del mundo^ p* 6. Vb. 3. cap. & 

El mismo, al cap. 7r 

El mismo, cap. 8. 

ClairijerOf hist. de Calif. lib.2* párrafo 7. 
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Id nueva expedición que iba á emprender. De cunino, e8«> 
timulado este varón apostólico del peligro que corrían k>f 
Jesuitas misioneros entre los Tarahumares que poco an- 
tes se habían sublevado, y del deseo de apaciguarlos, co- 
mo años atrás lo había hecho en la Tarahumara baja^ 
pasó por aquella provincia, en donde tuvo mucho que pa« 
aecer; pero al fin su paciencia y demás virtudes consi- 
guieron que se aquietaran y sujetaran á los Españoles, 
liiegado al puerto de Yaqui, halló ancladas la ^leta y 
barco que su amigo el tesorero de Acapulco le había des- 
pachado. Embarcadas las provisiones el 10 dé Octubre 
con un capitán, cinco soldados y tres Indios de diversas 
provincias, se dio á la vela el P. Salvatierra en demanda 
de las Californias. Con este aparato se emprendió una de 
las mas dificiles reducciones ael nuevo mundo. La nave- 
gación, con todo que al principio fué trabajosa, se puede 
decir que fué feliz. Aportaron primeramente en los puer* 
tos de la Concepción y de 8. Bruno; pero hallanao la 
tierra espantosamente estéril, por consejo del capitán de 
los. soldados fueron á anclar al puerto efe S. Dionisio que 
{o hallaron á propósito para el presidio. Lu^o que des- 
embarcaron se hizo la ceremonia de tomar pose&áon de 
la tierra en nombre de Carlos II., y el P. Salvatierra por 
la tierna devoción que tenia á la Santísima Virgen, tmjo 
la . advocación de Loreto, puso á aquel puerto este nom- 
"bre. Esta fué la ca¡Mtal de aquellas vastas provincias, d^ 
donde se esparcieron los Jesuítas que gloriosamente tra- 
bajaron en la conversión de aquellos iimeles hasta su ex« 
trañamiento de los reinos de España (1). En este año se 
escaseaba en la Nueva España el azogue, por lo cual el 
Virey escribió al gobernador de Filipinas que comprara en 
la Crana porcion^ de aquel metal, y lo dei^achara á Aca- 
'pulco(3). La escasez de que hablamos fué tal, que bien que 
el precio del quintal íbera de ochenta y cuatro pesos, los 
particulares llegaron á venderlo á trescientos (3).- En es^ 
te año llegó á México cédula real para que se permitie^ 
ra el uso del pulque, del cual se cobraron los derechos 



Cremellif p. 6. líb. 3. cap. 1. 

El mismo autor^ p. 6. lib. h cap. 11. 

El mismOf lib. 2 cap. 10. 
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acostumbrados (1)« El 20 de Octubre el vokan de Popo- 
catepetl vomitó fuego. » 

1698. 29. (2) £b el libra Capitular que corretq^oiide 
al año que correí ^estáa «smtos de alcaldes .ordinarios, D. 
Juan Salaesa, y, Q4 José, <Rivera Valdés:- de raesta, IX 
Agustín Urrutia, Alonso FlereS' de Valdós, y D^. Antonio 
Daza y ÜUóa: de alférez real y obueror mayor, D. Pedro 
Ximenez: de procurador general y alcf|ide de ^alameda, D. 
Juan de Aguirre: de diputado de propios, D« Pedro rCas-r 
tro Cabrera, y^D. «EranciscO' Guerrero^ y Ardila: de^ po£»- 
to, D. Die^o Keinoso dorBoria: de mayordomo de propios 
por renuncia de Manrique, f> Juan^ Vázquez, y en lugar 
de éste que em eobndor sobre los derechos del aguara- 
diente, se puso >á D. Francisco Manrique (3). La noticia 
de la paz que.rse habia heeho- entre 'Éspa&^ Frauda, é 
Inglaterra y Holanda^ el 19 de Noviembre del año pasa» 
do, que una balandra- Inglesa habia. llevado á la Havana 
por orden del gobernador .de Jamaica, se celebró con fie»* 
tas en México^ y aquel oomercio^ que liabia padecido ta&- 
to con la ffuerra, recobró toda su actividad. 

1699. Fueron en el presente año oficiales de p<^ia^ 
los alcaldes ordinarios D. Antonio Carrasco, ^ y D« Juan 
liuia Bueno Ba^za: de mesta,-XX Agustín deUmitía, y 
Alonso Torrea Valdéar^ alférez > reíd, D. Diego Reinoso $01^ 
ja: procurador general, ^I>. Jima Manuela Aguierre^ di- 
putados de profHos, IV. Manuel de Cuevas, y D. José Xi- 
meno: de posíjto, IX Pedro CasU^ obrero mayor, D; Per* 
dro Ximenez: •alcaide de alameda, D« Juan de Aguirre, y 
alguadl mayor, D. Miguel de Cuevas Devales^ 

: 1700. 30. (4) Siendi^ alcddes ordinarios el. último año 
del sigb presente, Dv José de laPuente^ylt Andrés Ber« 
lío; dé mesta,.D. AntoniOnCarraseooy D. Juan«Lma Bueí» 
no^ Baeza: alférez real; P^ JoséXimeaO' Salinas: procunb- 
dor general, IX^ -Diego iReinoso-"Boriai diputados de pror 
pios, D. PedrOf Castro Cabrera, y D.* Pedro* Ximenea.de 
los Cobos: deiposjto,,D. Miguel vCuevaf: alcaide de.^la^ 
meda, D. José Ximeno: escnbano de albóndiga, Gines de 



I"! Lib. Capitular. 

'2I El mismoy lib. 4^ cap. 1. 

^31 GemelK, p. 6. lib. 3. cap. 8. 

4J Lib. Capitular. 
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Castro, y corregidor D, Miguel Diaz de la Mora, por di- 
ligencias de éste y los regidoi-es, se limpiaron las acequias 
que cortan la ciudad, providencia que de cuando en cuan- 
do se toma para evitar los inconvenientes que ^ acarrean 
á las grandes poblaciopes las aguas muertas. Acabado ^»- 
te trabajo (1) e|.22 de Agosto, de cincuenta y. cinco aíjo^ 
de edad, en el hospital del amor de Dios de que era 
capellán, falleció e] virtviosp y xélebre* literal Meiiicano, 
D. Carlos de Sigifensuf. j^ Gór^gorQr nacido para las ma^- 
teniáticas y otrasf-^^if^noias, jsugoto & quiep debe^mos los 
monumentos que se han , conservadp de la historii^ antí^ 
gua y moderna de losMex^anps, particularmente el apr^ 
ciabiiisimo del ^viaje . de esta i|ack;>n desde Astlán en el 
Norte de la América, h^sta colocarse en k^; laguna de Mé- 
xico, de que hizoun pre9ente al vit^eró Gei^elU ^2) p;^^ 
ra que lo publicara, como lo hizo, en: su, giro del mundp; 
Los manuscritos de este insigne varón que se conteniaii 
en 28 tomos en foÚo, los dej6 en su testamwto á lo» pa^ 
dres de la Compañía de J^^us, entre -quiei^ vivió , nfu^ 
chos años; pera po|*, condefM^enderrCon los, , ü^ic^gos de^ su 
padre, se vió pr^isado á d^ia^los. Estos manpscrítoí^P^s» 
consiervaban en )a librería: 4el colegio máximo de^ S« re^ 
4ro y S. Pablo> de -México; ip^ro; eiK nuestra edjEtd, por.^np 
sé qué fatalidad, apenas quedaban nueve ú once tornos^ 
Con estas obraa dióá aquel colegio el mismo ^ D. .Carlos 
sus libros que fi^eron cuatrocientos setenta, cuerpos. La, f%r 
ma de las letras de este eclesH^stícQf PQ &^ cpn^ Ja de 
k>s demás criollos que queda sepultada ep a(qu^; oofitíneivr 
te; la de D. Caries de Sigúenza voló en E^p^ñm y el Rey 
Carlos IL lo hiza au eosmó^afp: 4e allí p^a^Á Francia» 
de donde Luis el grande que deseaba reo^erenPa^ís lojS 
mayores hombres, le 4^qri^ió co^vidá|[ulolo con un buen 
partido que no quiso admitir. 



.. [1] Eguiara^BiblÍ0t. M€meaisía^fí>l.,4é^ , ;^ , 

[2I Gemeüif giro áel.nmndo^ p. Q* lib. 2. cap. 6. ;< 
£1* -ErnTORr^ÁTuy rmro e¡s el ckHíumenUj^piantiscrito qué 
^ste hoy en México d^ e^te sabio dfi e^^. Ajm49 s^ 
vé en la Unwers^ad /un fragfwento gu(S',dié aí jir^yiSQf 
bre la fortaleza 4^^ jjjtúa; en Bl de Didemb^ de 16^5, ifrt 
mado de su pum.y: letira;.¡t^l es> el f^finmáfim en que ka» 
estado las letras enire nosotrosl 
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IQ Jbii] 



tntra la casa de Boribon en la corona de Espa* 
ña por muerte de su Rey Carlos II. Despacho de Is 
Rema gobernadora. 2^ Se refiere la ceremonia de los 
lutos. 3*^ Exequias del Rey difunto. 4^ El presidio de 
Californias padece gran necesidad de víveres. Inútilmen-* 
te se acude al Virey. 5Í El P. Juan de Ugarte pro- 
veido de buenas limosnas vuela á socorrerlo. Se divulgan 
muchas calumnias contra los Jesuitas de Californias. 6 9 
Felipe V. y otros bienhechores socorren á los Californios. 
Los Ingleses alzan el sitio del ñierte de S. Agustín de 
la Florida. 7 ^. Los tesoros de la Nueva España que ha- 
bían escapado de una escuadra enemiga, caen en otra. 
Se concede á los Franceses por diez años el asiento de 
los negros. 8 9 El Duque de Alburquerque pone gran 
cuidado en la elección de gobernadores de las plazas, y 
aumenta la armada de Barlovento. 9 9 Viene de Cali-' 
fornias á México el P; Valdusa á solicitar del Virey las 
limosnas que Felipe V. había mandado dar á los misio- 
neros, y que se fundara al Norte de aquella península 
un fuerte; pero nada consigue. 10. Se benefician los em* 
pieos de la casa de moneda. 11. Contiene los oficiales de 
policía. Elogio del Duque de Alburquerque. Entra de 
Virey el Duque de Linares. 12. Cae nieve en México, y 
un gran terremoto derriba muchos edificios dentro y fue- 
ra de la ciudad. 13. Por diez años se concede á los In- 
gleses el asiento de los negros. 14. Se celebra en Mé- 
xico el nacimiento del Infante D. Felipe Pedro Gabriel. 
15. Hambre y epidemia en Nueva España. 16. En lú 
Canal de Baháma se pierde la flota de la Nueva Espa- 
ña. Singular caridad de dos procuradores Jesuítas. 17. 
El marqués de Valero socorre al presidio de Tejas. TW 
jana cacique Floridano vá á México. 18. El Tonatiuh, ca^ 
cíque del Nayarit vá á México, y promete sujetar sú 
provincia al Rey. 19. Descripción de dicha provincia. 20^ 
Los Franceses rinden á Panzacola. 21. El marqués de Va- 
lero envía al Rey una águila de dos cabezas. 22. Se guar- 
nece la provincia de los Tejas, y la bahía del Espíritu 
Santo. Llegan los Galeones á Cádiz. 2a Se sujeta la pro* 
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vincia del Nayarít. 24, Se ponen en la provincia dos 
presidios. Se incendia el hospital Real. 25. Comienza el 
gobierno del marqués de Casa Fuerte. Se <|uema en la 
plaza' de S. Dieró un esqueleto de un Indio Nayarita. 
26. Felipe Y. abdica la corona. Se jura en la Nueva Es- 
paña á Luis I. 27. Muere Luis L, y Felipe Y. vuelve ¿ 
tomar el sobiemo. 28. Llefl^ á Yeracruz una flota. Adorna 
el Yirey la Alameda. 39. El marqués de Casa Fuerte edi- 
fica la aduana y casa de moneda. 30. £1 inquisidor Gar- 
zeron ordena los presidios de la Nueva España. Llegan 
á Yeracruz los azogues. 31. Cajpga de la nave de Filipi- 
nas. 32. Derechos que paga. 33. El marqués de Casa Fuer- 
te envía ^ Tejas una colonia de Canarios que llamó de 
S. Fernando. Se restaura la calzada de S. Cristóbal Se 
temúna la aduana, y la casa de moneda. 
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hoi. 1., m JCín el año del Señor de 1701, el 1^ 
áe Éíí¿i*o, entraron de alcaíltíes'tíl oondé de Peñahra, y 
D7 Diego VeláS^q^uez dé te Cküeiía: ide • mésta, D. José de 
la Puente, y IX Atidi^s Betrío: íte \\fkitt reaí, y alcai- 
de de alameda, D. Miguel Cuevas: de procurador gene- 
ral, D. Diesp de Bona: de diputados de propios, D. Juan 
Aguirre, y D. José Ximeno: de pósito, D. Pedro Castro: 
de obrero mayor, D. Pedro Ximenez: de escribano de 
albóndiga, Diego Ruiz Rivera: de secretario de cartas, el es- 
cribano mayor D. Gabriel Mendieta: de regidor, D. José 
Medina Picazo. Comenzamos á escribir la historia de un 
año que fué de los mas turbulentos, por haber pasado 
la monarouía Española de la familia de los Austríacos á 
la de los borbones, por cuya causa se conjuraron contra 
España y Francia casi todos los reinos de la Europa, pa- 
reciendo que una ú otra, ó acaso ambas, habian de que- 
dar arruinadas; pero Dios que fácilmente desconcierta las 
cuentas de los mortales, de las sangrientas guerras que 
siguieron, nació la exaltación de una y de otra. Bien es 
verdad, que en aquellos primeros años de furor en que 
las Españas estuvieron divididas en bandos, se debilitó la 
monarquía, y de esta debilidad de la madre patria, resul- 
tó en el nuevo mundo que el gobierno perdiera á los prin- 
cipios parte de su actividad; pero con la mejora del buen 
partido, poco á poco no solo recobró su vigor, sino que 
se adelantó tanto, que llegó al explendor que en nuestra 
edad goza. En el reino de México no hubo parcialidades (2): 



ra 
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México siguió entonces la suerte de España tín 
que se notase la menor alteración en los ánimos^ porque 
aun no estaba formado el e^íritu píiblico. Cotéjese esta 
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todo9 «Rieron e( partido del qué nombró por heredero 
4e la eoroaa m Rey Garios II., y esta constante fídeli-* 
dad- áe- los Mexicanos évhríé de tanto. c(uisiiek> en ans vi-e 
eisitodes & Felipe Y. (t),qiié peasó aHi refogmrse f2). htk 
Reina gobernadora, Mariana de NetdxNirg,. participó al conde 
de Moctheuzoma y al; ayuntamiento el 10 de Norieoibre^ 
iá Aital noticm de la temprana muerte de sii marido 
€arIo8, McecMa él t ^ de aquel mes. Este despacho no 
ambo á Més3co hasta e4 7 de Marzo del presente añoL 
Abierto con las formalidades correspondientes, se haltó qué 
la Reina mandaba- qoe eü los luto» de su nr^^o se ob- 
serraría la pragmática que los reJbmiaba, que halna si- 
do publicada en Madrid ocho años laites. Eir ciHnblúnien- 
tú de esA0 mandamiento, aquel Yirey c(Hnunicé áx ^^eiU 
do la real cédula, pidiéndole su parecer soImpc -el cere- 
ftíonial que se debía guardar en la pdblicácion de lo9 
listos. Este, tíes dias después, proptiso al Yirey el cere-4 
moniat de qué se hablará después^ que diputara do^ nm 
Aistrofí que entendieran en la pompa de las exé(]piias9 
que librara mandamiento á las ciudades y alcaldes mayo* 
res paraf qué hicieran los funerales; y por cuanto los mcr* 
caderes luego que sufneron la hwerte del Hey,;habian ési 
taeicado todas las bayetas de castilla^ que es de b que se 
iristeil en lod hit<()s, con el fin de venderlas $ precid so^ 
tMo,' que mandara fijar el precio de estas á veinte rea- 
tes vara, multando á los que la vendieran á mayor pre-* 
«io en quinientos pesos,^ y perdimiento de tas bayetas^ que 
se i^>Kcarisui al juez, cámara y denunciador, y para quer 
Heganí á noticia de todos se publicara bando* £1 conde 
4e co&lbrmó cotí este pBreéer^ y nombrados por comísarioit 

3ué entendieran en los fiíaerales á los óidcares D- Jtiiaifc 
e Escalante, y D. Josíé de Lu ¿a, añadió que kncurrieraii 
<en k misma pena contra los mercaderes, los que com- 
praran tas bayetas mas caras. 

2. En el mismo dia libró el Yirey orden al ayunta-? 
miento de que el Í6 publicara los lutos; y para que aquella 

eonducta con que se ob^rvó en I&ÜS; cuando Bonapárte 
invadió á España, tf se cc^nócerá la diferencia de una 
época con otra. — El Editor. 
* [11 Ladu)eat. ari. de Felipe Y. 

Í2J Lib. Capitular. 
ToM. n. 13 
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demostración de fienlimiento se hiciera con la pompa qti0^ 
se débia, que se guardara el ceremonial que le proponía, 
el que se ejecutó al pié de la letra en el dia destinado, 
saliendo entre diez las y once de la mañana de las casas de 
cabildo á caballo, los trompetas y timbales con casacones 
de luto, sus instrumentos enlutados, y dispuestos con sordi*' 
ñas: siguieron los maceros con ropones negros á su usan- 
za, y con las mazas enlutadas: venían desames por su ór-* 
den diez y seis ministros de vara de la audiencia ordina- 
ria: tres tenientes del alguacil mayor: después el corregi- 
dor, alcaldfe!^ procurador, alguacil mayor v escribano de 
cabildo con lutos largos, faldas caídas, sombreros engoma* 
dos, y los caballos con gualdrapas negras, ¡Tal era el uso 
de aquellos tiempos! Con este aparato, llegaron al pala- 
cio, en donde el conde de Moctneuzoma los recibió cor«^ 
tesmente, y les dio parte de la muerte del Rey. Habiendo 
la comitiva vuelto á tomar los caballos, se ejecutó el pri^ 
mer pregón á las puertas de palacio por Diego Yelazquez: 
cntcmces se hizo seña al campanero, y la campana mayor 
de Catedral sonó doscientas veces, á que correspondie- 
ron las campwas de setenta y una iglesias, que había en 
México, y en sus arrabales. Con la misma pompa, por segun- 
da vez, se pregonó la muerte de Carlos ü. en las casas 
arzobispales; la tercera en la inquisición, y la última en las 
casas de calnldo. Duró el doble desde aquella hora basta 
ks ocho de fat noche, y hubiera continuado varios días á 
no estar tan próxima la semana santa. Es digno de no- 
tarse, que siendo en aquel día el tiempo sereno, como lo 
es casi siempre en la Nueva España cuando se acerca 
la primavera, y aun entrada esta, lue^ que comenzaron á 
doblar se entoldó el cíelo, y no volvió la serenidad hasta 
que las nubes descargaron copiosos aguaceros. 

3 (1) El 22 de Marzo fué el dia señalado por el Vi- 
rey para recibir los pésames de los tribunales que hicie- 
ron su cumplido con este orden: la real audiencia con el 
acompañamiento de sus ministros: el tribunal de cuentas, 
oficiales reales, contadores de tributos y alcabalas: la mny 
níoble, insigne y leal Ciudad: la real Universidad: el régio^ 
Consulado: el Protomedicato: las Religiones: el Ubno^y 

[1] Exequias celebradas en México á Carlos II. wp- 
presas. 
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Etmo. arzobispo D. Juan de Ortega Montaftéz, con el ve-* 
tterable Dean y Cabilda En el recibimiento de estos se 
pasó la mañ^a, quedando la tarde para recibir al tribu- 
nal de cruiada, títulos, nobleza y caballeros. Los fune- 
rales se hicieron el 26 y 27 de Abril; en este interme- 
dio trabajaron los arquitectos y pintores un mausoleo que 
en una de las naves de Catedral formaba un cuadro de 
catorce varas de frente, en que estaban las inscripciones 
de las acciones heroicas del difunto Rey^ sobre este cua* 
dro se levantaba una soberbia pirámide ochavada, que ie^ 
nia cinco cuerpos de^ fingido mármol, que iba á rematar 
con el estandarte real. En toda esta máquina estaban bieti 
repartidas cuarenta arrobas de cera del Norte, que al dia 
siguiente ae mudaron. Llegado, pues, el 26 de Abnl por 
la tardé, al ruido de todas las campanas de la ciudad, 
se entonaron las vísperas de difuntos, las que termina^ 
das, el penitenciario de aquel cabildo D* Antonio Ga« 
ma dijo la oración latina en alabanza de Carlos IL Al 
siguiebte dia al amanecer, todos los órdenes religiosos en 
las capillas que se les habian destinado, cantando el ofi* 
do de diñmtos, celebraron solemnes misas, y á la hora aco^ 
tumbrada» con asistencia del Virey, tribunales y nobleza» 
kizo el arzobispo el funeral, y predicó el canónigo D. Ro* 
dr^ García. 

Hechos estos oficios al Rey difunto, y satisfechas las 
obligaciones del vasallage, se pensó en señalar dia en que 
sé alzara por Rev á Felipe V. 

(1) A los 4 de Noviembre, el conde de Moctheuzo- 
ma, después de cuatro años de Virey en que se mostró 
muy prudente, se volvió á España: y en su lugar tomó 
posesión del gobierno en el mismo cua por secunda vez» 
el arzobispo de México, D. Juan de Ortega Montañéz. 

1702. (2) EU primer dia del siguiente año, el regimien- 
to puso por alcaldes ordinarios á D. Tomás Terán, y á 
D. Felipe Estrada: de mesta, al conde de Peñalva, y á 
D. Diego Velazquez de la Cadena: por alférez real y al« 
cttde de alameda, á D. Pedro Castro: por procurador ge» 
Reral, á D. Juan de Agiiirre: por diputados de propios, al 
obrero mayor D. Miguel de Cuevas, y á D. Diego Bor» 

[1] lAbro Capitular. 

Í2J Clamgeroy hÍ9L de Calif. lib. 2. párraf. 13. 



Digiti 



564490 



100 Año de 1706. 

ja: de posUo, á D. José Xiraeno: por secretario de cartas 
al escnbaiio mayor D. Gabriel Mendieta. Entretanto la 
nueva colonia de Californias, confo sucede en las ^ras^ 
deír empresas, sulria grandes contrastes por la estenUdMi 
de las costas, £1 P« Salvatierra que de su natural era 
generoso, fiado en la Divina Providencia mantenía á cuan» 
tos Indios acudían al presidio de horeto. Ni hal»a otro 
arbitrio para aficionarlos á los Españoles que a* poco á po« 
co mspirando en su ánimo el amor á la religión de Je^ 
tucristo que se les predicaba. Esta fsbcilidad de este mi^ 
siónero en pais escaclsimo de mantenimiento, atn^ tas- 
Ios naturales; que los víveres se escasearon. Agrióse á 
tfsto, que el barco que habia ido á cai^garlos al puerto 
ie Ahorne en el Ya<pii habia fracasado. Estos contra^ 
tiempos no hicieron caer de ánimo á aquel Jesuíta, que 
encomendaba á Dios su establecimiento, y esperaba el so* 
corro de aquella necesidad fpr medio de sus bienhecho- 
res. Efectivamente, nada hubiera tenido que desear si no 
fe hubiera fahado la condesa de Gahre; pues esta SenOf* 
ra le habia prometido su protección, y conseguir del Rey 
Carlos II. que cooperara á la reducción de los Califoiv* 
nios; pero como la muerte cortó en flor la vida de éste, 
se frustraron sos esperanzas. Asi que se yió precisado 4 
recurrir al conde de Moctheuzoma, exponiéndole la né^ 
eesidad del presidió y de los misioneros; pero este recur« 
so fué inútil, porque pesada la sópUca á la Andienciái^ 
ésta, inmoble en su máxima de que del' erario -exhausta 
no se habia de concurrir zú con im maravedí, respondió 
que no había lugar á la petición. Aquellos togpubs no se 
hacian cargo que «s nniy diverso el estaUecimiento de uct 
presidio y su conservación^ y sí Icnsi padres de la Com^ 
panía de Jesús á ambas cosas se habían cbligado» con to« 
do, en una pública calamidad, provenida de una desgra- 
cia, y ^cuando era evidente que de mantener á los Indios 
qué acudían al presidio depen^ la conservación de éste» 
y la reducción de aquellos, á lo menoe por equidad se 
debía socorrer, Pero esta es la oonificion de los hombres, 
que lo que con ámsia desean, m b consiguen no se ou^ 
-^an de conservarlo. 

5. El P. Juan de Ugarte que hacia de jmcurador de 
aquella nueva cristiandad, luego que entendió que nada 
habia que esperar del Vuey y Audiencia, con las limos- 



Digitized by VjOOQ IC 



Año de 1702. 101 

ñas que juntó en México voló á consolar á sus herma» 
nos: de camino, acq>iada8 grandes provisiones entre loa 
misioneros de Sinalóa y Yaqui, aportó á Loreto al tiem-» 
po que la necesidad llegaba al extremo. En este tiempo los 
enemigos de los Jesuitas divulgaron en México, que no 
en valde se confinaban en las Caltfomias: que el fin em 
apropiarse la pesca de perlas, y juntar grandes tesoros. 
A esta calumma se agregó que por enfermedad del car 
pitan ^e aquel presidio, el P. Salvatierra substituyó á D. 
Antonio Mendoza, hombre inquieto, que no pensó sino 
en revolver á sus soldados contra el mismo padre, lamen- 
tándose con ellos del miserable estado á que estaban re- 
ducidos, pinliendo enriquecerse con la pesca de perlas, pueá 
no eran em^ados óno en hacer de peones de las onraé 
pdblicas, en abrir caminos, y en entender en la labranza 
de los campos. Pero el P. Salvatierra que conocia que 
la ruina de las CaKfomias sería abrir la puerta á la co- 
dicia de los soldados, sin hacer caso de las murmuracicmes 
del capitán, velaba en que las fabricas y demás hacien- 
das fueran adelante. £sta constancia de aquel Jesuita d^li- 
gó al capitán á escribir al conde de AKK^theuzoma y á 
otras personas; pero como los informes de éste ,no se 
acordaban entre sí, se desatendieron. No obstante, los ene- 
iliigos de los Jesuitas se valieron de ellos para publicar 
la grande autoridad, que en aquellas tierras querían estos 
padres abrogarse; no de otra manera, que como si allí quisie- 
ran esUrf>lecer una especie de monarquía. El desvanecer 
estos rameares costó gran tiempo y trabajo, y no es de 
Buesti!^ historía el decirlo todo: lo que hace al caso es, 
que la verdad se aclaró, y la santidad del P. Salvatier- 
ra después 4e esta prueba fué mas notoria. 

6. (1) Este fué el estado de las Californias en los 
ooatro primeros años. En el {H^sente hubo grande esca- 
sez de semillas; pero Dios que cuidaba de aquellas oii- 
siones las proveyó abundantemente por medio del nuevo 
Rey Felipe V.: que bien que se hallase empeñado en una 
sangrienta guerra contra casi todas las potencias de Eu-^ 
ropa, y aun contra parte de España, se acordó de los 
desvalidos Califcnuios que estaban en un rincón del mun- 
do nuevo: y habiendo dado á los Jesuitas los agradeci- 

[1] Clavijer^t hisi. de Calif. tom. h Itb. 2. párraf. 20. 
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mientos de sus tareas apostólicas, libró mandamiento al 
arzobispo-Virey de que anualmente se pagaran á los Je« 
suitas empleados en aquellas misiones seis mil pesos. A 
más de esto, el marqués de Yillapuente fundó en aque- 
llas provincias tres misiones, y á su ejemplo D. Nicolás 
Arteaga con su muger Doña Josefa Vallejo otra. De es- 
te m^o aquellas misiones fueron cada cua en aumento 
(1). Mientras que esto pasaba en México, los Ingleses de 
)a Carolina, dispuesta una expedición de aquellos naturales 
bajo el comanao del coronel Moore contra la Florida, si- 
tiaron la plaza de S. Agustin; mas cuando los Españoles 
que hat»an recibido reftierzos de la Nveva* España se de- 
fendían valientemente, se avistaron diversas velas que ^« 
noraban si iban del reino de México ó de la Havana en 
socorro de aquella plaza. Los Ingleses que no se espera- 
ban esta visita, alzaron el sitio con tanta precipitación que 
abandonadas las municiones de guerra y boca, talando el 
país se volvieron á Charlestown. 

7. (2) En esos dias en la Catedral se cantó una so- 
lemne misa con asistencia de los tribunales, por haber 
llegado á salvamento á la Havaaa los galeones que en 
aquélla primavera habían dado las velas en Yeracruz, sin 
enconti^r una escuadra enemú|a c ue los esperaba en la 
sonda de la Tortuguilla (3). Estos mismos galeones que 
babian escapado de este peligro, no pudieron evitar el ser 
apresados cerca de Vigo de las escuadras combinad^ de 
Inglaterra y Holanda, que tiempo habia los esperaban; en 
cuyas aguas derrotada la escuadra Francesa que manda- 
ba el conde de Chateau Renaud, y echadas á pique varias 
embarcadones, los tesoros de Nueva España pasaron á los 
enemigos ^1). Entretanto la escuadra Francesa del gene- 
ral Ducás habiendo pasado en las costas de España á vis- 
ta de los enemigos aportó felizmente á Yeracruz. En ella 
fué el' nuevo virey D. Francisco Fernandez de la Cueva 
Enriquez, Duque de Alburquerque, y marqués de Cuellar» 
quien luego que saltó en tierra supo que desde el 1 ^ de 

[11 Crazetero Americano, tom. 1. fol. 14. 
121 Eguiara, Bibliat. Mexicana^ fol. 401. 

Vosghienf diccionario geograj. 

Cárdenas f ensayo á la hisU de la Florida en es-' 
te año. 
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Mavo (1) conforme al tratado de Madrid del año antes, 
ée nabía puesto en dicho puerto la factoría Francesa del 
asiento de los negros que debia durar por diez años» en 
el cual aquella nación se obfígaba á proveer á las islas 
y continente de cierto número de esclavos Africanos á 
precio moderado. Habiendo, pues, el Duque de Alburquer* 
que dado las órdenes convenientes para evitar contesta* 
clones con una nación benemérita de la corona, y colma? 
do de honores y regalos al general Ducás, subió á Mé- 
xico, jen donde entró (2) el 27 de Noviembre. 

1703. 8. (3) D. Tomás Terán y D. Felipe Estrada, 
fueron alcaldes de mesta en el siguiente año: los ordina- 
rios, D. Carlos Samaniego, y D. Pedro Dávalos: el alfé- 
rez real, oh^ro mayor: y alcaide de alameda, D. Juan de 
Aguhrre: el procurador general, D. Miguel de Cuevas: los 
diputados de propios, D. Pedro Castro, y D. José Xime- 
no: dé pósito, D. Diego de Borja: el secretario de cartas 
el escribano D. Galmel Mendieta, y el mayordomo de pó- 
sito, en lugar de Ángulo, D. Francisco Manrique. Lue^o 
que él Duque de Alt^rquerque entró en posesión del vi- 
xemato, procuró gobernarlo con aquel tiento y afabilidad 
que convenia en tiempos tan peligrosos, en que unas pro- 
vincias de España empuñaban las armas contra las otras. 
De ahí nació el cuidado que puso en el golúemo militar, 
y en poner por castellanos de las fortalezas á personas 
de confianza, de cuya fé habia pruebas, pues conocia muy 
bien que de otra manera la guerra civil podia cundir por la 
Nueva España. A mas de esto, por haberse multiplicado 
asi las escuadras enemigas como los corsarios, aumentó 
la mrmada de Barlovento, que corriendo aquellos mares 
hizo dgunas presas; y aunque es verdad que varios na- 
vios de comercio asi Españoles como Franceses fueron 
apresados, con todo, la costa estuvo limpia de corsarios. 

1704. 9. (4) Junto el cabildo el primer dia del año, 
salieron nomorados por alcaldes ordinarios el conde de 
Santiago, y. D. Alonso Navias Bolaños: de mesta, D. Car- 
los Samaniego, y D. Pedro Dávalos: por alférez real, di- 



Tratado de Utrech, tam. h foL 466. 
Lib. Capitular. 
Lih Capitular. 
IAb¿ Capitular. 



Digitized by VjOOQ IC 



1Ó4 Año de 1704. 

putado de propios, y alcaide de alameda, D. Pedro Xi-^^ 
menez: por procurador general, D. Miguel de Cuevas: por 
diputado de propios. D. Pedro Castro: de pósito y obre- 
ro mayor, I>. Diego Boija: por secretario de curtas el es- 
cribano p. Gabriel Mendieta. Eti el decurso del año por 
muerte del alcalde ordinario Bolaños, substituyó el re- 
gimiento al alférez real. £n el mismo año el P. Salva- 
tierra (1) desde Californias despachó á México al P: 
Juan Manuel Baldasua. El fin dé este viaje era solicitar 
bastimentos para aquellas misiones que estaban afligidas 
de la calamidad ciel hambre, y del Duque de Albúrquer- 
que, el cumplimiento de las órdenes del Rey que había 
llegado en aquel Abril, de dar a los misioneros de aqne« 
lia provincia la misma limosim que se pagaba de las ca-: 
jas reales á los demás misioneros de las otras provincias 
de Nueva España, sin perjuicio de lo asonado para ácei- 
le, vino, vasos sagrados y demás utensilios de Iglesia qae 
se suministraba á las misiones recientes. A mas de esto, 
mandó que se edificara un presidio en lo mas septentrional de 
aqaella' costa, eli que hubiera treinta soldados que sirvicr^ 
ran d¿ resguardo de las misiones que' por aquella partea 
se ostablécerian, y de que refrescaran los que venían en 
los gialeones de Fili^rias. Por último, qué se encaran á 
ác(ue!lás tierras famiKas,^^ que ensenaran á los Indios laá 
á^és. Pero esta solicitud del P. Baldasua no tuvo efecto, 
ni tampoco el, pagamento de k>s seis mil pesos que dos^ 
años antes se habían Comenzado á dar. El Dnque de At- 
burquerque^ bien que desease cooperar al aumento de lae 
Cabfornias, se hallaba cotí el erario no sob exhausto, si- 
no también adeudado, pues los tesoros dé la América no 
bastaban para sostener la guerra, y este fué el motivo de 
dar largas para la ejecución. Asi que, aquel Jesuita concv 
eiendo que su presencia era inútil, se volvió á Califbmidcí 
á tiempo que la necesidad era tanta, que ya se pensa- 
ba en abandonar el presidio de Loreto, lo que acaso se 
hdbiera ejecutado si el incomparable Juan Uearte, colunr^ 
na de aquella cristiandad, no se hubiera ofreci(K> á saistentai^ 
á los misioneros y soldados con raices y frutos déla tier» 
ra hasta que llegaran las provienes dé Sinalóáy Soio- 



[1] Clavijero, HisL de Calif. lib. 2. cap. 23, í 
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tK. ResndodoD con que cobraroa tanto hríaknt soldados^ quil 
protestaron oponerse á la i»aroiia dei b» nnisionca!Q8. 
. I7(^« (1> Gonsta que es el presente año fueron áloai« 
des: ordinarios, el marqués de Guardnla, y el oonde de Iích 
ja: de m^rta, e| ooncb da Saotiagoc aM&wc leal y dipi^ 
tado dei poroptos, Di Mú[oel dé Cuevas: flrocuraídoír aeii^ 
ral y alcaide de alamew^ D. Psdsa Ximenest dKpQtádodft 
prqnos y obrero mayor, D. PimIfo Castroe seoretacÍDi ch 
cartas, el escribano D^ Gabriel Mendieta. Desnsea d&fieniM' 
po, por muerte del conde de Loja, entró és dcaUe et 
obrero mayor. Fué superintendente del desagte el cadór 
D* Juan Escalante. ; * 

1706^ (^ Eo el año siguientB, d muy nebb ayuntan 
miento puso por aleaMea ordinaricia, á I>. Jaan. Leonet 
Cervantes y á D. Pedro Castro, y Cabrera: dé «esla^ 
at marqués de Guardiolar atftrex real y diputacb de po» 
Btto, á D. Pedro Castroc por procarador genera] y aicaW 
de de alameda, á I>. Jaan de Agúin»: pw* d^utada de^ 
ptopios y obrera may<»r, é D. Pedro Ximeiiez, qaé tam' 
por ciHnpañero en la diputación á IX José XilneiBo: por se-^ 
cretaño de. oarta^y A esoribano 9. €Ml»nel Meodieta. E^ 
el mismo aSo entró de corregidor I>. .Ñuño Nüftet de Vifu 
llavicencio, y murió el alcalde ordinario de^ segitedjci y<H> 
to; pero no consta quien haya skto sabstitaido ek) vu lu* 
gar. ^ 

170T. |3) Los oficios de poKcéa se dieroa en el «§9- 
tpie tone de eíBte modo: las alcaldia»t>rdiaarie8^ 4 IK Jci* 
sé EfisaMe y á D. Antojo Terán; la de meite^) 6 9p 
Juan I^n^ Cerrantes: el alferazgo real, ht dipotacioii 
de pósito y la alcaidia de atacaeda, á D. Juan de Agaü^ 
re: la proeoraduria g^eral á i>. Aligue) de Ciierast ta 
dotación d^ propios, á D. José Ximeno y á D. Pedro 
Ximenez, que también ñ¡é obrero miQ^<H*: fué secretaril» 
ád cartas^ el escribano 1>. Gabriel Mendieta, y snperi»* 
tenderles del desagüe, el oidor D. BaNasar Tob^, y B. 
Juan Diaz ft^sanonle (4). En la historia de este afio nó 
hallo otra cosa di^a de ser contada, que haberse bene- 

"2\ Id. ^ 

'S^ Lib. Capitular» 
¿J MmHrh ge&graf. Kb. í. eetp. ^. 
ToM. n. 14 
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fieiado los oficios de casa de moneda. £1 de tesorero 96^ 
puso hasta ciento cincuenta mil pesos, y los otros tres de 
nmdidQr, ensayador, y marcador, en ciento sesenta miL 
Ni esto debe nacer fuerza m se considera la renta que go- 
zaban los empleados en aquella real casa; ¡Mies en estos 
tiempos (1) el tesorero tenia cincuenta y cinco mil pe«- 
sos, el ensa3rador v flindidor, oficios que gozaban los car* 
meUtas descalzos del desierto, quince milr el de marcadoir 
de £ez á ciúce mil, y «si de los demsis; de modo que los 
oficios mas viks, como de barrer alguna oficina, no ba- 
pdban de un peso al dia. * 

1708. 11. (2) Gobernaban la ciudad en este año los al- 
caldes ordinarios, D. Femando Mier, y D. Antonio Urru- 
tki Vemra: de mesta, D. José EHsalde y D. Antonio 
Terin: fué alférez real y alcaide de alameda, D. Geró« 
nimo. Arteaffa: procurador general y diputado de pósito, 
D. Miffuel'ae Óuevas: obrero mayor y diputado de pro- 
pios^ D. Pedro Xjanenez, que tuvo por compañero en es- 
te oficio á D. José Ximeno: secretario de cartas, D.,Gaf 
briel Mendiga el escribano. En este año se hicieron en' 
México grandes fiemas por el nacimientoxiel principe de 
Asturias D». Luis, que habia naddo el año- antes á los 25> 
de Agosto. 

.1709 (3) En el dia de la Circundsion del Señor en^ 
traron de alcaldes ordinarios, D* José Nuñez de Villavi- 
o»icioy D.. Luis Moreno de Monroy: de. mesta, D. Fer- 
nando Mier y D» Antonio Urrutia: de luferez real, de alcai- 
de de alameda y de obrero mayos, D.. Pedro Ximenez:de 
procuradcn* general, D. Miguel de Cuevas: de diputados 
de propios, D. Juan de Aguirre y D. Gerónimo Arteaga:. 
de pósito, D. José Ximeno: de secretario de cartas, el es-^ 
críbano D. Gabriel Mendieta: de escribano de albóndiga ,. 
Jacobo Gómez Paradela (4). Hacia estos tiempos Felipe Y». 
hizo merced al Duque de Alburquerque, en premio de su* 
bven gobierno de la Nueva España, del toisón que coa 
gran solemnidad le puso el decano de los inquisidores D*. 
Francisco Deza. 



Gemdlif giro del mundo^ p. .$. lib. 2, c<q>» 2^ 

Libro Capitular. 

Id. 

Emmo. Loremana, Mst; de N. E. fóL SO. 
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1710. (1) Cuando se contaban del nacimiento de Je- 
sucristo 1710 años, fueron alcaldes ordinarios, D. Miguel 
Cronzalez del Piñal y D. Marcos Tapia: de mesta. D. Jó* 
sé Nuñez de Villavicencio, y D. Luis Moreno de Monroyi 
alférez real, alcaide de alameda y procurador genera), D^ 
Miguel Cuevas: diputados de propios, D. Juan de Aguir* 
re y D. Crerénimo Artea^ que también lo fiíé de po8Í« 
to po*- muerte de D. José Ximeno: obrero mayor, D. Pedro 
Ximenez: secretario de cartas, el escribano D. Gabriel Men« 
dieta: escribano de albóndiga , Gerónimo Ruiz Cabal (*).' 

(2) Al fin del año, el Duque de Alburqiierque que por 
t>cno años continuos habia gobernado la Nueva Bsp»- 
ña con la mayor moderación y prudencia, y que había sa* 
bido preservarla de turbulencias y partidos, se volvió áE»-' 
paña, entrando en su lugar el duque de Linares, D« Fer« 
nando Alencastre Noroña, y Silva. 

1711. 12. (3) En el año que sigue empezaron á ejer- 
citar los cargos de regidores todos estos caballeros por 
nombramiento del nuevo Virey: el conde de Santiuo, el 
marqués de las Torres de Rada, D. José Nuñez de Villa* 
vicencio, el Marqués de Altamira, el conde de Fresno, eh 
de Miravalle, D. Grerónimo Monterde, y el marqués de 

flj Lib. Camtular. 

[*\ Nota. Én esté año se erigió el tribunal de la Aeor^ 
ñMa, por providencia acordada de la Audiencia de MéocicOt 
y que le dio el nombre con que^ sido amclmido en to» 
aos tiempos. Aprobólo él Rey^ y se consiguieron las efec»' 
tos que se deseaban, haciéndolo indepéndete de todos los 
demás tribunales^ y tínicamente del Virey de México. Cé^, 
sqdq los robos y escándalos que se cometian en las eiu^ 
dades y caminos, volvieron á quedar inseguros y expues* 
tos, cuando dejó de eocistir dicho tribunal por la consH^ 
tucion de las cortes de Cádiz de 1812. Él géfe de es^ 
te Juzgado era conocido con el nombre de- capitán ó juez 
d.e Acordada: nombraba sus tenientes provisionales, y en 
todo se conducia bajo la dirección del Virey. Si lo viO' 
ramos restablecido, áhorraria el gobierno los muchos mSéi 
de pesos que gasta, en que los destacamentos de tropa» 
cuiden los caminos* 

[2] Id. 

fdj Lib. Capitular. 
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Buenamla: éstei» por «Jeeeíoa del regkaiento, fWé «Icatde 
évdsiarío coa D. Pedro de Luna: ée «nesú, D. Miguel 
6<iii2aIeK de) Fúml, y D« Matrcos Tapia: dférez 4«id» D. 
Jwm «b AguiíTes proeciradcr general, el imorqués de Al*- 
taalira: tipuiaídcm de propios^ loe cond^ de Santiago y 
del fVesn»: fofarero mayor, el alcaide de alameda» D« Ge* 
vénme Afonterde: d^piáado de pósito, D* José Nuiez de 
Vilia^piceiicio, y secretario de carias, el escribano D. C!a- 
kM Mendieta. Eairado el alie, fiíé diputado interino do 
prepiOB, D. Mlaiuel CUiaAx iuee de a^as, D. Hiffuel de 
€«mui; a^oacil mayor por el Rey, IX Maiteo' Moiales 
ClK>ftt: Jiiw i to Jo de wHkámíágñi de pn^iosi y alférez teaU 




rán, á D. Diego Urrutia, á D. Joan del Castillo, y i IX 
Fodio Camsoo Mmtéai. Gste «fío (oé aingular por dos 
ñmBfsi la piñnera, por «na nevasea, fenómeno de qpie en 
ineslm «dadr se acordaban los viejofl^y que no se tío mas 
•n MésicD iMMfta el dia de b Pliriftcacíen de la Santi»- 
ma YniKeii Miaría en el dfy^ de 1767 {*), La otra, por un 
eyantsqo tarremotp {!) qoCí set pinlió ^ Id de lá^osto, que 
diuró'cast media hora, y arruinó muchos edificios de la 
oudad. Dos meses después se experimentó otro ^ que no 
híae'dalleü filduqiie'de Linares, sin pentonar á sus ren- 
tas, tefíkfA las Imieas mMdtratadaa, y soconrio á los pcrfuree 
cuyas omus ee hirfMMi desplomado. £ste caballero, desde 

r» esifró de Virey, se mostró liberal y caritativo. Era 4 
^«idad, uno de nqueUos Siembres que por incHnadon son 
pro|»eiiies á bacar bien, y los males comimos los sentía 
no de otra manefa que los propios. 

1714)b 13 {2) Hallo en el libró Capitular de este añcv 
cM laeren alcaldes ^udinarios» IX Pedro Escorza, y D. Ve^ 
¿r^ Xiraíenez: de fnesta, el Marqués de Buenavista y D. 
FeAro de Luna: alfórez real, y diputado de propios y del 
perito, ei maiqués de Altamira: juez de aguas, el conde 
del Fresno: pioaurador general, O. Juan dbl Castillo: di« 
f t itid os de proipiofl^ el segundo alcalde de mesta, D, José 






Otra hubo en Diciembre de 1813* 

Emm. LorenzanUf hist. de N. E. foL 30. 

Lib. Ctgntidar. 
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Afio de nis; nra 

Miiiexde YHkraottMás y jmf wtmmh dfel dftwz real 0t 
juesde agons: de pósitoi D. Diego Vrrutia y D. Pedr# 
Cairaaea, y obrero ittayor, «1 akdde oidk»m de tegull^ 
do vdlo! «eerikBiio de dJbóttdiffa Jaan Ramno: seoretÉrio de 
cartas, el 'escrifauío .D. Gabriel Mmdieta: idcaadt» de afai^ 
meda, el segundo d^tttdo de posko D. Adrián AleaiMí^ 
yf (HMP decreto del Vkmy D. Dk^ Bakkiviéeo» Al oootir 
demr que entre los oficiales «te pofaia se ^mm em t^l» 
año tres aicsúdes de alameda, oosa nunca sucedida» atie h^ 
ce cengetenur que aquel público p^o« ó se áameiltó^ é 
se Jnntvoseá Támbiea • lá prontitud de loe Ingleaesi pánh 
dpflteieale cuándo «e tmta de establecer en algún pais 
daas de uomérdo, ase obUga á creer xfue el 1 ^ de Maf^ 
vo cuando espiridía el tratado (1) coa la ^fVaacift, el |p» 
bertiadbr , de Veraoma puso al Factor Inf^ en poseeiioii 
del o^mercb de n^ros esdaros, que debia durar por diet 
ades; tratado ^pie se había hecb^ por motíro de la f^&S 
ra de suceaien á la monarqwa fispnfehu A Felipe V. que 
se haUaba á k^^azoB duefo de «casi toda España, pensaii^ 
do en salir «on boñor de una guerra que pareeia.inlEurmi» 
jMMe» m le 4)fiieció el jutítrio de seplutir de la liga &n>^ 
ntada contra s^ é las potandas eombmadas; y cenio la! 
segunda en eslé «árdeil era Inglaterra, por medb de sut 
embajadores que aiÉrtian al congreso que «itonees .se^ to»: 
ma en Utirecb, se dirqpó á. la Reina Ana, proponifíiiiyál 
que con tal 4|ue desíttiera de k gnenn, concedefía 4 sn' 
naeicm que en las islas de la América y puerlorde lieiTa* 
firmé) pudiera establecer casas de comerció tfoe nbastede^' 
ran de negros esclavos á. aquellas tierras» eonfonúe á Je 
que dies años «Iráe se balsa ejecutado con loa Franoeeei» 
coya concesicm acababa el 1 f de Mayo« (p) AqueUa Reinn 
ciue va estaba cansada de la guerra, pc»r el po¿> fruto que 
de em sacaba, acepló esta proposidcm que sináó de pfe- 
liminar á la pas. Este tmtado es conocido eon^ f3 nombse 
de Asiento, fifeotundo que fué en VeracruB y demás ;paerit 
tbs de la ^^nérica, con grandes utilidades de los IngmM, 
loé en «decante nn manantial de dispota» entre ambas nn-^ 

f 1} listad» ds Utftclh tom. 4. M. 46m, imprem m 
ütrech en 1712, en francés. 

[2J De mé diferente modo piensa io¡f y oirá la In- 
gUaerraJ iemtründose encMífa de ia eselamiud. 

] 
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lio Años de 1713 y 714. 

do^B, poes los Ingleses faltaban freoimiteineiite á las emi« 
éíciones de este tratado; porque siendo ima de las prin* 
cipales la v^ésnna tercia» enjqne se decía que por ningún 
caso se permitiría que los Ingleses con el pretesto de lle- 
▼ar esclavos introdujeran mercaderías, con perjuicio del 
cMoerdo de España, jamás esto se cumplía; y para^qne 
los mkiistros de la aduana estuvieran mas vigilantes en el 
Husmo tratado, se les conminaba con la pena de muerte » 
si ocultamente permitían introducirlas. 
^ 1713* (1) En el a%> que swie tuvieron los carsos de 
sdcaldes ordkmríos, D. Diego vekizquez de la Cai£ma, y 
D. Pedro Escorza: de mesta, D. Pedro de Lima€k>rraéK 
de alfi^z. real, juez de aguas, y diputados de propios, ei 
eondé del Fresno: de procurador general, D. Juan del 
Castillo: éR obrero mayor y cKputaoo de propios, D. Pe- 
dro Ximenea: de positOy el marqués de Altamira, y D. 
Pi»lro Carrasco, que también sirvió la alcaida de aíanie- 
dm secretario de cartas, el escribano D. Gabriel Mendie-. 
ta, y de justicia mayor, el marqués del Villar, del Agui« 
la (2). El 11 de Febrero por mandamiento de FeKpe V. 
se cantó en Catedral, con asistencia del Virey y tribuna- 
les, miM solemne misa en ácdon de gracias de haber la 
Reina .dado á hiz el 7 de Julio del año pasado un in^ 
faate, á cpmn se le pusieron por nombres Felipe Pedro 
Oabiiel ; y estando próxima^ la cuaresma* se adelantaron 
laa fiestas que en semejantes acaecinúentos se hacen, por - 
Io:cual*én. los quince días inmediatos hubo corridas de 
teros, y los gremios mostraron su regocijo con carros trian* 
faleSé Publkó estos espectáculos en canciones, el abogado 
D. Die^ Ambrosio de Orcolaga. Me inclmo &' creer que 
em este año se adelántanm las heladas, y por lo mismo 
se perdieron las sementeras de maíz. 
' 1714. 15. (8) El regimiento, áplurafidad de votos, escogiér 
por alcaldes ordinarios á B. Antonio Cervai^es, y por 
tercera vez, á D. Pedro Escorza: de mesta, á D. Diego 
Yektzquez áe la Cadena: por alférez real, á D. Juan cfel . 
Ctttilio: por dqc>utados de profnos, al juez de aguas, con- 
de del Fresno, y al obrero mayor D. Pedro Ximenez: de. 
ponto, al marqués de Altamira, y al alcaide de aláuie* 

ly lÁb^.Qnpittílcar. 

2] Las tres gracias manifiestas em Méxm^ HlS^f. , 
Libro Capitular. 
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Año de 1714. 111 

da D, Pedro Carrasco: por procurador general, á D. Ma^ 
teo Morales Chofre: por secretario de cartas, al escriba* 
no D. Gabriel Mendieta. Fué corregidor k^rino D. Mi* 
guel Diaz de fat Mora (1). Congeturo que ami no ae ha^ 
bian acabado las fiestas que en México se hadan por el 
nacimicinto del infiuite D. Femando, cuando ll^gó la in« 
fausta noticia de la muerte de su madra la Reina Luisa 
María Gabriela de Saboya, sucedida el i4 de Febrero: 
gran pérdida' para España, pues era muy amante de la 
naciofi, y tenía una superíondad de genio poco comim á 
su séKO vedad. Las pesadumbres, se puede decir, le abre* 
viaron sus dias, y no fíié la menor ver á su padre que 
se habia declarado enemko de su marido. Los hitos se 
publicaron en México conforme á la costumbre, al tiempo 
que la desolación era general en la Nueva Esi»aña, por 
la hambre que se padecía, que fué tanta según nos con* 
taban nuestros mayores, que por las calles no se veían 
sino enjambres de pobres {ndiendo pan. En esta calami- 
dad el arzobispo D. Fr. José Lanziego, y el <hique de Li> 
nares, se mostraron padres comunes, y sus haberes los gas» 
taron en socorrer á los pobres. Aun duraba (2) este azo* 
le de k divina justicia, cuando sobrevino una epidemia 
originada sin duda de los malos alimentos^ que hallando 
á los pobres debilitados les fué fiítal. La caridad de lo» 
ricos fué el consuelo de estos infelices. Parece que una 

Lotra cosa no fueron duraderas, y que al fin del año cod 
abundante cosecha de maíz, cesó también lá epidemiar 
(3).} Entretanto que en México se padecian estos malea 
en el mes de Agosto, de la colonia que poco tiempo an«« 
tes habían fundiulo los Franceses, y que congeturo que 
pocos años después llamaron Nuevo Orleans, llegaron al 
presidio del Rio grande en Cóahuila dos Franceses qua 
iban á proveerse de toros. Estos por mandamiento del Uu^ 
otie da Linares pasaron á México, y le refirieron los gran-^ 
des deseos que tenían los Indios Ánsinais ó Tejas de con* 
vertirae. Esta embajada llegó á México al tiempo quft 
aquel Duque deseaba guarnecer de nuevo aq^iella provÍQ< 

Álvar9t Colm. Anales de España y de Partugml^ iemr 
" 280. 

Emm» Lorenzanaf hist de N. E. fol^ 80« 

Ftfiojaüor, p. 2. líb. 5. cap, 45. 
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llt Ato de 1715. 

c»r.p6r lo'cual nombró por capitán: de a^^ pUasidib á 
IX liomiigo. Babqdii^ á qmfin d» facultad cb poner Tein-. 
te y ckico icMKlofi, j eficiii]gó á los palees früadscuKNr 
qné ^TÍorttt á ai^ueHad faícaones (l>* En el minno ifio^ 
ét ftcasQ en, él aníecedeote^ en el nuera reino de León 
Guareiita bgcuisi al Sodesáe de Monterév^ m fumtó íhul 
auévá wtfímsLp que en hoa<n* dd. Virey llamaf oa 8. Feli-^ 
pe. de.Linnrea 

. I'215k 16k ^> £1 día primero del añ0 epnlomie al es^ 
tatiiÉo^ se pusieron por alcaldes á XK Dí^a CHarhalUdo^ y 
1 0« Jo^ Gtíst€^al Avcffidaño: de measta^.á D.^ Antonki^ 
Chantes, jr á 1>. Pedn» Escorsas^ peor nit&KAj read, 4 D/ 
Fedro Canrasc(x p(n* prctcurador genra^ y jiies de/aguaft 
al ceode del Fremo: por cHpntadkM de propias, id aliwdeL 
de aljMüifwfa» ILMigud deCnevaswy cd obrero mayor IK^ 
fiedra ^¿msf^ de posile^.a! omrqiiés: de Ahanmra» y U. 
Jim» del C^IUI^k pee seevetano cte carias^, al eacrifaeiiiQi 
JJI. Gabriel AfehdieUq por capelkm de ciucfaui. al Br. D«: 
Barlcdoia6 jde RirilhuB^ y por sabstitute^ ^ Lic^ D. Jusai 
Jgmoio. de Saet^MBiez, f^. La pérdida ée lai rica .flota 
4|iie: Wt la.prÍBtáf«ffa hafiia safid^ de Yepacraa^ filé aony: 
aemSlfe élma. la Nueva Espafia, Esta habiendot embo^ 
(mde en el Caaial db Bai^ma éoa tíeofio l^onnweeso, 
ixA odHnfMÜde de coitíinuas tefDpestades^ Imsta. 6pxe el 31 
d» Jttb^baUéiidese entre loa oinrosida kFloridia^ (asi Uai* 
wum 4 Jos labt»» 4 la flor de agoa),. deagraei^daorón'* 
le eaai todas la» erabarcau^iones fraoasahxa. De tal des^ra^ 
an apema eaeaparcn, eeme sueede en iiemejantes lancee^ 
loa mea atrembs qaa ae apoderaroa «b- loa^ botes que* 
HqpinMi 4 Ift costa, fis d%na de alebaorse la acraon he^ 
ioica de dos, fnaeucadores Jesoitaa ique pesaban de Mé^ 
aoo & Madrid y Boma, y se nombraban los padrea At^ 
teeio da Funérea Valdéfi^ Mexicaney y Pedio da. Lof»-* 
la; >^mboB foericm rogado» de sus. aaugos á raltar e» mt^ 
haKha, y^ evitar fai nmnrte; pera uno y otro pesperiaro» 
an vida 4 la salud etetma, de tanto» naá&agosy qae no qui-' 
aienML abenionar'en aquel extsem^ laiiee. 

Al fin del año estaba ya restablecido el presidio ^ 

11 Vülaseñor^ p. 2. lih. 5. cap. 40. ¿ 

'2I lálbrQ^^apkuiar. 

'3J Eguiara, Bibt^ Mesmana, fal m. j 
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Año dd in% lli 

Tejase y loa padres fránciscatios se empleaban en redni 
cir á aquellos ¿entiles, y formar púebloéL 

1716« 17. ^r segunda vez fiíei^n ele^do» eñ el sh> 
guíente año los mismos alcaldes ordinarios^ I>. Die^ Cmtw 
ballido, y D. José Cristóbal Avendaño, demostración (|ue 
no se había antes visto, sino en D. Pedro Escorza: entró 
de alférez real y de juez de aguas, por escuia de D» 
Miguel Cuevas^ y de D* Joan de Agmrre, D* Pedio Jü» 
menez: de dq>utado de propios y de pósito, el marqiiás de 
Altamira, y el obrero mayor, conde del Fresno: de adcai» 
de de alameda, D. Juan del Castillo: de escribano de d» 
putacion, Antonio Alvarez: de secretmo dé cartas, el es» 
críbano D. Gabriel Mendieta, y de alcaide de afiíóndiga 
D. Mieuel de Arambora. 

(1) £ste fué el última año del gobierno del Duqtie de 
liinares, quien por Agosto entregó el basfton á D. Balto^ 
sar de Zúñiga Guzman, Sotoms^or y Mendoza, Doqiié de 
Arion, y marqués de Valero. (íongeturcí que este Vin^ 
llevó cécfcila real al inquisidor D. Frandsco Garzeron^ m 
visitador de los tribimaks y presidios de la Nueva Et^ 
paña, de que inmediatamento tomó posesión (3). Apenca 
el marqués de Valero habja comenzado á gobernar, cuan* 
do recibió un expreso de Tejas, con quien ^1 capitán D« 
Domingo Ramón le participaba el hambre que etperimen« 
taba aquella provincia, aue era tal, que si no era socoi^ 
rida presto, se veria en la necesidad de abandonar aque- 
Ba tierra, y retirarse con sib soldados á Codiuila. El mar» 
qués de Valero con el nuevo Gk>bemador ácr Coahuüá pro^ 
vey6 que se lleraíim víveres, soldados y InetaestrAlefi^ qilé* 
enseñaran las iHtes á aquellos Imfios. > 

1717. (3) Del Kbro Capitular constad que fueton^ alcat 
des ordinarios en el año qqe corre, D. Cristóbal Aven- 
diAo, y I>. Pedros Carrasco: dé mesta; D. Diego Carba- 
Hído: alférez real, D. José Nuñez de Villavicencio: obrera 
mayor y juez de aguas, el conde del Pfesno: procurador 
general, el marqués de AHamirat diputado de propios^ D. 
Juan de Aeuirre, y D. Miguel de Cuevas: de pósito y al- 
caide de alameda, D. Jtian del Castilb: secretario de can* 



p 

TOM 



Libró Capitidar. 

Vilbiaeñúr, p, 2. lib; 5 cap. 45¿ 

LSmo Cadüular. 
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114 Año de 1717. 

tasy el esmbaao D. Gabriel Mendiga: álcdde de alKoa- 
diga, D. Manuel Rodríguez de la Rosa: regidor por el Rey, 
D. José González MoTellan, y capellán de ciudad, Ú. 
Juan Mancilla. En aquel año, per ausencia del alférez real, 
entró á servir aquel puesto el conde del Fresno, y por la 
misma causa se substituyó á éste el marqués de Altami, 
ra (1). En el mismo año el cacique Floridano Tizmna- 
^ue ¿ la sazón con grande comitiva se hallaba en rán- 
zacola, mostró deseos de ir a México: el gobernador de 
aquella colonia que deseaba desembarazarse de aquellos 
huéspedes, que le consumian los bastimentes necesarios, 
liabiéndole alabado el pensamiento lo embarcó en prime- 
ra ocasión. Llegado á México el marqués de Valero, lo 
hizo albergar decentemente, de que quedó tan prendado 
aiquel Indio, que pidió él bautismo y recibió por nombres 
m» del Virey. Al volverse prometió mantener la pazcón 
los Enmñoles (2). El Duque de Linares qiie se habia 
quedaoo ^i la * Nueva España, ó por sus enfermedades, ó 
acaso porque gustaba del temperamento de México y de 
la vida privada, murió en este año. Su funeral se hizo coa 
gran pompa y con gnn llanto, en S. Sebastian, Igleda 
de los Cannelitas descalzos (*).. Este caballero fué uiio 



Emm. Loremana, hist. de N. E. fot. 30i 

El retrato de cuerpa entera del Duqtte de Linares se 



[1} Cárdenas^ ensayo á la Mst^ de la Fkacida en es-^ 
te año. 

halla en la portería de Santa Teresa la Nueva, pues fué su 
bienhechor. De^ó á su sucesor una instrucción muy sabia 
gara conducirse en el gobierno, de México, la que pasará 
pormodeh en las de su clase. En la obra titulada: Aféxico 
por dentro y íbera, bajo el gobierno de los vireyes, que 
publiqué per suplemento á la Voz, de la Patria en 1831^ 
en la página I25i, artículo Baratillo,, se . Zee una descrip» 
ción exá^ísima que hace de este mercado el Duque de 
lÁnares, no menos que del carácter de nuestra ^ente po^ 
fular. ,JLa plebe \dicé\ es pusilánime; pero mal inclinada^ 
y por esto y y por su gran multitud, merece alguna aten-^ 
cton^ Ella se mueve con gran facilidad á los eoncursot 
con el fn de robar en todas partes, pues sin escrúpulo,, 
diré á r • Exá. que el que tiene la infelicidad de ponerlo^ 
por <^ra, siempre está reincidienda én el pensamiento*»**. 
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úe los Tire]^es mas amables que han gobernado á; Méxi- 
co, y á quien su liberalidad y Hmosrías le grangearoa el 
mmor de aquellos vecinos (1). En este tiempo el arzo^ 
tñspo D. Fr. José Lanciego entendia en la fámica del co* 
legio de Niñas pobres de Belén. 

1,718. 18. (3) D. José Martínez Lejarzar y D. Juan 
Manuel Arguelles, fueron en este año alcaldes ordinarios: 
de mesta, D. José Cristóbal Avendaño y D. Pedro Car- 
rasco: alférez real , D. Juan del Castillo: juez de aguas, 
D. Miguel de Cuevas: procurador general, D. Juan de .á^uir- 
re: diputados de propíos, el obrero mayor D. Antonio de 
las Casas, y el conde del Valle: de poeóto, y alcaide de 
«lameda, I>. Juan de Baeza: secretario áe cartas, el escri- 
bano D. Gabriel Mendieta: escribano de albóndiga, Cristo- 
bal Rodriguez: contador, D. Francisco del Barrio Loren- 
"zot: corregidor, D. Ramón de Espiguel Dávíla: y regido- 
Tes por nombramiento del Virey, el marqués de Guardió- 
la, el conde del Valle, D. Antonio de lad Casas y Ore* 
llana, D. José Cristóbal Avendaño, y D. Juan de Baeza 

53). El Tonatiuh, cacique del Nayarit, provinma diirtai^ 
le México ciento ochenta leguas al Norueste de Zacate- 
cas, pasó á México acompañólo por orden de aquel cor- 
regjidor, del capitán D. Santiago Roja. La venida ^dees- 
te indio fué con el pretexto de pedir al Virey misione^ 
TOS que bautizaran á los suyos, y de reconocer al Rey de 
España por señor de su provincia; pero en realidad, el fin 
era obtener del marqués 4e Valero, que pudiera su na- 

La plebe no es el mayor daño que róbe^ sino la rec^nro» 
^ca preteemon que hallan los delincuentes para eludir el 
castigo, ya en el parentesco religioso ó edesiátíico, ó yá 
•en la consanguineidad con los que aquí tienen representa^ 
eions pues sin ser mordaz, es suficiente que haya sido una 
Mma de lechero de un hijo de pila \que hasta llamarse compa- 
dresjpara tiranizar el auxuio de la justicia, y valerse dé 
su casa para que esté oculto en eUaJ^ ¡Qué bien amocim 
el duque de Linares á los Mexicanos del bajo pueblo! Lo 

r" es, que los de su época en nada: ^ diferencian de 
de la presente* 
[1] Emmo. Lorenzana, concilio Mexicano fol. S34« 
m Lib. Celular. 
(B] Apostólicos €^anes, ; 
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éion cargar sal én las co^s del nmr <kliSúr arcanas 
á tus tierras, pues los vecmof de estas, por cierta hosúr^ 
kdad de los Nayupítas^ no permitían que ae acereascm á 
aquelbs salinas, y no teniendo esta nad(^ otro trádSco q^ 
el de sal que llevaban á vender á Zacatecas y 6 otrat 
minas, se fes hacia muy duro quedar para «empre pii* 
vados de aquella corta utilidad. £1 marqués de Valero, no 
obstante que saina esto, deseoso de que en sus dias se am^ 

eira el dcuninio e^Miñol por aquella provine^, trató muy 
Q al Tonatiuh, y se vaUó de atolla ocasión para sus . ft- 
Bcs^ con tanta mas gusto cuanto que habia oído é&cir, qu^ 
aquella provincia era la madriguera de cuantos fora^ 
ffidee buiaa de la iustioia de la Nueva Gaficiat que «estar 
ban seguros de hallar aráb entre aquellos iniKos, A mas 
de que era gran mengua del gobierno de la Nueva Es-^ 
paña, quje reducidas y bautiza&s todas aquelbs naciones 
qpe quedaban al rededor del Nayarit, sob aquella provine 
cia se mantuviera en su gentilidad é. iadepenitencia; mu- 
cha mas qne las diligencias que se batean practicado pa^ 
va esta empresa, hasta entonces habian sido inútiles, pues 
cuatis expediciones se eontaJban . ya, unas por orden da 
lo» Vhreyes, y otras de la Audiencia de Quadálaxara. £1 
-mísBoo ^^eto hd^ian tenida las tentativas de varios viGU»r 
BAS apostóiieos, y^ todo pos instigación de los mal hech^ 
res, que deciaa á aquellos indios que con la libertad per** 
derian. sus bienes. 

19. Es eviflent^ que k» rednecion. de esta |»roir¡ncia cuaa*^ 
do no fuera libre, era por su situación dificultosísima, pues, 
eorriendo ^ de Norte á Sur al pie de cuarenta y cinco 
leguas» de Oriente^ á Poniente, por mas de treienta, toda 
)>a provifltcia se ^^omponia de los deíq>eíiaderos que forapia 
«ü aquella parte la gran sierra oSAdce que corre de la 
m» á la otra América , por lo cual pocas gentes apos»- 
tadM a» acpirilQs desfiladeros, con las imdsas que tienen 
á^mano, podiaa derrotan un ejércko bí^ti ordenado. Atlft 
•o nuestro» dia^, que los misioneros Jesusas neniamos oÁ- 
dado debl% compoácioa de caminoa, i^nas podia ir por ello» 
una bestia a media, carga» y cuando supinábamos por la 
provincia, á veces' era necesario cerrar los ojos para na 
deeMnecemos* Con todo» hk tierravCa abundante» á lo que 
parece, de minerales ricos, que los máio» tienen cuidada de 
ocultar á los Espa£íoles, y tan fértil, que en km cañabas 
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qnefonnaii tres* grandes riod que cortan la provincia, y 
<|ae abundan de pescados de exquisito sabor, se dan casi 
sm cukivo maixes, frutas y añiles, y otras producciones que 
i^nas las creeríamos si no las hubiéramos visto. La len- 
gua Cora, que en la mayor p^e de estos pueblos se habla, 
es tan dificil, que si no se está ^itre ellod muchos año^ 
no so puede aprender; y tiene de particular, que no se ase- 
meja á otra dé las naciones que tiene vecinas: de don^ 
de parece que se puede colegir que estos indios decíen- 
den de algima raza particular que se refugió en aouel rin- 
cón del mimdo nuevo. Pero volvamos á la historia. £1 mar- 
qués de Valero para que aquelbs indios no se arrepin- 
tieran de sus ofrecimientos, otorgado el comercio de la 
sal, y encomendados á los Jesuítas que los mismos Indios 
habian pedido por misioneros, nombró por capitán de aque- 
Ua^ provincia á D. Juan de la Torre, á quien dio orden de 
que juntara gente de guerra para formar presidios en ella. 
1719. 20. (1) El primero, del año, juntos los capitula- 
res en h sala de cabildo, hicieron alcaldes ordinarios á D. 
Antonio de las Casas y D. Gaspar Maderazp: de mesta, i 
D. José Martínez Lejarsar y á D. Juan Manuel Atgüéllesb 
alférez real, á D. Pedro Carrasco: juez de aguas, á I>. Mi»' 
guel de Cuevas: procurador general, á D. Juan de Aguir> 
re: diputados de propios, al conde del Fresno y á D. Jo- 
sé Avendaño: de pósito, á D. Juan Baeza: obrero mt^ 
yor, al marqués de. Altamiinu alcaide de alameda, al mar- 
qués de Guardiolat de alhéndiga, & D. Juan del Castilb 
y al conde del Valle: á estos añadió el Virey^ á D. José 
Gotnez Castaño: se<»«tario de cartas, al escribano* Dé G«^ 
briel Mewtíeta: fué juez superintendente del desagüe, el 
marqués de Villahermosa, y teniente del alguacil mayor, B;. 
luaa de la Peña. El hallar entre los oficiales de policía tres 
alcaides de alhóndi^ me obhga á creer que este año hu<^ 
bo carestía de semiUas (2). Jüfientras que esto sucedia eá. 
Jáéúco^ eon admisaeion de la Eurqm se declaró lapier^ 
1» entre Espi^ y Franda, sin otro motivo que el odio que 
el duque de Orleans regente del reino en la menor edad 
de Luis XV. tenia al minis&o de España caidenal Albe« 

Lib. Capitular. 

Aivarez Colmenar, Anales de España y de Par^ 
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roni^ que haUa tramado desposeerlo de la regencia. Estií 
guerra pasó á la Nueva España, y el 19 de Mayo los 
Franceses invadieron á Panzacola. El gobernador que man- 
daba aquel presidio, á lo que conjeturo estaba no solo es» 
caso de pertrechos de boca v guerra, sino que tamUen 
había perdido las esperanzas de ser socorrido; por lo cual 
hecha una decorosa capitulación, entregó la plaza ^1). 
En el mes siguiente, el presidio y misioneros de Tejas, 
se retiraron desde k^go i. Coahuila, y aquel capitán par- 
ticipó al Virey lo que había sucedido. Este, apesarado de 
aquellos males, mandó hacer levas, y dispuso que qui- 
nientos soldados repartidos en ocho compañías partieran 
inmediatamente á restablecer aquel presidio y misiones ba- 
jo el comando del nuevo gobernador de Florida y Tejas, 
marqués de S. Miguel de Aguayo. 

1720. 21. (2) Los oficiales de policía en el prói^imó 
año, fiíeron los alcaldes ordinarios D* Juan Antonio Aguir^ 
1^ y el regidor nombrado por el Virey , D. José Dáva- 
los: de mesta, D. Antonio de las Casas y D. Gaspar Ma- 
derazo: el alférez real y juez de aguas, D. José Gonzá- 
lez Movellan: el procurador general, D. Juan de la Pe- 
ña: los diputados de propios, D. Juan del Castillo y D. 
Pedro Carrasco: de pósito, el marqués de Ahamira: el obre- 
ro mayor, el regidor, alcalde orduiarío de segundo voto:* 
el alcfude de alameda, D. Juan de Aguirre: el secretario 
de cartas, D. Gabriel Mendiéta escribano, y el Virey dio 
una plaza vacante en el regimiento á D., Juan Antonio 
Coz y Zevallos (8). Según entiendo, al tiempo de estos 
magistrados, en Apuala^ pueblo que pertenece á la alcaidía 
mayor de Teposcolula en el obispado de Oaxaca, un ca- 
zador que iba por el bosque que lleva á la marina, vis- 
ta una águila real, le tiró con tal felicidad, que rota la ala 
cayó. Al estampido alzaron el vuelo otras tres águilas seme- 
jantes. Cuando el cazador reconoció su presa, quedó pas- 
mado al verla boca arriba, con dos cabezas y en ademán 
de defenderse. El miedo de que era preocupado, le hizo no 
pensar en conservarla viva, y asi á golpes de ñisU, muer- 
ta la llevó á su pueblo, en donde concurrieron todos loa 



Íl] Villaseñtff^ p. 2. lib. 5. cap. 45. 
2J lAb. Capitular. 
3J Villaseñor, p. 2, lib. 4. c(y>. 6, 
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vecmos á. ver una ave tan singular. Aquel cura conocien- 
<lo que era presa digna del maroués de Valero, se la des* 
pachoy y dio gran materia á los filósofos Mexicanos de mu- 
chos discursos. Entre tanto el marqués, puesta ^ran dili- 
gencia en desecar aquella ave para su conservación, hizo 
de ella un presente á Felipe Y., quien la mandó poner en 
el Escurial. Este hecho, bien que á algimos parecerá iñ- 
creible, por no tener semejante en la antigüedad, lo po- 
nemos en esta historia, no solo porque ViHaseñor, autor 
respetable, con otros muchos lo refiera, sino también por- 
que en nuestra edad aun existían en México personas de 
cuenta que hablan sido testigos oculares. Es de advertir, que 
las dos cabezas de esta ágmla no eran como se pintan la- 
armas imperiales, sino que la una miraba á la otra, como 
lo atestigua el eruditísimo Feijoó (1) por copia que hi- 
zo sacar del original. Del mismo li^ar se han llevado .en 
diversos tiempos á México otras águilas reales, y esto ha- 
ce desvanecer la opinión del con<fe de Bufibn (2) que ase- 
gura no haber transmigrado á la América. 

1721. 22. (3) A los 200 años de conquistado México, 
fueron alcaldes ordinarios D. Juan Antonio Coz y Zeva* 
Jlos, y el conde del Valle de Opotla: de mesta, Dp Juan 
Antonio Aguirre y D. José Dávalos: alférez real, el conde 
de Santiago: obrero mayor y juez de aguas, el conde del Fres- 
no: procurador general, D. José Cristóbal Avendaño: diputa^ 
dos efe propios, el alcaide de alameda D. Antonio de las 
Casas y D. Juan de Baeza: de pósito, el segundo alcalde 
de mesta: secretario de cartas, el escribariQ D. Gabriel 
Mendieta: teniente de alguacil mayor, D. Roque Calde- 
rón Salgado: entró de; regidor D. Juan de la Peña. Pa- 
sados dias de esta elección, el regimienio quitó á D. An- 
tonio de la^ Casas la diputación de propios» y puso en ^u 
lugar á D. José Movella^; pero habiendo pasado este ne- 
gocio á la Audiencia, por decreto de esta, fué el mismo 
repue^o en aquel empleo. Entre tanto que esto pasaba» 
el presidio de Tejas se habia nuevamente guarnecido de 
soldados, y por solicitud (4) del marqués de S. Miguel 



1^ 



Teat crit tom, 6. discurso 4* 

Buffon tom. 16 /o/. 79. 

Lio. Capitular. 

ViUaseñor^ p. 2. lib, 5. cap. 45. 
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4e Aguayo» se ocupó en eite año la bdiia del EMrfrka San» 
fo, puerto importante que los Franoeaes habían oesaBipara- 
do de«puei de la guerra, pues égta poco había durado, v 
acabó sin otra eomlicion (1) que despedk* al cardenal Al- 
beroni del ministerio de España. Por este motivo Felipe 
y. escribió al marqués de Valero que procurara resta- 
blecer el presidio de Tejas, y que á los Franceses no hi- 
ciera hostilidades, porque el nesocio de Panzacola pres«» 
to se ajustaría (2). A la nútad de Septiembre U^uron i 
Cadi£ con felicidad los galeones que de Nueva España 
JtaUan salido en aquella Primavera, ccmduciendo en oro^ 
y plata y productos de acjpiella' tierra, once millones de 
pesos (8). Ya en este tiempo en las fronteras del Naya* 
rit se hacían los preparativos para aquella jomada, no juz- 
«ando los Emanóles que era prudencia fiarse dq aquellos 
Jndios) mucho mas que el Tonatiuh con su comitiva lue- 
go que llegó á Xerez, se había escapado, y se saUa no 
sok> que.iiquella nación desaprobaba cuanto aquel cacique 
había ofrecido al marqué» de Valero> sino que estaba re- 
suelta ¿ no permitir oue los Españoles entraran en su 
provinda, por lo cual el capitán D* Juan de la Tcnre, con* 
trocando los pueblos vecinos con un cuerpo de tropa res- 
petable, ocupada la puerta que les quedaba al Poniente y 
era la garganta de la provincia, bajó á Peyotan en donde 
asentó el real En esto se pasó aquel añio. Esta tardan* 
aa filé la causa porque el marqués de Valero, poco satii^* 
eko de la ccgiducta de aquel capitán, lo Mamó á Marico 
y substituyó en su lugar á IX Juan FIo^ de S. P&« 
dro. 

1722, 23. (4) En el siguiente año tuvo México por at 
ealdes ordinarios á IX José Cristóbal Avendaño y á D. Juan 
Estovan de. Iturlúde: de mesta, á O. Juan Antomo Coz 
y Zevallos, y al conde del Valle de Opotla: por alíérez 
re^ á 1). Antonio de las Casas: por juez dé aguas, a} 
prioner alcalde de mesta: por poeundor general, al con- 
ée del Fresno: por diputados de profnos, á IX José Mo- 

[1] Alvarez Colmenar ^ Anales de España jr de Portu^ 
gal, tom. 1. foL 289. 

E21 Oazeta de Madrid de 20 de S^tiemtre. 
3J Apostólicos afanes. 
\4j lab. Capitutnr. 
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tdiáii y á D. Joan de la Peña: de ponió, á D. Juan de 
Baeca: por oln^ro mi^or, á D. Roque Cidderon: por al* 
caide de alameda, á D. Juan del CastHlo? por superin- 
tendente del desagüe, al oidor D. Joaquín de Uríve: poir se- 
cretario de cartas, al escribano D. Gabriel Mendieta: por 
coriregidor segunda vez, á D. Ratnon de Espisuel Dáv}- 
la. D. José Dávalos que había renunciado la plaKa -de re- 
¿ídor, acaso arrepentido volvió á su puesto (1). En el si- 
guiente año, habiendo entrado de comandante de la expe- 
dición del Nayarit el capitán Flores, requirió de paz á áqtie- 
Uos naturales, conforme á las instrucciones que había re- 
^bido del marqués de Valero; pero estos, ó deseosos de con- 
servar su libertad, ó mas bien instigados de los facinero^ 
sos refugiados en su provincia, respondieron que en la Mef- 
«a: así llaman los Españoles á una llanura aue está sobre 

Íicachos en el corazón ie la provincia, que ios esperaban, 
loriada con esto respuesta toda esperanza de paz, hubo 
ülgunas escaramuzas con aquellos incUos, y siempre en- su 
daño. Entretanto, el comandante hizo saber á sus sóida* 
des que se previnieran para dar el asalto á la Mesa el 
17 de Enero. Para este fin divklió el ejército en dos par^'* 
tes, la ima pufso al cuidado del capitán Escobedo, á <{tiieii 
tticomeadá que en el dia señalado acometiese á aquella 
idtura por el Cangrejo que oueda al Norte, mientras que 
él de frente atacaría por d roniente, con el deslio dé 
que al mismo tiempo, si se podía, guaran la cumbre; pé¿ 
fo Escobedo, la vigilia del dia destmado, habiendo probu* 
do á subir por los derrumbacferos del Cangrejo, no hali6 
la resistencia que se esperaba, porque todas las fiíertatf 
habían cai^gado al Oriente; oMi lo cual ganó la Mesa, en- ' 
cendiendo luminarias para avisar á sus compañeros que lá 
«orpr^a de aquel bahiarte de los enemigos se había lo^ 
grado. Entretanto estos, viéndose en aquella llanura con las 
tropas de Escobedo, se desbandaron' por el Sár y Ponien- / 
te, saltando oomo cabras de uno en otro precipicia Es-' 
ta anticipación de Escobedo le flié muy sensible al capi- 
tán Flores por haberie quitado el honor de la victoria. 
Llegado éste i la Mesa, y enviados varios destacamento!» 
en pos de los enemigos, marchó á un monte contiguo que 
domina á aquéfla pla^ en dopide hizo pegar fiíego á dos 



?, 



1] Afanes apostólicas. 

"•oM, n. 16 
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templos dedicados a] sok hecho esto, los soldados forma- 
ron una enramada, en que se dijo misa, y se dieron gra- 
cias á Dios de haber ocupado la provincia sin gran dei»- 
ramamiento de sangre (1). 

24. Desde este tiempo cayeron de ánimo aquello» 
naturales, y la provincia toda quedó &s aquel año sujeta 
á los Españoles; y para que esla no se rebelara, se pu- 
sieron dos fuertes presidios, el pnnápal en la Mesa^ que 
aun dura con el nombre de S. Francisco Xavier die Y a^ 
lero: el otro en Guainamota. Pacificada la provincia, el ea^ 
pitan Flores envió al Virey los pocos despojos de aquella- 
nación, y en premio de su diligencia obtuvo el grado y 
jsueldó de coronel (2). El 20 de. Enero al amanecer se ma» 
^ifestó el fuego en el hospital real, y aunque por las di- 
Úgenciaa del corregidor^ ciudad y hermanos de 8. Hipó* 
lito so salvaron los enfermos é k^lesia, esto no impidió que 
el fiíega no cundiera al nuevo Coliseo, guarda ropa y ca- 
sas vecinas. Es dignísimo de notarse lo que refiere D. 
Francisco de la Fuente en su Diario sagrado y profano^ 
impreso el año 1761, que aquella noche se habia de repre* 
sentar la comedia aquifué Troya., En* este münno año 
el marqués de Valero después de haber gobernado por 
3éis año9 la Nueva España, con sin^lac^ prudencia, entre» 

fó el vireinato á D. Juan de Acuña,, Limeño, marqués de 
lasafuerte y general de artillería,, que en el mes (^dé- 
Octubre entró en México, en donde fué recibido con sin-^ 
guiar aplauso, no solo por la recomendación de que erai 
criollo, sino también por ser muy queridode Fdip» Y., que- 
^soda bien los servicios que la corona le debia.^ i 

1723. 2& (4) Se halla en el libro Capitular del aña 
que corre, que fueron alcaldes ordinarios D» Juan.de Bae*^ 
za Bueno, y D. Felipe Cayetano de Medina: de mestaf. 

[1] En eHe ano se comenzaron á publicar las ga*^i 
zetas en México: suspendióse su publicación á pocOy ^ 
volvieron á publicarse en Enero de 1728, por ú. Juaw 
Francisco Sahágun de Arévalo Ladrón de Guevara^ em 
l0 imprenta de José Bernardo de Hogal^ calle de & 
Biemardo. 

rsi Castoreña en su primera gaceta de Enero de 1722« 

[3] Libro Capitular. 

£4] Si mismo lUtn^o.. » 
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fü alférez real D. José Cristóbal Avendaño y D. Juan 
■Estevan de Iturbide: juez de aguas y obrero mayor, D. 
Antonio de las Casas: procurador general, el conde del Fres- 
no: diputados de propios, D. Juan Antonio de Coz y Ze- 
vallos, y el conde del Valle, que lo ftié también de po- 
tito: alcaide de alameda, D. Miguel de Cuevas: secreta- 
rio de cartas, el escribano D. Gabriel Mendieta: alcaide dfe 
albóndiga, D. Miguel Morales, y corregidor, D. GaspSr 
Maderazo. Luego aue el marqués de Casafuerte comeni- 
"zó á gobernar la Nueva España, se conoció que Dios h> 
-habia dotado de tales prendas, que parecia nacido para lü 
felicidad dé un gran reino. En su tiempo no hubo otros 
i&scalones para subir á los puestos que los del mérito , poir 
*lo cual á ninguno promovió que no hubiera dado prue-í" 
"bas de su integridad en los cargos que antes había ociB> 
^pado, ó que no fiíera sugeto adornado de prendas, que 

Prometieran desempeñaría los oficios que se le encomendá* 
an. Y como sea máxima acertada el comenzar las re- 
formas por la propia casa, para que en ella cómo en uñ 
espejo se vean los demás, aquel Virey arregló su familia 
de tal modo, que ni recibia dones, ni recomendaba pre- 
tendientes. Con estas disposiciones emprendió la reforma 
de los abusos que en aquel gran gobierno se hablan im 
troducido, lo que costó gran trabajo. En este año (1) eú 
la plazuela de S. Diego el provisor de Indios hizo un au"* 
to de fé, y en una hoguera preparada con gran concur- 
so de la ciudad, se quemó el esqueleto de un indio Na- 
yarita, que decian ser el bisabuelo del cacique que fué 
á México en el gobierno anterior. En una cueva de aque- 
lla provincia, los Españoles hallaron elie esqueleto, senta- 
do en una silla con chafarote en la mano, adornado de man- 
to real guarnecido de piedras fklsas, y con penacho de vis- 
tosas plumas. En la misma cueva había un altar, en que 
dicen que se sacrificaban hombres. 

1724. 20. (2) En el próximo año, el ayuntamiento pu- 

86 por alcaldes ordinarios á D. Clemente del Campo, y 

á D. Diego Gorostiaga: de mesta, al alférez real, D. Juan 

de Baeza Bueno, y á D. Felipe Cayetano de Medina: por 

Juez de aguas, á D. Juan de la Peña: por procurador ge* 



1] Vülaseñor^ p. 2, lih 5. cap. 38, 
2] Líb. Capitular. 
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neral, á D. José Dávalos: -por diputados de |m>pio89 á D. 
Juan Antonio de Coz Zevallofiy y a D. Miguel Cuevas, que 
también lo fué de^ pósito, con el alcaide- de alameda D. 
Roque Calderón: por obrero mayor, á Dé José Avenda- 
fio: por secretario de cartas, al escribano D» Gabriel Men* 
.dieta: y por capellán de los Remedios^ al Br. D. Fran- 
fjsíco .reregrina. En el decurso del año renimeió el pro^ 
, curador ^general, y entró en su lugar el diputado de pro- 
pios y de pósito: fué superintendente del desale el mar- 
qués, de Yillahermosa , y por muerte del diputado de 
jiropios D« Juan Antonio Coz Zevallos, se substituyó al 
^onde del Valle (1). Es notable este año^ por la inespe* 
jrada abdicación, del reino de Felipe Y. Ésta noticia 1¿ 
pomunicó al marqués de Casafuerte su hijo Luis I^ quien 
en 10 de Enero babia sido proclamado, y reconocido por 
iRey ^C' España. En su despacho daba orden para que 
hechas las prevenciones acostumbradas,. se jurara por Uey 
en la Nueva España, lo que se ejecutó, celebrándose es- 
te suceso con todas aquellas demostraciones con que lo» 
Mexicanos acostumbran hacer semejantes fiestas. 
. . Í725« 27. (2) Las alcaldías ordmarias en. el siguiente 
a^o to^^aron á 1). José Antonio Dávalos, y al marqués de 
jBue^avista: las de mesta, á D. José Clemente del Cam- 
po, ^ á D. Diego Gorostiaga: el alferazgo real y la al- 
caidía de alameda, al primer alcalde ordinario: el oficio de 
juez de aguas y diputado de pósito^ á D. Juan de Bae- 
za Bueno: la procuraduría general, al conde del Fresno: Ja 
diputación rde propigs, á D. Miguel, de. Cuevas, y á D. 
i^uan de la Peña, ^ue también lo fué de posilo:: fué secre- 
tario de cartas el escribano D. Gabriel Mendieta: tenien-t 
te del alguacil mayor, D«José de la Fuente Ponze: en- 
traron de regidores D. José Castro, D. Felipe Cayetano 
de. Medina, y D. José de la Bela y EseaMar (3). Aun no 
se habian terminado, á lo que entiendo, en el reino de Mé- 
xico las fiestas con que se celebraban las juras de Joa nue- 
vos reyes de España, cuando improvisamente aportó h 

^ [11 Alvarez Colmenar 9 Anales de España y de Par^ 
liiW, tom. h fd 290. 
pl Lib. Capitular^ 

[3J Alvarez Colmenar j Anales de España y de Por^ 
tugaC tom. í./ol. 290. 
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Ve^acaÉiZ'una einbaiícación con despacho, de Pefipe V., en 
que avisaba la tempraila muerte de su hijo Luis I., su- 
cedida el 31 de Agosto. En estos, decia el Rey al mar- 
qués de Casaiuerte, que para que los bandos que ha- 
bían dividido el reino no volvieran á renacer, ni se c^n- 
pusiera la monarquía á los peligros que trae la menor 
edad de los reyes, si entraba su hijo Femando en ella, 
se habia visto precisado á reasumir la corona; y por lo 
mismo le ordenaba, que publicados los lutos y celeorados 
los funerales de su hijo conforme á la costumbre, tíueva- 
^ente lo juraran por Rey de España Uno y otro ^eje- 
cutó el marqués de Casaftierte. 

1726. 28. (1) En este año tuvieron los caicos de al* 
caldes ordinarios D. José de Bela y Escallar, y D. To^ 
más Sabalza: de mesta, D. José Antonio Dávalos^ y el 
marqués de Buenavista: el alférez real, D. Juan de la Pe- 
ña: de diputado de propios, D. Cayetano de Medina: de 
pósito, el juez de aguas D. José de la Fuente Ponze, y 
el conde del Valle: de obrero mayor, D* José Castro; (fe 
alcaide de alameda, el primer alcalde ordinario: de secre- 
tario de cartas, el escribano D. Gabriel Mendieta^ y tu- 
vo una plaza de r^dor D. Luis de Luyando y Bermeo, 
En el mismo año murió el obrero mayori v el ayunta- 
miento nombró en su lugar al conde del Valle (2). En 
aquel año la rica flota de Nueva España aportó á Cádiz, 
conduciendo en oro, plata y efectos, diez y ocho millones 
de pesos. Debian seeuirla otros cuatro navios ricamente 
caigados. Esta abundancia de dinero y mercadurías, sir- 
vió notablemente para avivar el comercio de Cádiz, que 
estaba, caido por las guerras pasadas. 
. 1727. ^3) Los nuevos alcaldes ordinarios fueron D. 
Juan de la Peña y D. José Diego de Medina: de 
mesta, D. José Biela y Escallar, y por enfermedad 
de Sabalza el obrero mayor D. Miguel Cuevas : alfé- 
rez real, D. Felipe Cayetano de Medina: procurador ge- 
neral, el primer alcalde de mesta: diputado de propios, el 
conde del Fresno: de pósito, el juez de aguas D. José Di* 

ri] Lib. Cí^üular. 

\2] Murillo, geografia^ lib. 9. cap, 2.^^0azeta de Ma* 
drtd de 18 de marzo. 
[3] Lib. Capitular. 
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136 Aio de lt28, 

yaios y D. Luis Lüyando: alcaides de albóndiga, D. Mi- 

Siel éonzalez , D* Diego de la Fuente y D. Felipe de 
ata: alguacil mayor, D. Luis Inocencio de Soria: alcaide 
de alameda, el marqués de Casafuerte, y secretario de car* 
tas el escribano D. Gabriel Mendieta. El hallar nombra* 
do al Vtrey por alcaide de ala;meda, me obliga creer que este 
caballero deseoso de adornar aquel público paseo con her« 
mosas fuentes como se vé, el noble ayuntamiento en cuer- 

Eo ie ofreció aquel puesto, que admitió, con agrado. Tam- 
ien por conjetura saco que este año fiíé escaso de man- 
tenimientos, pues tres alcaides de albóndiga no se nom* 
brarian sino en caso de que se reruiriera suma vigilancia^ 
en los magistrados, para suplir con ella la falta que se ex- 
perimentab?u • 

1728. t9. (1). Junto el regimieirto el primero del año. 
en la sala de cabildo, votó por alcalde ordinaños á D.- 
Luis, Luya'ndo, y á D. José de Veytia: de mesta, al jues- 
de aguas, D. Juan de la Peña .y á D. José Di^o de Me- 
dina: por alférez real, á D. José Bela Escallan por dipu-^ 
tado de propios, á D. José Antonio Davales: de pósito, al 
obrero mayor D, Cayetano de Medina y á D. Luis Ino- 
cencio de Soria: por secretario de cartas, al escribano D. 
Gabriel Mendietfi: por alcaide de alameda, á D« Francis- 
oo Bernabé Nuñez: por capellán de los Remedios, á !>• 
José Ruiz Aragona: entraron de regidores D. Juan Ru-- 
yin de Célisi» y el Lie. D. José Francisco.de Cuevas Aguir- ^ 
re. En el mismo año el alcalde ordinario de segundo vo- - 
to pasó á ser oidor de la Audiencia de México; se subs* 
tituyó.en su lugar al conde del Fresno (2). Entretanto- que ^ 
marqués de Casafuerte se ocupaba en, el pacífico gobier^^ 
no de la Nueva España, no se descuidaba que en Ja ciu- 
dad los edificios públicos fueran suntuosos; para esto> con- • 
sukados los mejores arquitectos, ideó dos que en nuestroa 
íUas podian ser admirados en las mas cultas capitales de - 
la Ekiropa: estos fueron la real casa de moneda, y la aduana, en 
que se comenzó por estos, tiempos á trabajar con empeño. 

1729. 80. (3) Entraron en jos oficios.de policía el pri* 
mero del año los alcaldes ordinarios D. Juan Ruviñ y D.-^ 

!11 Lib. Capitular. 
2J Emmo. Loremanay hist de la N^ E. fd. ZU 
3J Libro Capitular. - . 
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^osé Gorraéz: de mesta, D. Luis Luyando y el conáe 
"del Fresno: el alférez real faé el alcalde ordinario de pri- 
i»er voto: el proenrador general, D. José Francisco Aguir- 
re: el diputado de propios, el conde del Valle: el mayor- 
domo d^ los misnios. I). Juan Vázquez: el juez de aguas, 
el primar alcalde de mesta: los diputados de pósito, el ál- 
•férez real y D. José Bela y Escallar: el secretario de car- 
cas, el escribano D. Gabriel Mendieta: el escribano de di- 
putación, José Retes: el corregidor interino, D. José Gor- 
raéz y el propietario marqués de Guardióla. Por estos tiem- 
pos el inquisidor D. Francisco Garzeron entendia en la 
risita de los presidios de la Nueva España, en donde pa- 
ra contener la codicia de los capitanes, puso aranceles que 
se conservan en nuestros dias, pues no teniendo otro suel- 
do ios que aqdeílás remotas partes gobernaban, que casi 
^1 de los «imples soldados, su utilidad, como testigos de vis- 
ta, deponemos que era excesiva. Recibían estos en las ca- 
jas reales de México á razón de trescientos pesos por lo 
tnenos, por soldado, á quienes pagaban con maiz y géne- 
ros, y ^tostándoles la fanega de semilla á dos ó tres rea*^ 
les, la cargaban á ocho. Lo mismo era én las mercaduri^s» 
pues si la memoria no me engaña, una mano de papel cos>- 
taba ocho ó diez reales: un manojo de tabaco un. peso (*)• 
1730. (1) Los empleos de ciudad se dieron en elpróxi» 
mo añdí á estos sueetos: las alcaldias ordinarias, á D. Jo« 
sé Cristóbal Avendaño, y á D. Fernando Almásan: las de 
mesta, á D. Juan Ruvin de Célis y á D. José Gorrraez: 
ti aílferazgo real, á D. José de Cuevas Aguirre: la dipu- 
ladon de propios, á D. Luis Inocencio de Soria: el oficio 
de juez de aguas, al conde del Fresno: el de obrero ma- 
yor, á D. José Afitonio Dávalos: la alcaidía de alameda \ 
á D. Juan de la Peña: la capéllania de ciudad, á D. Ge- 
rónimo Carrasco: la depositaría general, á D. Manuel dé 

{*] En este año fué canonizado 8". Juan Nepomuce^ 
nOy y el dia en que llegó á México la noticia^ iba 4 
ser penitenciado por la inquisición^^ clérigo que le ha- 
Ha dadé Cult& público, anticipandoseyl juicio de ta i^te\ 
sia; y asi es que fué puesto en libertad con general admi-^ 
ración de cuantos supieron el hecho, Asi proteje este d^^ 
fensor del honor á los que lo ifivocan^ 
|1] Lib. Capitular, 
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^L^sta: hi mv^oirdomia de propios, á D. FeKpe Muta: y lü 
de pósito, á D. Marcos Antonio Baquedaoa (1). Con grun 
contento del reino llegaron en este «fto á V^r^mz^ km 
azog[ues, de que se padecía escasez, coa lo cual las po* 
blaciones en donde habia minas recobraron su aij^iguo co- 
'nercio. 

1781 31. (2). En el año del nacimiento de Jesucrís* 
lo de 1731, fueron alcaldes ordinarios el conde del Yalle^ 
y D. Pedro del Barrio: de mesta, D, José Cristóbal Avei>- 
daño y D. Fernando Almasan: alférez real, P. Manuel de 
Ajpsta: procurador general, el conde del Fresno: diputado 
de propios, D. José Movellan: juez de aguas, p. FnuMsis- 
co de Cuevas Aguirre: obrero mayor y aleude de aliH- 
meda, D. José Antonio Davales, y secretario de cartas-i 
el escribano D. Gabriel Mendieta: por muerte del {»:ocU' 
rador general se puso en su lt%ar á IX Afitoaio de las Cfs^ 
sas j(S^ Al fin del año qi^e acabó, ó á. pniicipips de etíi^ 
aportó con felicidad i Acapulco el gideon de Füipin^liK 
Noticia que se celebró en Aféxiqo con repique ^ wiversa^ 
y al diá s^uiente, como es costumbre, con asistencia de hm 
tribunales, en Catedral se cantó misa c^ aQ(OÍon det^áciai, 
lE^oa tfaleoiies que regularmente todos los años arribaban 
á la NUeVa España, ó poco antes de Navidad, ó ,poco d^k 
pues, habian sido útilísimos á aquel qomarcio,. en $1 pre* 
tente s^lo, que casi se halna pasado en eoQtinvias gu#9« 
rt8| y por lo mismo había quedado m^cbas veees ínter» 
irumpJMlo el comercio de la Europa, no arriesgándose loa 
comerciantes Españoles á emprender la. ciM^ra de las la-* 
dias. Por fortuna en los treinta y un añoft que corrieyqn 
del siglo, haMa sucedido lo contrario ^n eí mar Pacífico-, 
(|ue libre de corsarios, loe galeones ilmn y veniap , sin pe- 
ligro. Los criollos gustaban mas de las rnamtfacturas Ch^ 
nesas que de las Europeas; y á la vei^ad, j^r pwse» pee 
lo común, ó templados ó calientes, no se neoeaitaa .taato 
los paños ciianto los tejidos de seda y tilgodon: k mfw de 
que los géneros que van ó. México del Asia» aunque m 
^ngan la apariencia que los de £ui«9pa, son 4^ m^s d«** 
ra, y en nuestros dias costaban aim meinot de la mibd • 



MurittOf ^eograf. lüf. 9. cap. 3. 
_ Lib. Capitular, 
Z] Murtllo, geograf. lib. 9. cap. 2.- 
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venugia» que siempra harán q«e se prefieran les imóis^ 
los dtres. £1 galeón, pues» de este año, opmo coniM 
de la gazetá cte Méxiéó de Febrero, descamó efi Aci^ 
ptileo dos mil setecientos sesenta y si^te faíraos: euáreh^ 
ta y siete mil cajones: quinientas cmcueftta y" cii^trochüi^ 
tes de «anéla: cienta cuarenta y siete marquetas de óe^ 
ra: cincuenta y un balbas dé poroelanade la CMna^ caí- 
torce cajoñefli de los órdenes regulares estabiecidod -dn 
Filipinas, y dosciéntb^ noventa picos dé pimieiílÁt novéis 
ta y cuatro cfichos de ^estoraque* Esta era la cai^a prii^ 
Cipal, á la qué se debe agregar las anchetas, é. mnum^* 
rabies mercancías en pequeñas cantidades que no se apuh^ 
tan; y finalmente todo lo que habia pasado sm re^stro, 
que se metia de' contrabando. ,:'.,. 

32, Por los derechos que esta caraa pagó, se puede 
calcular el valor de lo registrado* En Manila desenvolsa- 
ron los comerciantes siete mil quinientos pesos, y en Acá* 
polco el alntOKárifazgo subió á ciento sesenta mil pesos. 
De esto se colige el aumento que aquel comercio babia 
adquirido en treinta y cinco años, pues los derechos que 
pagó el galeón de 1697, como en su lugar dijimos, sofa-^ 
mente fueron ochenta mil pesos. A ninguno que sabe cuan 
lucroso sea aquel confie rcío, parecerán excesÍTos estos de- 
rechos; mucho mas si re neja, que la corte habia librado 
mandamiento de que solo un galeón con cierto número 
de toneladas hiciera anualmente aquella carrera, providen- 
cia que SG tomó así para la dependencia del reino de Mé* 
xico de España, como también para evitar la ruina del 
comercio de Cádiz, que seguramente hubiera sucedido; pe* 
ro los mercaderes de Manila, cumpliendo ccn este ordena 
disponian las cosas de modo, que en un solo galeón me^ 
tian^ si no dobíe, á lo menos cai^a y medía, colocando 
las provisiones y demás cosas que el ambiente no perju- 
dicaba, en los costados estériores de la nao* Ni por esto 
la navegación se retardaba; porque desembocadas las ul- 
timas islas Filipinas, y llegado el galeón al grande Océa- 
no pacífico, encontraba los vientos que una parte del aña 
soplan del Asia, y fa otra de la- América, que Úunan Mo» 
zones, no perdiendo su fuerzas sino es eerca de las cos^ 
tas, con lo cual con viento á popa ñavegsüba hasta cerca 
de Californias. Volvamos á la historia* Luego que se au- 
po el arribo del galeón, el Consulado publicó el dia en que 

ToM. n. 17 
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130 Año9 de 1782 y 783. 

Ja feria se abriría, y derepíente un pab casi defuerto, co^ 
fBO 68 Acapuleo, quedó hecho un emporio. YerísimilmeB^ 
te, como sucede casi todos los años, en aquellos días mu- 
chos mercaderes y gentes de servicio morian de vómito 
prieto: (así llaman en el reino de México á cierta enfer- 
medad, que á mi ver no es otra cosa, que la que hoy 
los médicos en Europa llaman fiebre perniciosa, proveni- 
jda del, uso de licores, ¿ que incita el temperamento de« 
masiadaroente caliente y húmedo, que hace que el aire 
sea muy denso, y por lo mismo mal sano.) Éste es el 
motivo porque aquella feria se abrevia todo lo que se 



En el mismo afk> (1), el maraes de Casafuerte 
envió á Texas una colonia de Gánanos gue se estaUe-- 
cieron en la villa que hizo edificar, cuyo diseño formó D. 
Antonio de Yillaseñor, Este Virey no permitió que esta 
|K>blaQk>n se llamara Casafuerte, como querían muchos» 
sino de 8. Femando, en honor del heredero de la coro- 
na.. ¡Moderación digna de alabanza! (2) Cuando se tsaba- 
Jaba en esto, salieron de Yeracruz en demanda de Cádi& 
IOS azogues; su caiga pasaba de dos millones setecientos 
cincuenta mil pesos. 

1733. (3) Consta del libro capitular del año que cor* 
re, que tuvieron los ofidos do alcaldes ordinarios el obre? 
ro mayor D. José Dávalos y D. Domingo Gomendio Ur- 
rutia: los de Mesta» el conde del Yalle y D.. Pedro del 
Barrip; el de alféi^z real y juez de agua^ el aJguaeil ma* 
yor D. HaÚ9 Inocencio de Soria: el de diputado de pósi- 
to, D. Juan Ruvin de Célis: el de alcaide de alameda, D. 
Juan de la Peña: el de secretario de cartas, el escribano 
D. Gabriel Mendieta, y el de procurador general D. Ma- 
nuel de Agesta (4)^ fot estoa tiempos se restauró la caU 
zada de 8. Cristóbal: sus compuertas se alzan por Car^ 
nestolendaíi para qiie sus aguas desemboquea en la laguna, 
de Tetzcoco, tiempo en que se hace gran pesca. 

1733. (5) « £1 primero- de este año, conforme al estsr 



Villaseñor^ p, 2. Zí&. 8. ccy. 1. 
Afurillo, geograjia, lib. 9, cap. % 
Libro Capitular. 
VÜlaseñor^ p, 1. lib. 1. cap, 14. 
Zrtd* Capitular. 
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tuto» 86 hizo la elección de empleos de policia» en que 
íoeroQ nombrados por alcaldes ordinarios u. Juan de Bae- 
za Bueno, y D. Francisco Antonio Sánchez de Tágle: de 
mesta, el alcaide de alameda D. José Antonio Davales y 
D. Domingo Gomendio Umitia: por alférez real y juez 
de aguasy IX José Movellan: por diputado dé propios y 
olH^ro mayor, D. Felipe Cayetano Medina: per diputado 
de pósito, D. Juan Rwñn de Célis: por secretario ae car* 
tas, el escrilMBo D. Gabriel Mendieta. Después de algu* 
nos meses tomó posesbn de una plaza de regidor el al- 
calde ordinario de se^mdo voto. Conjeturo que en este 
(1) tiempo, terminadas lád suntuosas fóbricas de la casa 
de moneda y aduana, pasaron á habitar á la primera el 
superintendente, contador, tesorero, los tres ensayadores, 
balanzario, y fiel de monedas: á la segunda, los minis* 
tros de aquella oficina (3). En el mismo tiempo, por or- 
den del marqués de Casafiíerte, se restauró la plaza de 
Acqxilco <(3). {*) En la real casa de moneda se acuñaron 
en plata diez millones nueve mil setecientos noventa y 
cíaco pesos» En oro, ciento cincuenta y un mi quinien* 
toB sesenta. 



Vittaseñor^ jp. 1, Zt&. 1.. cap. 6. * 
Id. en el mismo lib. cap. 40. 
Murillo^ gcQgraf. Itb. 9. cap. 2. 
Parece quiere decir se r^uso y fwtiftó. 
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SUMARIO DEL LIBRO UNDÉCIMO. 



I 9 jL^JLuerte .del marqués de Casafuerte. 2P Su elo- 
Áo. 3P Desvanecidos los teinores de guerra* se enyía á 
li. E. Ja -flota. v4 Pr S& aumentan en Coabuila' loi^ pre«» 
Mi<^ Viejos impetuoso» preceden á la peste que< con- 
ftf^ai' la- omdadkt &?' DesMbriniúeBlo de Ja» fmáisas de pla^ 
Jta^ dai AíiziMBai! 6 P «Refiérsse Id sucedido icn la peste ()ne 
Barasson matlaeahuatli Carga que cpnduce la fldta de Pin- 
^ado¿*:7;P tEslFagos que. lü»» laipesle en, la Mb^'E^ Nó^ 
iQfuro/. de muérl0!6i¿v:8<$? .Llagan^ áVéracroz/ i^k>B> con 
aKOflue ,qiie<^8e escaseaba. <9.Pj;^;idéclara; la iguenra co6 
ttigMerra«v y los:>asogue^ escapan; dé su v^mincifu ló; 
Monda- «It.KejI-.^que. se; aoodeé^ oL puerto del ñuevoiSaá« 
tander. 11. Se. miAientlüXilaft renta&'ireale6..\Lle§pÉ de Yp- 
reyi.dl ds^pie .de Am Conquista:, I^os Ingleses sitim, en va^ 
no el JTuerte y po&lacion oe S. Agustín de la J1f»ida. 1^. 
Asustado el duque de la Conquista de los pregresos del 
almirante Yemen , baja á Yeracruz , donde contrae la 
enfermedad que lo mató. 13. Llega Geoive Anson al 
mar de Acapulco en demanda de la nave de Filipinas, 

?ue pocos dias antes habia andado en aquel puerto. 14. 
labidora la Audiencia de que en aquel mar habia cor- 
sarios, difiere al siguiente año la partida del galeón de 
Filipinas. Se incendian las casas del Estado. 15. Libre el 
mar del Sur de enemigos, el galeón parte á Filipinas. 
Se refiere lo que sucedió á Anson. 16. Apresa éste la 
nave nuestra Señora de Cobadonga. 17. Valor de esta 
presa. Los obispos contienen la avaricia de los merca- 
deres. 18. Llega á N. E. la noticia de lo sucedido con 
el navio de nuestra Sra. de Cobadonga. Se restauran los 
arcos que conducen la agua á la ciudad. Se puebla la 
Sierragorda. 19. Se restaura la calzada de_S. Antonio. 
Precios de la ciudad. La feria de galeoa de^Fílipmiis se 
hace en Mat anche!, 20, Se imprime en México el Tea- 
tro Americano de Villas^íior. Entra de Yirey el conde 
de Revilla Gigedo, y manda publicar los lutos por el Rey 
Felqpe V. Número de familias de MéKico. 21, Jura de 
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Fernando YL Valor de las alcabalas. 21. De los tribu* 
fcs.-Un iiavfer4fotendés entra en MftttochcVyaLquélií- 
calde, ma^r comete; una vileza; 22» Se puebla: la coito 
de la nueva Santander. La armada de Barlovento de Ve- 
racruz pasa á la Havfmn^ 23. Bn la ^erra adentro se 
adelantan las heliuias, y se pierden los maizales. Gran- 
des terremotos en la N. £. 24. Sale de la Havana la 
flota de N. E., y por una borrasca se refugia en la Mar- 
tinica. 25. Gran hambre en el interior del reino. Las mi- 
nas de Bolaños dan mucha plata, ^ 






,. ■' «M ^ 
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LIBRQ UNDÉCIMO. 



1734. í. (1) S9iENDo alcaldes ordinarios D. José 
Francisco de Cuevas Agiürre, y D. Gaspar de Alyara- 
do: de mesta, el diputado de propios D. Juan de Baeza 
Bueno, y D. Francisco Antonio Sánchez de Tágle: alfé- 
rez real, el conde del Valle: procurador j¡;enerai, D. José 
Antonio Davales: juez de a^uas, D. Felipe Cayetano de 
Medina: obrero mavor y aleude de alameda, D. Juan 
de la Peña: diputado de profHOs, el alguacil mayor D. 
Luis Inocencio de Soria: secretario de cartas, el escriba* 
no D. Gabriel Mendieta, y correp[idor D. Juan Rinin de 
Celis; la N. E. tuvo una gravísima pesadumbre con la 
muerte de su Virey, marqués de Casañierte, que falle^ 
ció el 17 de Marzo (2) á los 77 años de edad, habien* 
do empleado los (3) 59 en servicio de la corona. Gran 
pérdida, que toda México lloró, y cuya memoria en núes* 
tra edaid aun se conserva. Las partes y dotes naturales 
y sobrenaturales que adornaron á este criollo^ lo hacían 
digno de gobernar el nuevo mundo. No envalde Felipe 
y. lo continuó en el gobierno de la N. E. por doce años; 
demostración que no se haUa hecho con otro q¡ae con 
los primeros vireyes de México, y con D. Martin Enri- 
quez, y es probable que si Dios le hubiera conservado 
la vida, hubiera seguido en aquel caigo por mas años. 
Se col^e esto de lo que oímos contar á nuestros ma- 

Sres: es á saber, que pasado el tiempo r^^lar del ffo- 
mo de los vireyes , los consejeros le trajercm á Feli- 
pe Y. á la memona, que era tiempo de proveer la pla- 
za de Virey de México, 4 esta propuesta preguntó 0I Rey: 



Ltb. Capitular. 

Id. 

Emm. Lorenzana, hut. de N. E. fd. 31. 
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•¿Vive' Casañierte? Los consejeros respondieron 4nie vivía; 
pero que agoviado con los afíos no podía con el peso de 
aquel gobierno. Entonces Felipe Y., para desembarazarse 
de semejantes propuestas, les dijo: „Si vive Casafuerte, sus 

E rendas y virtudes le darán aquel vigor que necesita un 
uen ministro.'' Esto solo bastó para no pensar en enviar^ 
le sucesor. De este concepto tan alto que el Rey hd^ía 
formado de aquel Yirey, nació que cuanto hizo en el gó* 
biemo (1) no solo sé tuvo á bien, sino que fbé alara- 
do, y la posteridad, juez imparcial, le habrá hecho justi* 
cia, llamándolo con el nombre de gran gobernador. 

¿. La rel^on, caridad y justicia formaron su carác* 
ler. De estas virtudes nacía el deseo que mostró de lá 
prq>agacion de la fé contra ios infieles, en que cfió acer« 
tadas p^videncias^: el aumento del culto dnrino en los 
templos, y la caridad con los pobres. Sus bienes' los re- 
partió en obras pias: entre ellas dotó dos comidas á los 
presos; Su integridad fíié singular servirá de muestra el 
cftso siguiente, cuya memoria es aun fresca en lá N. E. 
Un particular acomodado, por medio de un oidor hizo 
ao sé que regalo al marqués, creyendo aquelconíkicta 
seéuro para c][ue lo recibiera. A ésta propuesta, qué le: 
90Drecogíó, se negó el Yirey , y esforzando el oidor laír 
razones de que el sugeto que hacia aquel püesente no: 
lema dependencia con algún tribunal, y nada maspreteiu 
día que hacerle aquel corto obsequio, cortó el disctR*8o él* 
Yirev licenciando al oidor con estas palabras: „Si reciba 
tegBLios venderás la justicia." Pasado tiempo, á aquei hom*.' 
t)re adinerado se le suscitó un pleito, lo que iabttlo por 
el marqués de Casafuerte mandó llamar á aquel; oidor, á: 
quien dijo: „Ahora es tibmpo de que con toda libertad se^ 
vea la causa de D. Fulano." Este porte tan ^desinteresa^ 
do que mantuvo en doce años este Yirey , le graneeói 
no sob la veneración y aprecio de todos, sino quelte deri 
ramaron, muchas lágrimas en su funeral, que se hi¿6 con 
gran pompa (1^ en la iglema de los recoletos FramdscarP 
nos de S. Cosme y Damián. {*) Al ngui^síte^iadefstt moefl 
te, abierto el pliego, que llaman de mortaja, se haUó subs- 

'Tll Emm. Ijorenzanat hist. de N. Ek ful. 81t 
m flmmo. Loremanüy hist. de N. E. ful. 32; ^ 

1*1 Álli existen sus restos veuerdUéSi "^ v : v» ¡\ i 
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jÉuidoiCn mi K%^. el iancobiqao D¿ JBah -Antaikl^ Vieaf^ 
v0íK.y j^giúarretaV t^Q en ej'^misfnoi día entró en posesioa 
del ,!rtQ^nlatQ« "■ ,..'''■ / :'.• = .. v "• -í-,; I-» ■ 

. l^d^*^^ (1) fntraron; en los caiws. 4e -cnHlad 'el' pri* 
meip diQ año los al<?áldea ordinarios D. Luis bioc^icio d^ 
Sáría^ift^Bcil mayior yjuez de aguas^ y 'el niárqpiés d¿ 
Salvátí^rli :' los de tüesiá; D. íJosé /Francisco de- Güeras 
Aguiyre» y B. Gas^r Alvarado: de alféresfieal^ alcaide de 
aiaiúbdB^y: diputado de pósito, O. Antcnno de lúa Casaisi 
4e f^rodurador general D. Luis Loyaádó; \éd diputado dé 
DropiosiBé José Franciáco Aguirre: de obrero mayor IK 
Manuel:, de Agesta: dé sécsetiario de cartas D*. Gabriel 
Mendi^la; «scrih^no: y de regidor . D. Gaspar Hurtado dé 
Memloza .(^). Habiéádó en ks afios: pasados Ja armadn 
del Barlovento «presado nniebas embarcaciones Inglesas, 
que ibto já )désca(i^ar /sos mercaderías^ ora á las iri&^oni 
á las cosias derN.<»£i», estuvo én un ti^s 4)ue no se >deñ 
élarérajma nueva gi^rrabntré Espada é Itiglatérra. LoS: 
dimetciantes de Londres que eran interesados en aquel 
eoñdencib. dei coflürabando, all^roáffon la plebe oontfa bi 
Espiíficdes r y. «Uilgaron al Rey^ á obviar Á L«l^a^ vam 
fiierteoesGyadra de veinte y cinco navfos 4« guerra.:^i« 
te.Ipasd^iasusté íá Ja> córte^ de . España qi^e. haeía aHstar Iff 
iota'jqim> Hia < al reino dé México, qmen^ deseosa de aoht-i 
raríidi &i de :: tan inesperacbi . ^providencia , representé > al 
ifíismei Inglés 'K^ene q^e la nota se habia 'aprestadp en 
virtüd^-dá^ la par que reinaba entre ambas coronas; y po/ 
ki jmÍ£ÉnQv i-trataqdosd dé iisíérésd3>. coinuáes, . pues ~ muon^s 
caMSrde'^foglalieníaíeraíi; interesadas eíi aquélkxs' navios ,* 
pew' iini> ipá|)uesta í ^tislaetoria i paria dieterfaiinar : si. ha-^ 
ViaQ' éiJÚíl dé pntir. La respuesta fté coino: la.desedba 
el :mÍDtttÍPO> Patino, y así la nota, añadidos dosnavios por 
bafcK^ t;ai^ado:mlás géneroé y'>friitos:»l matato» del ge--* 
new v^Pintpdev'' saMó'dé Cádis; ^. 2^ 4é».Noviembrev - ^ 

:fi|)7M¡a4w.(^) Fueron alcaldes' ji»dina#ios;iénMel >aftd en 
qqe)'h)iisrliillaBÉoS' IX 'Ambrosbü&igenMy Mélg^iraoj y D« 
FraoeiaeocíifáiPccAo Pablo Fernandez? de: mesUi,* ei tügua:* 

[1] Lib. Capitular. 

[2J AttíaM^ 0olm. Anales de Eqmña ^ de Pcrt^palf 
tom. i.fbL2tíB^ .?• . ^ . i . i 

[3] Libro CapiMar:i ; 
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cÉ maycnr D* Luis Inocencio de Soria» v el marqués de 
Saivatierra: alférez real, D. José Cristóbal Avendaño: juez 
de aguas D. Juan de Baeza: obrero mayor, D. Felipe 
Cayetano de Medina: diputado de propios IX José An-* 
Ionio Dávabs: de pósito, D, Francisco Sánchez de Tá* 
sle: akakle de alameda, D. Juan de la Pena: ca^Ilap 
de los Remedios, D. Juan José Medina^ y seo^tario de 
cartas el escribano D. Gabriel Mendieta. Eki él mismo 
afio (1) se aumentaroln los {N^esidios de Coahuila, á qué 
dio ocasión la vedndad de los Franceses, que podian por 
alM invadir la N. B. El primero se puso tilinta leguas 
al Norte de Monclova, que constaba de cincuenta sol- 
dados: el otro con treinta y tres, á cincuenta y cinco le* 
gims de distancia. És memorable (2) en la historia el 
presente aik> pcn* los furiosos sures que soplaron en el 
remo de México^ que arrancaron los cedros mas artai^ 
gados, las cruces y veletas de las torres (3), y por ün 
c ometa á que atribuyeron los sabios, (no. sin fímaamento^) 
la espantosa peste que desoló la N. E^ que se comen^ 
zó á sentir á unes áe^ Agosto (^) del presente año,y que 
ée la p&rte Occidental & México, esto es^ de un obra^ 
je de Tacuba se props^ó en poco tiempo por la ciudad 
«OR^ gravísimo daño de tus vecinos; de modo que á prin- 
ebios de Noviembre, ni el hospital real con todos sus 
SMones, c(Nrredores altos y bajos que se cerraron con la 
q^sia, ni los otros ocho hospitales que la ciudad tiene» 
^MHan ábarcu* á los enfermos, ni la. peste remitió su fuer- 
za aun en el corazón del invierno, como vamos á ver en 
el s^iente año. ■ ' ^ 

1737. 5. (4) En el siguiente año las alcaldías ordina- 

(IJ I Viilas^ñor^p. % líb. 5. cap, 41. 
9j Gett'ía de Ú. Ánkmio de León y Ctama^ escrita eú 
Méxtce á 2S de Mwrw de 1802. 

f3> Di^úeó la vekta de Sto. Domingo^ y loe caminos 
p&r toe monies se hider&n intransitables. P. Akate^ tmu 
8. par. 420¿ de la edidon de Puebla. 



[4] Lib. Capitular. 



^ _ El Cholera naocbus dd ano de 1833, también se 
desarroBó en itférico en Ás:osto^ en cuya samen se aguar» 
daba la aparición dd deasmtado Cornea de j^Erschd que 
apareció en II de CkOubre de 1836. 

ToM. n. 18 
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lías tocaron * á D. Franci&co Antonio Sánchez de Tágle, 
y á D. Diego Carballido: las de mesta, á D. Ambrosio 
MelMrejo, y á D. Francisco Marceb Pablo Fernandez: 
el alferazgo real, á D. Juan de Baeza fiueno: la procu- 
raduría general, a] alguacil iiiayor D. Luis Inocencio de 
Soria: la diputación de propios, á D, José Movellán, y al 
obrero mayor D. Juan de la Peña: la de pósito, y el ofi- 
cio de juez de aguas, á D. José de Cuevas Aguirre: la 
alcaidía de alameda, ¿ D. Luis Luyando: el cai^o de se- 
cretario de cartas, al escribano D. Gabriel Mendieta, y 
tuvieron dos plazas en el regimiento D. Antonio de las 
Casas, y D. Francisco Marcelo Pabló Fernandez. En es- 
tos tiempos el dominio Español se extendía ya hasta la 
Pimería alta. Este aumento se debia á la solicitud de los 
padres de la Compañía de Jesús, los cuales reducidas 
todas aauellas nacionesf, fuera de los Apaches, que siem- 
pre se han negado á sujetarse á los Españoles, habían 
procurado enseñarles las artes (1). Esta dilatada provin- 
cia se nombra, por la mayor distancia de la línea, pues 
está situada entre los treinta y treinta y tres grados, y 
tiene de extensión cien leguas i al Oriente le queda la 
Apachería, al Sur la Sonora, al Poniente el mar de Ca- 



IÍK>mias y costas de los Serís, y al Norte los Cocoouu 
ricopas. En aquella parte de esta provincia , que llamaa 
Arizona, no sé con qué contingencia al haz de la tíer-r 



ra se descubrió una gran bola de plata virgen. Esta no- 
ticia, que luego se esparció entre los mineros de Scmo— 
ra, atrajo á aquel desierto mucha gente, que halló graB'^ 
des masas del mismo metal y ley, algunas de peso de 
veinte y una arrobas, y la mayor de ciento cuarenta, que 
no sé si en otra parte del mundo (2), fuera de.la.Mo- 
nomotapa, ha halndo hallazgo semejante. Tengo presen- 
te que en aLzunos parages de la N. E., y particulamien- 
te en el que llaman real del Oro, en< ciertos círculos qoft 
la naturaleza forma de tepustetes, (asi llaman los ioteli- 
^ntes de minas é, ciertas piedras negras que se aseme- 
jan á botellas rotas), cavando se han encontrado granos^ 

[1] Alegre^ historia manuscrita de la Compañía de /e- 
sus de la provincia de México. 

, [2] Sachifuh hist. de la Comp. de Jesús, parte 2. líb^ 
4. /o/. 163. 
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Clara; Espíritu Santo, y otros; no mendo bastantes los 
templos para enterrarlos, se bendijeron cinco campos san- 
tos por distintos rumbos fliera de la ciudad, adonde he- 
chas |m>funda8 sepulturas, se conducian en carros. Esta 
enfermedad parece que se asc anejab a á aquella memora- 
ble que 161 años atr ás afligió de tal manera la N. E., 
que se llevó dos millones de Indios, y conjeturo no ser 
diferente de la que en estos últimos años hace tanto es- 
trago én las islafii y colonias de la América Septentrio- 
nal ccoi el nombre de fieb re am ariüa; pues aunque los 
síntomas no eran en todos los enfermos los mismos, ge- 
neralmente, señtian calofrió, ardor de entrañas, dolor de 
sienes,, flujo de sangre á las narices; y sobreriniéndoles á 
todos icterida» se ponían tan amarillos, que metian miedo, 
y al quinto ó al sexto dia morian ó sanaban; pero con el 
peligro de recaer, lo que sucedía hasta dnco veces, con 
lo cual los que haUan escapado al primer asalto, que los 
dejaba muy débiles, se rendían á estos últimos: y asi co- 
mo en aquella edad ni las plegarias ai cielo, ni los me- 
dicamentos cortaron aquella peste, asi había sucedido en 
el año pasado, y en los cinco meses que corrían del pre* 
senté. En este estado tan lamentable se hallaba México, 
cuando el Yirey, la muy noble ciudad y casi todos los 
gremios, por una especie de aclamación determinaron ju- 
rar por patrona á la Santísima Virgen de Gruadiüupe, lo 
que se celebró el mes de Mayo con aquella pompa que 
permitía el estado de la ckidad, y con tal felicidad, que 
luego se comenzó á experimentar la protección de tan 
gpran Madre; de modo que al principio del Otoño ya la 
ciudad estaba libre, El número de los muertos én ella, des- 
pués que el mal se hizo reparable, sin contar los que los 
Indios echaban en las acequias, y los que por sí enterra- 
ban, fué de cuarenta mil ciento cincuenta; asi consta de 
los libros 'parroquiales, y de los hospitales. De Puebla sí 
aseguro que sutna á cincuenta y cuatro mil. De lo demás 
del vireinato se hablará en el siguiente año (1). El 10 de 
Mayo safio de Yeracruz en demanda de la Havana la flo- 
ta y azo^s al mando del teniente ^neral D. Manuel 
Loper Pmtado, conduciendo para el Rey y particulares 
catorce millones seiscientos tremta y cinco mil quince pe- 

[1] Chzeta de México del mea de Mayo. ^ 
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sos, fiíera del oro acuñado, plata y oro labrado y demáff 
mercaderías. 

1738. 7. (1) Al principio de año, conforme á la cos- 
tumbre, el regimiento hizo alcaldes ordinarios, á D. Cos- 
me Flores, y á D. José Cosío Diaz: de mesta, á D. Fran- 
cisco Sánchez Tagle, y á D. Di^o CarbaNido: alférez real 
y juez de aguas, á D. Antonio Dávalos: diputado de pro- 
pios, á D. José Aguirre: de pósito, á D. Luis Luyando: 
obrero mayor, á D. José Movellan: alcaides de alameda, 
á D. Juan de la Peña,^y á D. Antonio Leca: secretarío 
de cartas, á D. Gabriel Mendieta: cobrador de sisa, á D» 
Juan Manuel Hidalgo. A dos años malos, siguió otro peor 
en las provincias vecinas y lejanas á México, en las cua- 
les se habia propagado la peste con una rapidez increíble 
por falta de policía de no cortar con tiempo la comuni- 
oacion con los lugares apestados. Oí decir en Guanaxua- 
to á un testiffo ocular, que de una frazada con que iba 
envuelto un lío, y con la cual se cobijó un mozo, la^ 
peste cundió tM>n tanta violencia, que dentro de pocos dias 
casi toda la plebe se contagió; y como en los países le- 
janos de las capitales faltan los socorros que en aquellas 
abundan, la peste hizo mayores extragos. No sabré decir 
cuantos fueron los muertos en toda la Nueva España (2). 
Caprera, de las matrículas de ciento treinta alcaldías, sa- 
ca ciento noventa y dos mil; pero es de advertir, que 
este cálculo es muy defectuoso, asi por solo comprender 
los Indios tributarios, como por no hablar del resto del 
reino (3). El P. Alegre, en su historiado la Compañía de 
Jesús de la provincia de México, asegura que murieron 
las d os ter cias partes de habitantes, y Villaseñor (4), que 
quedaron desiertos muchos pueblos de la gobernación de 
México. Es digno de hacer memoria que cuatro pueUos 
de muchos vecinos en el obispado de Oaxaca, es á sa- 
ber: Teutilan, Ayahualica, Hueyacocotlan, y Nochixtlán, aun- 
que rodeados de pueblos apestados, no se contaeiaron. Es- 
ta peste, como ha sucedido otras veces en la Nueva Es- 
paña, no era tan fata l ¿ los Españoles, como lo era á 



1 
2 
3 



Libro Capitular. 

Cabrera. 

Alegre^ hist. manuscrita. 

Villaseñor^ p. L lib. 1. cap. 16. 
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de oro viígen de diversas grandezas; pero esto no e« 
comparable c<hi las enormes masas de qae tratamos. Si- 
gamos la historia. Divulgada por el reino tanta abundan- 
cia de plata, se suscitó Ja duda si debi^ tenerse por mi* 
ñas, en que según la ley, la quinta parte de la plata per-' 
tenece al erario; ó como tesoros, en que ínera de la par- 
te que toca al descubridor, el resto se adjudica al ñaco. 
£1 caso era dudoso para los oidores, que resolvieron con- 
, sultar al consejo de Indias. Entretanto que la consulta iba 
y venía su respuesta, tengo por verisímil que la ai^en- 
cia de Guadalaxara á toda prisa enviaría algún juez cjue 
impidiera la saca de platas; pero estando aquella provm- 
cia distante de la capital mas de quinientas leguas, el año 
corrió, y de la mayor parte de aquellas riquezas se apro- 
vecharon los descubridores, arrimando forjas á las masas, 
y formando barras cómodas al transporte (*). 

6. (1) Al tiempo que esto sucedía en la Pimería, en 
México todp era llanto , por no hallarse ni calle ni barrio 
en que no muriera mucha gente, á mas de la que falle- 
cía en los nueve hospitales que en aquella edad ha-^ 
bia; y no bastando estos para todos los e nferm os qué 4 
ellos acudían, el P. Juan Martínez, Jesiúta, á mas <fe dos 
que levantó, y otro que por su solicitud se formó en la 

[*] Sobre esta hay dos cédulas reales me tengo^ la una 
es de Felipe F., y la otra de Femando K/., en que se de* 
clara que estos fundos metálicos son patrimonio de la ca* 
roM. En 1827 estando yo en a junta de Californias, se 
presentaron ciertos extrangeros solicitando se les permitie* 
se colonizar por aquellos puntos: reconocimos la carta geo* 
gráfica, y hallamos que en el terreno que pedianestaba 
comprendido el punto de Arizona, conocimos la st^trche* 
ría, y ños opusimos á la pretensión. No olvide el gobier* 
no esta anécdota, que podrá repetirse^ y vayase con tien^ 
to en esto de colonizar c(jn extrangeros. Méocioo y las 
principales ciudades de la ftq^lica ahondan de gentes 
que puedan colonizar, y sacarse de ellas no poco fruto €&• 
mo vivan sujetas á buenos reglamentos, y gwemadores que' 
sepan realizarlos. — El Editor. 

[1] Informaciones hechas en México sobre esta pesie^ 
como consta de carta del Sr. D. Antonio León y^Óama^ 
escrita en 23 de Marzo de 1832. 
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plaza de gallos á expensas del célebre médioo D. Yiees^ 
te ReTeque, tema varías casas, ea donde a^istia á otros 
enfermo» con las limosnas que los ríeos Mexicanos pu- 
sieron á su idisposipion, recibiendo por premio ima muer- 
te, gloriosa en sel mes de Marzo. £1 mismo ^empio si^ 
guieroD la muy noble, insigiie y leal ciudad, levantando 
uno con la. advocación' de la ^ma^ Virgen de Guadalib- 
pe en el puente de la Teja: otro el arzobispo Virey D. 
Juan Antonio Yizfu-ron en S. Hipólito: otro el P. Nico- 
lás de . Segura, Jesuita, prefecto de la congregación dejla 
Purísima en S. Lázaro, y el último para ccoivalecientes 
con el nombre de S. Rwael, el cabildo eclesiástico, ba- 
jo lia, dirección de su arcediano Dé Ildefonso Moreno y 
Castro; pero no siendo estost bastantes para abarcar á los 
apestados, el arzobispo Virey nombró cuatro médicos con 
buenos salarios^ quienes recorríendo la ciudad por los cua- 
tro vientos cardinales, . hacían proveer á los enfermos de 
medicamentos de seis boticas, en lo que se gastaron trein^ 
tji y cinco^Lfl lS trescientos setenta y aos pesos. En lo es- 
piritual asistían á los apestados los padires de la Codh- 
pañia de Jesús, que se sacrificaron á su servicio, ayu* 
dándolos ea tan caritativo ministerio las demás religio- 
nes, con muchos clérigos edificatívos, de Jos^ cuales i^ 
gunos murieron; y aunque sus nombres no ban llegado á 
nuestra noticia, sabemos con todo que se hallan escrito» 
en el libro de la vida. La v malignidad de este contagio, 

Srincipalmente se dio á conocer cuando los cirujanos que 
isecaron los cadáveres de los apestados fueron victima» 
de sus observaciones^ del cual mal, ni los médicos con 
sus antídotos se libraron* Entre loa demás, es dufuo de 
hacerse mención del Mexicano D. José Escobar Adrales, 
catedrático de matenaáticas de la Universidad, y docti* 
simo en la lengua griega (1). Consol, gran número de 
muertQi^ que aaoló los barrios, la Quintadla Lagunilla,, 
Santiago, Xalcopinca, Santa Anua, Tetzontlali ,. Coyuya, 
Xamaica, Candelaria, Tultenco, SL Nicolás, Acatlán, T^ax- 
cuaque, S. Salvador, Caballete, Atízápám, Tepetitlán, Tlá* 
telolco, S. Lázaro^ S, Gerónimo^ S. Ciprian, Sta. Crua^ 
Sto. Toma?, S. Antonio, Remita, Amanalco, Betlén, SL. 
Cosme, el Zapo^ Chapultcpec, S.. Juan, Sta. María, Sta. 

, . ' ■ " '■ ♦ • 

[1] Ckaeta det mes de Diciembre de 1737. 
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los- Indios, ó sea por razón de los alimentos, ó por la am- 
plitud de sus viviendas. Los Mexicanos llamaron í esta 
enfermedad Matiázah uatlj que es como si dijeran sarna 
én el redaño," á lo que acaso dio ocasión que disecando 
algún cadáver hallaron pústulas en aquella parte (^). 

8. Mientras que de pueblo en pueblo se iba comuni- 
cando el c ontag io, el reino de México tenia escasez. de 
azogues. Las guerras; que unas á otras se habian succedi- 
do -en aquel siglo, impidieron por lar^o tiempo la coudu- 
cion de este metal, que s^un abundando en aquel reino se 
llevaba de España, y aunque tres años antes habia ido 
porción grande, no bastaba para la saca de platas, ni los 
mineros hallaban modo de bKsneficiar sus metales; porque 
aunque esta operación química la pudieran hacer á fuer^ 
za de fuego, mezclando el metal con varios ingredientes 
que saben, no lo hacian, porque la experiencia les habia 
enseñado que de este modo la mayor parte de los meta- 
les de las minas de Nueva España, perdian acaso un ter- 
cio de la plata que contenian; lo contrario sucedia cuan- 
do el metal reducido á polvo, é incorporado con agua» sal, 
azogue y magistral, se formaba en montones que quedaban 
expuestos al sol por muchos días, hollándolos de cuando 
en cuando, revolviéndolos de abajo arriba, formándolos en 
conos escalenos y repitiendo estas operaciones, hasta que 
los azogueros con sus repetidas pruebas están seguros de 
que el azogue ha atraido á sí todas las partículas de pla- 

[*] En el año de 1 812 cuando habia llegado la in^^ 
surrección á su mas alto punto, sobrevino la epidemia de 
pJvTf nfn^rilLi que apareció en PuMa, ff se comunicó 
rapidisimamente á lai demás ciudades, muriendo muy crof 
culo número de personas; pero se notó que hizo poquísi^ 
mo estrago entre los llamados Insui^ntes, respecto del 
fue causó en los r ealista s. Nótese igualmente que hcdñén* 



dase desarrollado en el pueblo de Xoxo, distante media 
legua de Oaxaca al Sur, en la ciudad t^ se sintieron sus 
estragos. Creyóse que fué por la protección de nuestra 8e* 
ñora de la Soledad, patraña de Oaxaca, y de 8^ Sebas^ 
tian, en cuya capilla antigua está fundado su santuario. 
Para perpetuar la memoria de este beneficio [de que fui 
testigo}, se gravó una lámina en que aparecen estos san* 
tos protectores de dicha ciudad. 
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ta, que entonces se llevan á los lavaderos. En estas an- 
gustias se hallaban los mineros, cuando improvisamente 
aportaron á Yeracruz cinco navios cargados de este metal, 
que hiego se condujo á las cajas reales del reino para dis- 
tribuirlo entre los mineros que consumian anualmente de 
cuatro á cinco mil quintales (1), con la obligación de quin- 
tar cien marcos de plata por cada quintal de azogue que 
recibían. 

1739. 9. (2) X^vieron en el siguiente año los empleos 
de alcald/ss ordinarios, D. Baltasar Mosqueira, y D. Fer- 
niindo Villar Villamil: de mesta., D. Cosme de Plores, y 
D. José Cosío: de alférez real, D. Juan de l$i Peña: de 
procurador general, D. José Aguirre: de diputados de pro- 
pios, D. José Movellan, y el obrero mayor D. Luis Luyan, 
do: de juez de aguas, D. Luis Inocencio de Soria: de al» 
cáide de alameda, D. Juan de Baeza Bueno: de secreta» 
rió de cartas, el escribano D. Gabriel Mendieta: de corre- 
gidor, el Líe. D. Pedn# Manuel Enriques. Proveída la Nueva 
£spaña en el año anterior de azogues, se publicó en Méxi- 
co el despacho de platas, dando tiempo á los comercian- 
teis para que juntaran los caudales que querían embarcar. 
A la saizon no se ignoraba en México que la Inglaterra 
estaba para romper la guerra con los Españolas, sin otro 
motivo que no haberle restituido las presas que la arma* 
da de Barlovento había he^oho de sus nacionales que iban 
á las costas de Auiérica á comerciar de contrabando. Se 
sabia tambieq (3) que á la demanda del ministro Inglés 
respondía Fa corte de Madrid con el tratado de 1670, en que 
quedó prohibido á los vasallos de la gran Bretaña el na- 
vegar las costas de las colonias Españolas; y siendo cons- 
tante que én ellas los navios de que se trataba habían sí- 
do apresados, quedaban sujetos á la ley de la confiscación. 
En este estado se hallaban aquellos negocios, cuando el 
arzobispo- Vírey, precisado de los ordenes del Rey, quiso 

Í robar la suerte, y mandó que se dieran á la vela aque- 
on navios^, en circunstancias que el Rey de Inglaterra ins- 
tado del comerció de Londres, hizo partír sus escuadras 



rij VittaséñcT, 
[21 Oemelli, ff 
[S] Altkirei 6 
r(H^ tam. 1. pág. 



ViUaséfíor^ p. 1. lib. 1. cap. 5. 

é^ "* iro del mundo, p. 6. lib. 3. cctp. 1. 
dmeúar, Anales de España y de PartU* 
gály tom. 1. pág. 289. 
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á:kui costar de España. Entretanto loff azogiros navega^ 
ban en demanda de Cádiz; pero llegados 9. aquella allurat 
una embarcacicm les dio aviso que la guerra se babia de^ 
clarado, y <|ue una fuerte escuadra Inglesa los ^sqperaba iM 
lejos de allí: c(m esta noticia forzaron veAk^ y dieron^ fondo 
felizmente el 14 de Agosto^ en Santander (i>. tiOs Ingle* 
ses, que casi estaban seguros de esta presa» sintieron mu* 
cho que se les escapara. > 

10. (2) AI tiempo que esto sucedió en la Euifopa^ re^ 
cibió el arzobispo cédula de Felipe V., fecha de 10 de te^ 
brero, en que le mandaba comisionar algunos pilotos há-'^ 
Ules que fueran á sondear el puerto del nuevo S^tan^ 
der, para saber si era capaz de abrigar embarcaciones gnu»» 
des, caso que se limpiara. Esta orden había nacido de loa 
informes que D. José E^candon habia enviado á la cór^ 
te, del* viaje que por mandamiento del Bey habia i^echo 
á la provincia marítima desierta, que está situada enfreo* 
te del nuevo reino de León, la que halló de tempera^ 
mentó muy sano y á propósito para grandes población^ 
que á mas dé cultivar aquellas fértiles campiñas, sñráeU^ 
de impedir las invasiones de los enemigos; y hallándosQ 
en ia dicha costa Aquel puerto, pedia la gobemacioo de 
la provincia, obligándose á halúlitar .dentro de diez añocfj, 
b que debia ceder en ventaja de la Nueva España, pue^ 
no tenia al mar del Norte otro puerto que Veraci^iz, que 
era de mal temperamento y poco seguro, y Panzacola 
muy distante (3). Por este tiempo, ó acaso en el año 
anites, llegó á México la deciáon del consto de Indiasi 
que había juzgado que las masas de plata de Arízoua d^t 
bian tenerse por tesoros. 

' i740. 11. ^4) En el i^gniente año, entraroi^ de alcaU 
des <H*dinaríos, el marqués de Uluapa,^yJ). Agustín de Igle*) 
siat: de mesta, D. Baltasar Mosqueira, y P, Fernando yi. 
Ikr Villamik de alférez real, D. Felqíe Cayetano de Me- 
dina: de obrero mayor, y diputado de pósito,. D. .Luis Ino- 

SAlvarez Colmenar, Anales de JB^aña ^ de t^cr^ 

,ídm\^..fifl. Bt5. • i 

[2] Villaseñor, ,p. 2. Uh, 5. cap* 41. ^ ' * J 
[3] Alegre,, hi&t^ manuscrita de la jprau^^UHa^ dh Me^ 

€á, ¿B la -Compañía de Jesús* \ > 
[4] Lih. Capitular. 
ToM. n. 
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óencio de Soria: dé pósito y juez de aguas, D. Francfo- 
€0, Marcelo PaUo Fernandez: de alcaide de alameda, D. 
José Movellan: . de secretario de cartas, el escribano D, 
Gabriel Mendieta, y de superintendente del desagüe, el. 
oidor D. Pedro Malo (1). En este año se aumentaron las 
rentas reales. Hasta entonces el derecho de uno por cien- 
to de diezmo y señoreaje de las platas del reino de Mé- 
xico, subia comunmente por h tocante á la plata á sete- 
cientos mil pesos; por el oro á setenta mil'; pero en el 
año que corre, con la abundancia de azogues, y con el 
descubrimiento de nuevos minerales, llegó á ochocientos vein- 
te y im mil novecientos setenta y cuatro pesos siete to« 
mines. A mas de esto, el estanco de cobres de Michoa^ 
can se remató por diez años en mil pesos anuales, y el 
de los naipes, con jurisdicción por todo el reino, en siete 
mil. Entretanto, después de haberse visto á riesgo de caer 
en mano» de los Ingleses (2), el 17 de Agosto entró evt 
México el nuevo Virey D. Pedro Castro Figueróa Salazar 
(3), duque de la Conquista, título que se ^anó en la cé-^ 
kbre batalla de Bitonto, y marqués de García Reair á quien^ 
luego participó el gobernador del (4) nuevo México, que los^ 
Franceses con ánuno db fundar colonias habian penetran- 
do en aquel reino; pero no habiendo hallado la tierra á* 
propósito para sus designios, habian dado la vuelta á sus" 
poblaéiones. Al tiempo que esto pasaba (5), los Ingleses 
bajo el comando del general Ojg[]ethorp, bombardeatem la* 
población y fuerte de 8. Agustin de la Florida; pero lar 
brava defensa que hicieron Tos Españoles, les obliffó á le- 
vantar el sitio. En ese mismo año, ó acaso en el ante- 
cedente (6), Felipe V. informado del arzobispo y ayunta- 
miento de México de los trabajos apostólicos de tos pa- 
dres Jesuitas en la pasada peste, después de haber dado la» 
nias á su general, P. Francisco Retz, escribió una carta ói 
. -ovincia de México, que se leyó en comunidad, alabanda 

n Vülaseñor, p. 1. lib* 1. cap. 5. 
2] Lib. Capitular. 

|3] . Emmo. Lorenzana, hisU de la N. E. fol. 32. 
[4] VillaseñWf p. 2. Kb. 6* cap. 17. 
5] Gazetero Americano, tom. 1. fol. 14. 
6] Alegre, hist. manuscrita de la provincia de la 
Compañía de Jesús de México. 
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íl sus individuos, v exhortándolos á continuar en sus minis* 
teños, prometiénaoles su protección. 

1741. 12. (1) Hallo en el libro capitular que corres^ 

Íonde al presente año, que fueron alcaldes ordinarios D« 
osé Cristóbal Avendaño, y D. Pedro Escorza: de mes* 
ikf él marqués de Uluapa, y D. Agustin Iglesias: alférez 
Teal, D. Lais Luyando: procurador general, D. José Fran* 
«isco Aguiri^: diputados de propios, D. José Davales: de 
pósito, D. Gaspar Hurtado: juez de aguas, D. Juan de 
Baeza: obrero mayor, D. José Movellan: alcaide de ala- 
tnedo, P. Juan de la Peña: escribano de albóndiga, D. 
Juan Manuel Hidalgo: secretario de cartas, el escribano 

9. Gabriel Mendieta, y juez superintendente del desagüe, 
el (Mdor D. Francisco López Adán. Parece que én el mis- 
mo año murió el escribuio mayor de cabildo, y que en 
tíu Iwar se nombró como interino á D. José.db Rete (2)« 
Por decreto del consejo de Indias, el 17 de Febrero las 
Salinas de las lagunas de México, por diez años queda- 
ron por D. Tomás Aristorena en veinte y seis mil pe- 
sos; partido para él muy ventajoso, pues solo el FeñcA 
Blanco rentaba anualmente veinte y cinco mil. En el mis- 
mo año que (3) seguía aun la guerra con Inglaterra, y 
en que el almirante Vemon, que habia hecho srah da- 
ño al comercio dé las Indias, habia tomado á ^rto Be- 

10, y tenia ocupados varios fuertes de Cartagena, la Nue- 
va España estaba en continuo susto de un enemigo tan 
temible, por lo cual el duque de la Conquista, temeroso 
de que pasara á Veracruz, hechas levas, y enviados per- 
trechos á aquella plaza, determinó pasar á ella, y con 
su presencia y autoridad, apresurar los trabajos que eran 
necesarios para poner los fuertes en estado de renstir i 
los Ingleses. En efecto, asi lo hizo; pero cuando en esta, 
entendia, una grave enfermedad, provenida de aquel mal^ 
temperamento, lo obligó á volverse á México, en donde 
el 22 de Agosto falleció. Su cuerpo se enterró con gran 
p<ynpa. Muerto el Virey entró la Audiencia de «obem»* 
dora, presidiéndola el , oidor decano D. Pedm B£i|o. Ea 

Íll LSnv Capitular. 
21 Villaseñar^ p. 1. lib. 1. cap. 5^ 
81 Alvarez Colmenar. Anales de> España y. de Potí^ 
tugal, tom. 1. fol. 424. 
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^^1 año qae g abe rníj la Nueva Espaifa el diK^ de bt 

Conquista, dio muestras de ser un grao mmistro, y no 
tay duda ique si b muerte no le coda los pasos, mibie- 
Jm dacb providencias utilisimas' para la - felicidad de aquel 

reino; £n México atríbujrén mi muerte á ima grltve re^ 
.|>reh«)sion qué tuvo ^é Felipe V., la que Jlevó |con paí- 

cmieiá, de' haber librado á un perriHo falderQ« y no loa 

S liegos 4 kistrucciones que Uevába, cuando pc^, esoapar de 
)sr Ingleses sadtó del navio á un esquife, ¿réro qué BÍrve 
aíritníir su mnerte á otras causas, cuando vemi>s que el 
iempeiiBimento de Veracruz eil pocos días destruye: i loa 
JKmiDres mas robustos? 

. 17É2. ÍÁ (1) £n el siguiente año fueroii alcaldes or- 
dinarios,' I>. Gaspao' HurtsMlo, y D. Luque G^listéo: los 
nte nesta, el marqués de Vliiapa, y D. Agustín de Igle*^ 
Jil^r él aiñ§rez rea!^ D. José Francisco Aguirre: el tBpu*- 
'taido' de propios^ D. Joaé Antonio Davales: el de pósito^ 
D. Franciseo Marcelo .Pabb Fernandez: él iiiei¿de i^usta» 
B; Jwan de la 'Peña: el ofarero mayor, el alcalde ordinah 
rio de primer voto: el alcaide de alameda, D. Joaé Mo» 
vellan: el secretario de cartas, el escribano mayor de ca^ 
t>ildo D. Baltasar Oaroía <k» Moidieta: el capellán de ci»- 
-dad, Br. I). A^siia del Castillo: el contador, l«ic. D. Fran** 
cisco del Bamo: teniente de regidoir, D. Diego Manuel 
-Carballidor entraron^ en la» plazas vacantes de regidores^ 
dl^.' Joaér' Alltel Agiiirré,D. José Luque Galistéo, y D. Mv- 

SB€Í Francsseo de'Lqgo'^). Poéo «después de la elecdoit 
e los ministros .dcvpolida, él ^ de Enero aportó á Acá-»^ 
f^ulco el* galeón ^ Filipinas, que apemis descargado se 
dejó f^ en aqt^fais' aguas el célebre corsario Greorge 
Anfxm queWeáta en^ pos de él; se- creta hallar la costa 
deh mar ^adfico de la Nueva España tan desguarnecida 
bomo Is^ del' Pero, en dohdé por sor]»resa una noche {Sf 
ebo ün^ puflado de gente había tomado y saqueado á Pai» 
te, aiHvsadolos navios que hallé;» é incendiada la ciudad» lie* 
<vmdo de imMra de qneáqu^ gobernador se hfri>ia nega» 
■fo á' todo qotartido de rescatar la plaza y presas hecmiA 
No sabia que la noticia de estos daños ya^-ei«. vieja en 

Lib. Capitular. 

' Viaje de Seerge Ansm, Uh 2. cap. ^ 
El mismo autor^ en el cap. 0. 
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^ reino de México, y que la Audiencia tenia aeaartela-p# 
dos (1) seiscientos veinte hombres para que acudieran á 
cualquiera parte donde desembarcara. Entretanto la fe^ 
ría de Acapulco se tuzo sin saber que los enemigos cru» 
aaban en aquel mar. Estos, deseosos de tomar lengua d^ 
estado de aquella costa, apresaron un barco de pescado^ 
res, de los cuales supieron que el galeón de Filipinas ha* 
hía arribado desde el 9 de Enero. Esta noticia no causé 
estrañeza á Creoí^ Anson, antes bien pensando en que 
si sé mantenia oculto podria con ventajas -compensar aqucí;- 
Ua pérdida con un galeón cargado de plata, se dispuso á dar 
tiempo á que se cargara, y en el inter dejando varios ban- 
cos ligeros á cierta distancia de Acapulco, para espiar lo 
que los Españoles hacian, fué á hacer aguada al puerto 
de Ziguatatiejo (2). 

14. La estada de G^orge Anson y de sus. navios en 
aquella costa, no fué tan oculta que desde las atalayas 
no se observara, pues haUendo diversas veces visto na^ 
vios que luego desaparecieron, se tuvo por señal evidenp 
te de que andaban enemigos en aquel mar; y como e^ 
él no nav^a sino el galeón de Filipinas y tal cual em* 
barc^ckm Peruana que iba á cargar géneros de China, 1% 
Audiencia sabiamente determinó que la partida del gih 
leon se difiriera hasta el año venidero. Entretanto Ansoii 
proveído de agua dio la vuelta al mar de Acwulco, em 
Quya altura se mantuvo hasta que comenzando Mayo, te* 
anendo que los mozones le faltaran, se determinó á na* 
vegar á la China , con la esperanza de que si '«I gateon 
he, adelante , alcanzarlo, lo que se prometía de la li-* 
gereza de sus navios. Antes de dejar aquel mar, des^ 
pacho á Acapulco todos sus prínoneros, reservándose al* 
gunos negros mas robustos. Después de ocho meses (3)^ 
asegurada la Audiencia de que los Ingleses se habian ido 
á la China:, Hcencíó la tropa. £1 24 de Febrero como á 
las siete de la noobe^ se manifestó el fuego en las casas del 
Estado soplando un fuerte Norte: no filé posiUe apagarlo en 
toda la noche. El daño que causó fué grande, y se cuen* 
ta por nao de los mayores incendios que aquella capitd 

[1] Villaseñorf p. 1. lib. 1. cap. 40. 

m ¿eo^e Aciguatanejo, iitierto mejor que Acapulco. 

[3J ViUaseñot^ p. 1. liOf i. cap. 40» 
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ha sufrido (^) (1). El 3 de Noviembre entró en México nú 
nuevo Virey D. Pedro Cebrían y Agustín, conde de Fuen- 
clara (2). Al fin del año se remató por siete años el es« 
tanco de la nieve en quince mil quinientos veinte y dos 
pesos. Este estanco rentaba solo en México quince mil 
pesos. La plaza de gallos por nueve años se pujó en veinte 
mil. Este divertímientOy á que concurre mucha gente en la 
Nueva España, trae su origen, á lo que entiendo, de la China. 

1743. 15. (3) En el 1743 de la Era cristiana, el re- 
gimiento pliso por alcaldes ordinarios á D. Miguel de Ber« 
rio y á D. Juan de Humarán: de mesta, al maraués de 
Uluapa y á D. Agustín de Iglesias: por alférez real y juez 
de aguas, á D. Gaspar Hurtado: por procurador general, 
á D. José Movellan: por diputado de propios, á D. José 
Francisco Aguirre: de pósito, al obrero mayor D. José Lu^ 

?ue de Galisteo: por alcaide de alameda, á D. Juan de la 
^eña: por secretario de cartas, á D. Baltasar Garcia Men« 
dieta: entró de superintendente del desagüe, D. Dominga 
Trespalacios y Escandon: de alguacil mayor, D. Faus^ Al* 
varez de Ulate, y de su teniente D. José Alvarez de üla- 
te. Al fin del pasado año, ó á los principios del que cor- 
te, dio fondo en Acapuico el galeón de Filipkias nombra* 
do nuestra Señora de Cobadonga. Divulgada esta noticia, 
y hecha la feria como se acostumbra, el conde de Fuen- 
elara y el consulado, dieron orden de q¡iQ se embarca^ 
ran los caudales en el galeón que se había detenido el año 
antes, y que estuviera pronto para dar las velas luego que 
la Primavera asomara, reservando para el tiempo acostum« 
brado la marcha del navio que acababa de aportan Así 
se hizo, y el un navio precedió al otro, á lo que conje* 
turo, como un mes. Entretanto que estos navios (4) hacían 
la carrera de Filipinas, George Anson, que como hemos 



ñcuñc 



r*] Refiérese en México^ que en una de tas bodegfu 
ma porción de pólvora de contrabando^ y que su due» 
fio se denunció á la justicia para que no se causara 
grande estrago incendiándose^ por Jo que se le perdona 
la pena en que hahia incurrido como contrabandista. 



Mercurio de México de 1742. 

Lih. Capitular. 

Libro Capitular, 

Viaje de George Anson, lib. 3. cap. 8. 
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referido en el pasado año, dejada la Nueva España se 
habia refugiado á las islas Marianas: alli supo que no 
habia salido de la Nueva España el galeón» y desde en« 
tonces tomó el designio de retirarse á la Cluna á care* 
nar el Centurión y volver en el simiente año á esperar 
en aquel mar, y en lugar de un galeón apresar dos. Con 
estos pensamientos consolaba las vicisitudes que en aquel 
lai^o viaje habia experimentado, pues perdidos los demás 
navios de su escuadra, el Giocester, navio de guerra, que 
le quedaba, se habia visto precisado á incendiar. Efecti« 
vamente, aportó á la China, y en el T^a dio á la ban- 
da el Centurión, en lo que puso suma vigilancia, pues su- 
po que los comerciantes de Manila, por medio de sus 
amigos que tenian en Cantón, trataban de pegarle niego. 
Evitado este peligro y carenado el Centunon á satisfac- 
ción del comandante, entró en Cantón, en donde para 
ocultar sus designios publicó que hacia el viaje á Bata* 
via, y de alli á Inglaterra; pero luego que se dio á la ye- 
la, que fué á los principios de Mayo, hizo saber á su tri- 
pulación que iba en pos de los dos galeones que debian 
arribar á Filipinas. Ésta nueva fué tan bien recibida, que 
por tres veces la chusma Inglesa ^ritó viva nuestro ge-* 
neral: tan segura estaba de la felicidad de aquella jor- 
nada. 

16. (1) El 20 de Mayo descubrió Anson el cabo del 
Espíritu Santo en la isla de Samal, última de aquel ar- 
chipiélago, y la primera que buscan los galeones que 
vuelven de la Nueva España, pues allí se ponen atalayas 
desde la Primavera para advertir á los giueones si hay ó 
nó corsarios que crucen por aquel mar. Desde aquel dia 
se mantuvo en aquella altura sin acercarse á tierra, y cuan- 
do se cumplia un mes de alborear, se descubrió el ffaleon 
Nuestra Señora de Cobadonga, que iba en demanda del 
Centurión, que antes habia m>servado. Luego que ambas 
naves estuvieron á tiro de cañón, se comenzó la batalla, que 
filé muy reñida por dos horas, siendo las armas iguales de 
ambas partes; y aunque los Españoles eran superiores en 
gente, su navio como á proposito para gran cai^, no ju* 
gaba el artillería, ni hacia las evoluciones navales con 
aquella destreza que el Centurión que estaba sin caiga« 

[1] Viaje de Gearge Atuon^ lib. 3, cap. 8, 
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La batalla entre tanto seguía, sin declararse la victoria ni 
por ^Kia ni por otra parte. jSn estas circunstancias el general 
del galeón, como llaman ü. Gerónimo Montero, hambre de co- 
rajoj fué gravemente herido de una bala, y obligado á de« 
jar su puesto. Viendo George Anson que la victoria era 
muy dudosa, mandó aportar en las gabias y gabieta trein- 
ta fusileros, los mejores que tenia, que no dejaban parar 
á ningún Español en el alcázar y combés del galeón. Es* 
to hizo que la acción 'se decidiese á favor de los Ingle-^ 
ses, mayormente que habian muerto sesenta y siete, y es- 
tabisin'gravetndnte heridos ochenta y cuatro, que era la flor 
de los Españoles. Con estas desgracias^ siendo acción te- 
meneria el seguir en la pelea, arriaron los nuestros la ban- 
dera: al tiempo que Ansoh sé disponia á ocupar su pre- 
sa, le avisaron que se hsAiia pegado fuego á la pólvora 
que tenían los artilleros, y que el incendio se comunicaba 
á lad 4dbras exteriores del Centurión. Disimuló cuanto 
pudOj su temor, y exhortando á la tripulación á hacer 
8U deber > tuvo la felicidad de que el incendio se apa* 

Sara. IiHMdiatamente pasó a la ocupación del galeón, en 
ende dejados unos cuantos marineros para las maniobras, 
mas ^ ti^tscíentas personas de todos estados y calidades, 
íueton transberdadas ^1 Centurión^ • y encerradas en su 
bodega. 

' 17. Pi^veido de este modo á la seguridad del buque 
enemigo^ Ids Ingleses que no veían la hora de saber el 
irht^orte de su píesa, después de haber registrado cuantos 
escondrijos tenia el navio, hallaron en plata acuñada un mi^ 
llpn trescientos trece mil ochocientos cuarenta y tres peg- 
aos: eh barüas, cuatro mil cuatrocientos sesenta y tres mar- 
cos, menos dos onzas: de las mercaíáerias preciosas de la 
Nueva España tan poco caso hicieron , que apenas eh 
el TÍaje de Anson se habla de la Cochinilla. Del capitán 
Bépañol, verisimilmente supo George Atison que el otro gá^ 
ledn hábra dado las velas para Filipinas mucho tiempo an^ 
tes, y qUe lo creia en salvamento. Esta inei^erada nueva 
acibaró al Inglés el guato d^ su presa: {tan eieito es, qws 
jamás los bombues se satisface con lo que adquieren! Qei&t^ 
ge An9(Hi, disgustado dé qué sus pk*oyectos no le habian sa^ 
lido como se prómetia, enderezó la proa á Cantón. Míe|i«-> 
tras que esto pasaba en el mar Asiático, el del Norte es»- 
taba inuiidado de estcüadn» enemigáis contioLuando^e^ la 
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guerra con furor, y no dejando á los B^aioles hacer (1) 
la carrera de las Indias. E¿te fué el raotnro porque subió 
tanto en toda la Nueva España el precio de ios generoi 
de Europa. Los . obispos, para contener én parte m codi* 
cia de los mercaderes que se valen de las cahunidadeii 
púUicas para hacer fortuna^ prohibieron que en los mona* 
mentes en que habla gnm lujo^ pees en el de la- Cate» 
dral de México se ponían cuarenta anV>bas de cera del- 
Norte, que se mudaban, mandaron que solo se pusieito 
doce velas: lo mismo se debia ejecutar en la exposieioik 
de las cuarenta horas; providencia muy sábia^ que se. con» 
tinúa siempre que hay guerra; no obstante esta faka de 
comercio con td Europa, el reino de México^ bajo d 8«avé 
gobierno del conde oe Fuenclara, íbrecia cada . dk mas f 
y las rentas reales se aumentaban (2). El estanco de la péU 
vora, saHti*e, azufre y agua fuerte, se remató por dies años 
el 14 de Agosto, en setenta y un mH quinientos cincuen^ 
ta pesos anualesi Consta de los libros de casa de monf^da,^ 
que en este año se acuftarcm Cín plata ocho nnHones den^ 
t6 doce mil pesos, con tanta ganancia del erario (8), quer 
pagados los exhórbitantes sueldos de los empleados en aqtie* 
lia oficiila, quedaban libres anualmente de trescientos cki» 
cuenta y cinco, á trescientos emcuenta y seis mil pesos; 
1744. 18. (4) 1^ primero de Enero, junto el ayuntamicK^^ 
to, eligid por arcaraes ordinarios á B. Domingo Cazal Ber*- 
mudez^ y á D. Pedro Larrondo: de mesta, por la cuarta ves, 
al marqués de Uluapa y á D. Agustin lisias: por alfé* 
rez reaF, al alcaide de alameda £>. Luque Gahstee: por^ 
diputado de propiose, á D. Gaspar Hurtirao: de pósito, é: 
D. Juan de Humarán: por juez de aguas, á IX Juan de 
Baeza: por obrero mayor, á D. Juan de fai Peña: por se* 
cretario de cartas, á 1>. Baltasar Qarcia Mendieta: por 
teniente de un regidor á D. Atanasio de Záñiga, y por 
diputado de arquería, á D. José Antonio Dávafes: entré 
de corregidor, u, Gregorio Francisco Berrandez Pimen- 
tel. La notida de la pérdida del galeón Nuestra Señora 

11 táyremana^ corüíUiM Mexicanas^ fri. 879. 
'2] Vülaseñory p, 1. Zíft. 1. cap. 6. 
3 Villcíseñor, p. 1. lib* 1. cap. 6. 
Lib. Capitular* 
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de Cobadonga, que se supo el siguiente. año en México 
del navio que aportó á Acapulco . de Filipinas, consternó 
á los interesados» que de tal pérdida acusaban al Yirey y 
Consulado. Los hombres somos de tal condición, que me- 
dimos las cosas por los sucesos.. Si acaece una desgracia, la 
atribuimos á falta de prudencia en los que mandan, co- 
mo si todo lo hubieran de prevenir; al contrario, si de al- 
guna providencia temeraria resulta alguna felicidad, se re- 
puta por consumada prudencia. Loa Mexicanos discurrían 
de esta manera. ¿Si un solo galeón hizo tanta resistencia, 
qué hubieran hecho dos? Sin duda que ó el Inglés no se 
hubiera expuesto al combate, ó hubiera quedado vencido (1). 
En el mismo año, el conde de Fuenclara que estaba muy 
atento al reparo de los edificios públicos, comisionó al re- 
gidor diputado de arquerías, D. José Dávalos, para que hi- 
ciera restaurar los arcos que conducen el agua á la ciu- 
dad, obra en qiie se consumieron grandes caudales, y que 
en pocos años se acabó, comenzando desde Chapultepéc 
hasta la caja del agua. El gasto se hizo de la sisa del vi- 
no, aguardiente y vinagre que entra en la ciudad, y está 
destinada á este fin. Esta renta es de quince á veinte mil 
pesos anuales. De la dicha se deben desfalcar un mil cua- 
trocientos pesos que importan las certificaciones de la adua- 
na, e} seis por ciento del cobrador, los sueldos, del obre- 
ro mayor, escribano mayor, y contador de ciudad. El sp- 
t^unte se guarda para estas obras (2). Al tiempo que so 
trabajaba en esto, por segunda vez llegó real cédula al 
conde de Fuenclara para que enviara pilotos al nuevo San- 
tander que vieran si el dicho puerto se podia limpiar y 
habilitar para recibir embarcaciones de alto bordo. A mas 
detesto, que entenderá en la población de aquella fértil 
costa, y que este cuidado lo encomendara al coronel D;. 
José Escanden. Este oficial en el presente año pobló la 
Sierragorda, provincia no muy distante de Querétaro, en 
donde se formaron ocho misiones de padres Franciscanos.. 
« 1745 19. (3). Hallo que en el siguiente año eran al- 
caldes ordinaríos D. José González Calderón y D. José 
Yidaurre: de mesta por la quinta vez, el marqués de Ulua-^ 



Villa^eñor, /k 1. íift. 1. cap. 6. 
Vülasefíor, p. 2. lib. 5. cap. 40.^ 
Libro Capüiflar.. 
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ña y D. Agustín Iglesias: alférez real y diputado de po-^ 
sito D. Miguel de Lugo: de propios, D. Juan de Baeza 
Bueno, y U. José Movellan: por procurador general, D. 
Gaspar Hurtado: juez de aguas, D. José Antonio Dávalos: 
obrero mayor y alcaide de alameda, D. Juan de la Pe- 
ña: secretario de cartas, D. Baltasar Mendieta: entró dé 
regidor D. Francisco Casuro (1). Ue una canción que se 
cantaba en la Nueva España al son de la vihuela, con- 
jeturo que en estos años se llevaron á la Florida y Pan- 
eacola familias de México, y que los alcaldes de mesta lim- 
piaron la ciudad de malas mugeres (2). Entretanto que el 
conde de Fuenclara ponia gran cuidado en el aseo de la 
ciudad, hacia restaurar la calzada de San Antonio, obra 
muy útil á los que van á México de aquellas partes de 
Chalco. El gasto de estas obras se hace de los propios 
que la ciudad (3) tiene, que en estos años eran como si- 
guen: diez y nueve mil ochocientos pesos que rentaban 
los cajones de la plaza que está entre las casas de cabil- 
do y Catedral en forma de alcaicería, compuesta de cien- 
to cuarenta y cuatro tiendas de mercaderes: en su cen- 
tro están los puestos portátiles que llaman baratillo: ocho 
mil quinientos pesos que reditúan las casas y tiendas dé 
la calle de la Monterílla y de 8. Bernardo: ciento cincuen- 
ta-pesos que se sacan de las casas bajas del Rastro y 
Hornillo: novecientos noventa y nueve cuatro tomines qué 
recauda la ciudad de censos: dos mil que importan los ar- 
rendamientos del rastro de 8. Antonio Abad, que antes 
valian de cinco á seis mil pesos: mil y quinientos quepa- 

fa el arrendatario de la carnicería mayon novecientos gue 
á el remate de fiel contraste, como llaman en México, 
de pesos, varas y medidas: un mil que importa el del cam- 
po: un mil trescientos en que se remata la plaza mayon 
un mil que vale la correduria mayor de lonja, y cincuen- 
ta que paga el pregonero. A esto se debe añadir lo que 
importan Tas mercedes de agua, üe estos propios se 
pagan los sueldos de los regidores y ministros, que mon- 
tan como á diez mil pesos, el rédito de los censos que su- 
be á siete mil seiscientos sesenta y cuatro , siete tomí- 

flj Canción de México, 
si Emmo. Lorenzaha, hist. de N. E. fot. 38. 
Í3J Vilkíseñorf p. 1. lib, 1. cap. 7. ^ 
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nes y seis granos: las propinas anual^ que llegan á tres 
mil CQa^oQientos pesos: tres mil que se dan al asentía de 
í^9 cacerías por su composición: lo que sobra es destina- 
(io 6 la^ obr^s públicas, y á los gastos del ayuntamiento* 
di 90 me engaño^ en estos tiempos, en ^i mar de Acá-* 
pulco se vieron corsarios, lo que obligo al conde de Fuen-* 
aliara 4 despachar á toda prisa un barco al Cabo de cor-- 
rientes en Californias, y que avisara al galeón de Filipinas 
qu^* entrara en MatancheK Afortunadamente asi se ejecu^ 
t9y y allí se tuvo I9 feria con gran concurso de los n^er-^ 
eideres de \% Nueva Galicia; pero como aquel lugar 
sp puede decir que es de peor temperamento que Aca- 
mlpó, mucl^oB fallecieron (1). El 30 de Diciembre, el pa*« 
are Xllristobdde Escobar, provincial de los Jesuitas, Úzo an*^ 
^ el Yirey renuncia de las misiones de Topia y de Te-^ 
p^hu^l^s, por estar ya reducidos aquellos pueUos, y tener 
ya q1 rededor poblacioni^s españolase El conde de Fue&-« 
cl^ra respondió, que daría cimenta al Rey, sin cuyo manda* 
damiento qo. podia aceptar* 

1746. 20» (2) Los oficios de policía en el siguiente año se 
dieron á los {^)ca)des ordinarios D. Miguel Francisco de Lugo, 
y D. Frappisco Capuro: los de niesta, á D. José Gromez Cal* 
qerpn y D. ^imoii Yklaurre: de alférez real, diputado de pósi- 
to y Juez de plaza» á D.. Juan de Hun^arán: de diputado de 
5FopioS| ^ l>f Jos^ A^irre: de p<>8Íto y alcaide de alameda, jl 
)* José Moy^llan: juez de agiia^ á D, José Antonio Dá-* 
valqsf secretorio de cartas, k D. Baltasar Garcia Mendie-^ 
ta: entró de teniente del corregidor, el Lie. D. José Oso* 
rio. £ñ^ est^' agOj eurlaimpireí^^ de Hqgál, se imprimió el 
prioi^i^tomo de la útilísima obra del Teatro Americano; 
ei sH^gupdo O) tqpio is^Iio^ á luz dos afM^s después, que di* 

[1] Alegre^ his$. manuscrita de la provincia de la 
Commñi^ ^ Jes^$ de México. 
. m LibroCapit ul^r. 

r^J Vülasenor^ p. I* lih. 1. cap. 2.*— JSii el gobierno 
del vif^y de Fuendara,fué preso y remitido ú E^ña 
en ijp^tda de , registro el sáJbio D. Loremo Boturinty his^ 
tonador de México. Véase esta relación en el segundo 
tomo de las .Mañanas de la Alampa de México. Este 
acontecimiento fu^ una desgracia para la literatiir^ o^i-* 
gua Mexicana. — E. Edifor* 
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yidiáa en dos paite» Irata de la EÚtuackm^ veóíndano yt 
comerdo de , todos los lugares depeúdient^ del Tireiiiat(r 
de México, EstM. obra se compuso por mandamiento del 
Rey librado el 9 de Julk) del año pasado de 1741, e» que 
mandaba á los tres Yireyes de las Indias que se hiciera 
una esiáeia descripción de sos gobiernos. Por lo tocante á Mé« 
xico, el Qonde de Fuenclara comisioné á D. José Aütonio de 
ViUas^^or, contador de azognes, y cosmógrafo del reino. En 
el misf»o i^o el conde de Fuenclara que por sus parti- 
das fué raf^ querido de los Mexicanos; entregó el gobier» 
no á D. Juan Francisco Güemes v Horcasitas (1)» primer 
cxmde de Revilia Gigedo, que acababa, de llegiur de la gober» 
naci(H9i de la HaYana, y entró en México el 9 de JuMo. Por 
el fallecimiento de Felipe Y. que sucedió el 12 del mi»- 
mó mes, el Rey Femando Yl. mandó al Yirey.y dudad, 
que publicados los lutos en la Nueva España, y ceíeia^adav 
las exequias á su pf&dre, se jurara por Rey y señor del reino de 
Mélico. Los lutos efei^amente se pubucaron, y la cei^ 
mcmia de la jura se diejó para el siguiente ajío« En el pre«* 
senté, por testimonio de Yilláseñor consta, que la pobla^ 
cion de Mélico era* de cincuenta mil familias de Españf>< 
les europeos y criollos: de cuarenta mil de niestisoSy.muK 
latos negros^ &c., y de. ocho mil de indios que habitaban 
en sus barrios. Se consumian entre ellas anualmente si' 
pié de dos millones de arrobas de harina; de ciento cm^ 
cuenta, á ciento sesenta .mil fanegas de maiz; tresoieatot:^ 
mil cameros; quince ínü quniientos^mitre Imeyés y toros^ y^ 
de veinte y cuatro á vekite y cinco mil puercos^ Enés^ 
ta cuenta no entran muchas easas religiosas, en que se ma^ 
taban los cameros qqe le» venian de sus haciendas^ hi 
tampoco las- becerras que servían de regalo á los parti^^ 
culares, poniéndose solamente lo que en el rastro se nut* 
taba. 

1747. 21. (2). Tuvieron en el simiiente año las alcal* 
dias ordinarias D. ' José Tilicas y D. Pedro Echev^a: 
las de inest» por segunda veas, D. José GoiKzalez Cal- 
derón y D. Siiñoft Yidaurre: el alferazgo- real y la al-^ 
caidia de alameda, el diputado de pósito I^r Fnmciseo 
Casuro: la procuraduria general, D. José Aguirree la di-* 

[1] Libro Capitular. 
[2J lÁb. Capitular, 
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putacion de propios, el juez de plaza D. José Movelhn, 
j el jaez de aguas, D. José Antonio Dávalos: el oficio de 
obrero mayor, D. Miguel de Lugo: el do secretario de 
cartas, D. Baltasar Garcia Mendieta: por escusa del al* 
calde ordinario Villegas, entró en su lugar D. José Mon- 
terde: por la misma razón en higar de D. Felipe Mata, 
mayordomo de propios, entró D. Antonio Leca: fué alcai- 
de de albóndiga,. D. Joaquin Suarez, v tomó posesión dé una 
plaza de regidor el correo mayor í). Pedro Ximenez de 
los Cobos (1). Preparadas en el siguiente año Iñs co- 
sas necesarias para la jura del nuevo itey (Femando VI) 
el conde de Revilla Gigedo, acompañado de los -icibuna* 
les y nobleza, subió al tablado formado en la plasteAoayor, 
donoe el ayuntamiento lo requirió á enarbolar la bande- 
ra por el nuevo Rey, lo que se hizo con las aclamacio- 
nes acostumbradas. Siguieron á esto las iluminaciones, cor- 
ridas de toros y. arcos triunfales, lo que también se eje- 
cutó por toda la Nueva España. Entretanto que estas fíes- 
tas se hacian (2), el conde de Revilla Gigedo entendia 
en el aumento de las rentas reales, y en su tiempo cre- 
cieron estas. De las alcabalas de la ciudad que tenia en 
arrendamiento el Consulado (3), se recaudaban anualmen- 
te tresdentos treinta y tres mil trescientos treinta y tres 
pesos dos tomines y ocho granos, y las de todo el reino 
i«ntaban setecientos diez y ocho mil trescientos sesenta y 
CHICO pesos y dos tomines. La renta del pulque subia á cien- 
to sesenta y dos mil pesos: el asiento de los cordovanes de 
México, á dos mil quinientos: el del alumbre, á seis mil qui-^ 
nientos: la media anata rentaba de cuarenta y ocho, á cincuenta 
mil pesos: los novenos del arzobispado de México y de los 
obispados de Puebla, Midioacan y Oaxaca que entraban en las 
ci^ reales de México, setenta y ocho mil ochocientos pe- 
sos: el papel sellado, de cuarenta á cuarenta y dos mil 
pesos. 

(4). En la recaudación de tributos habia variedad. En 
México el administrador ^neral los arrendaba á los jus- 
ticias Indios. Estos se dividen en dos parcialidades: una de 



Lib. Capitular. 

Emm. íiorenzana, hist de N, E, fol, 34. 
Villaseñor, p. 1. lib. 1. cap. 5. y 6. 
Villaseñorj p. 1. /i6. 1, cap, 8. 
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Tenochas que llaman de S. Juan, y otra de Tlatelolcos, 
•que llaman de Santiago, ambas tienen sus gobernadores 

L demás oficiales de policía, á usanza de los Españoles, 
i primera, cuenta, bajo su jurisdicción, setenta y nueve en- 
tre pueblos y barrios, y se estiende por el Oriente y Nor- 
te: esta fué la mas poderosa en la antigüedad, y aun con- 
serva gran nobleza: tiene cinco mil novecientas familias. 
La otra, qué corre por Poniente y Sur, tiene setenta y 
dos pueblos y barrios, y está reducida á dos mil qui- 
nientas familias. Este orden algo se perturbó con la pes- 
te del treinta y siete y. treinta y ocho. En las demás pro- 
vincias los tributos se recaudan por medio de los ciento 
cuarenta y nueve alcaldes mayores que las gobiernan, y 
que antes de ir á sus alcaldías dan fianzas de la suma en 
que están tazados los tributos de su jurisdicción. Las de- 
más provincias de aquel vasto reino que están en los con- 
fines y tienen presidios, están exentas de esta caiga (1). 
£1 modo de cobrar los tributos es el dguiente. En todas 
las provincias se hace el encabezamiento de ios Indios 
de dos en dos: este binario llaman tributario entero, de 
quien cada cuatro meses se cobran seis reales, que hacen 
al año diez y ocho, repartidos de este modo: ocho reales 
por el tributo: cuatro por el tostón ó servicio real: cuatro 
y medio por el precio de media fanega de maiz con que 
debían acudir al granero del Rey: medio real para el hos- 
pital real, en donde se curan los Indios enfermos: otro 
medio para los gastos de sus pleitos: y finalmente, el me- 
dio restante para las fábricas de catedrales. Esta pasa al 
año de seiscientos cincuenta mil pesos. En estos tiempo» 
una nave Holandesa, ú obligada de la necesidad, ó por 
motivos de comercio, aportó á Matanchel. Divukada es- 
ta noticia, el alcalde mayor de Huetlán, D. Pedro de la 
Vaquera, en cuva jurisdicción está dicho puerto, voló 4 
él, y {recibió mil finezas de los extranjeros, convidándola 
repetidas veces á comer á bordo. El alcalde mayor, como 
si quisiera corresponder á los agasajos que habia recibid 
do, los convidó á comer á su posada. El dia señalado vi- 
nieron á tierra diez y ocho de los mas principales Ho- 
landeses, y mientras que estaban á la mesa, el alcalde 
mayor cometió la vileza de hacerlos prendier. {Acción fea 

[1] C<y. 19. 
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y détecÉáble para todo bón^re de hkm] Los HofamdeseiB 
que quedaron en el navio, luego que su|>ieron aquel aten- 
tado, ^diommando la peffídiaTO aquel alcalde mayor, se 
ébron á la vela. Los presos con bumna escolta iueron lie* 
vados á Guadalaxara, y hospedados con toda humanidad 
y regalo eu las casas m los magnates, hasta que el Yi- 
réy mmkáól fueran ¿ Veracmz á embarcarse para la Eu* 
fopa <*). 

174$. !^. (1) Siendo alcaldes ordinarios el diputado 
de propios D. Gaspar Hurtado y D. Francisco de la Co- 
lera: <fe mesta, por tercera vez, D. Joié €k)n2alez Calde- 
vos, y D. Simón Vidaurre: alférez real y diputado de pó- 
sito, Uí Pedro Ximenez de los Cobos: juez de a^jiías, D. 
José Antonio Davales: afcaide de alameda D. Miguel de 
Luga: obrero mayor, D. José Movellán, y secretario de 
cartas D. Baltasar García Mendieta, el conde de Revilia 
loügedo esteadió por las^ rancherías de indios y tierras de- 
siertas vecinas al mar del Norte el dominio Éspaáol, po« 
Bieodo en ejecución los mandamientos^ del Rey, librados 
nueve, ytiocKk años antes; y para que esto se ejecutara 
oonfoi-me á la voluntad del Rey (2), en los dias ocho, 
Biievje, y tiece de Mayo hubo junta general de los minis- 
tros, de chversos tribunales, en que quedó determinada la 
fiufdacion de una ffran coíonia en aqpielias tierras, dejan* 
dolo Itodo al- oiidado del coronel D; José Escanden, nóm« 
boado gobernador. Este, habiendo hecho publicar los pri- 

■■ ""i |n 11 I I II I 

[*'] Nada hay nuevo bajo del Sol^ ha dicho Dios, y. 
9Mía verdad la vemos demostrada en nuestra historia. Creía* 
mo^ que la feioma que cometió Pícaluga con el general 
Querrero en Acapúko, era la primera en su linea en eS' 
te continente.. Examinada la criminciidad de este hecho, 
preponderen síhí duda la del alcidde mayor de HueÜán so»' 
bre Id de Ficaluga: ésto siquiera- habui recibido algunos' 
quebrantos en sus eomereios por Ghierrero^ pues le hMa em- 
bargado su bergantina pero aquel ninguno^ Notable cmUraste 
presenia la conducta de este pérfido juez con la dd go^ 
biemo de^ México, que consuterá á los Holandeses arres^ 
tcidés^ y los tracó eon la hamaniéM p&nUe hasta en^ar^ 
Carlos par^ Etiropa.^^E. E. 



flj Lib, Capitular, 
2\ "■" 



Villaseñor, p. 2. lib. 5. cap. 40, 
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vÍIg^os y tierras que se concederían á los 'Colonos, con- 
BÍguió que dentro de poeo^ anos pasaran k aquellas par- 
tes inuchas ramilías, con las cuales, desde Altamira ha^la 
Carnario, fiíndo once pueblos de E^patlalés y mulatos* Do 
los indios que se pudieron juntar, se formaron cuatro mi- 
siones; y aunque se reconoció que era imposible limpiar 
el puerto al Santander, y hacerlo capa^ do recibir emoar* 
caciones de alto bordo por la mucha arena que dejaba la 
•resaca, esté mal se compensó con la íUndaciDn oé uná« 
poblaciones florcdicHtea, que estaban vigilantes, para iih^ 
pedir el desembarco de los corónos (1). El mismo afín 
la armada de Barlovento, rué hasta entonces había eatadb 
en Veracruz por mandamiento del Key^ pasó á la Havaná. 
1749, ¿3, (á) En el libro capitular del presente año, 
se halla que fueron alcaldes ordinarios D. Ju^o Tf^buea* 
tro, y U. Francisco Rívas-Cacho; de mesta^ D. Franciü- 
co "de la Colera , y D. José Monterde : alférez real y 
alcaide de alameda, D, Fausto Alvarez de IHate: prbcA 
rador general D, Gaspar Hurtado : diputado át propi(5!& 
D, José Movellán: deposito D, Miguel de Lugo; juez dé 
aguas y obrero ma5ror, 0, José Antonio Dávalos: jnéz dfe 
plaza, D. Jo&é Aguírre: secí^tario de cartas, li, Baltasar 
García Mendieta: entró de regidor D, Atan asió de Zúñi-* 

fa y Prado^ En muchas provincias» no muy distantes de 
léxico, se perdieron las cosechas en este año por cat^^ 
sa de las tempranas heladas que quemaron los maizales. 
Temeroso el noble ajmntamíento de que aquella calami- 
dad no atrajera á la capital gran concurso de pobres^ con 
tiempo se hizo el acopio dfe maizea de laS rentas del pó- 
sito que én aquel año (3) recaudaba de las tres cuarti- 
llas de harina, maiz y cebada^ que ae despachaban en el 
albóndiga, y que subía a diez mil pesos, á mas de otros 
Ires tiiil qtl^' rentaban laé cuarenta y tres cuartillas de 
Tacuba. líe esta suniá se defalca anualmente el sueldo de 
loft diputados de propios del pósito, deí procurador mayi>r, 
conts^pr, escribííhó mayor do cabildo, mayordomo, escTi-* 
baño de álhorid^á, contador déla adíiana y demás mtnis^ 
troSf lo que importa dos mil trescientos pesos^ fi lo qw 

' ril Guía de foraHeros de la Havana de 1781'. 
vA Libro Capitular. 

[3] ViUaseñar^ p. h lib. 1. capi'il ' . ' l^ J 
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86 dc^n agre^ un mil dosdentos que se dan de li- 
mosna fü colegio de Niñas de S. Miguel de Belén, dos 
mil que se pagan á los nietos de Bahasar Rodrij^z de 
los Kios, en satisfacción de réditos atrazados: seiscientos 
4oce y un tomin que se dan al cobrador del seis {>or 
ciento que le toca: lo que sobra se emplea en acopiar 
harinas, maizes &c. Con estas providencias, y con baber 
sido las cosechas abundantes en aquellos valles, México 
no experimentó ni la carestía, ni menos la hambre que 
afligió tanto á la tierra adentro. A esta calamidad se agregó 
que Ingente andaba atemorizada, por los repetidos temblores 

3ue detíde el volcan de Coliman corrían mas allá de Gua- 
alaxara, con muerte de muchas personas, y ruina de gran* 
des poblaciones, entre las cuales se cuentan . Sajrula, Za-» 
potlán el grande, Amacuepan, y otros lugares que eran 
cabeceras de alcaldías. Coliman no padeció tonto, acaso 
iKirque el movimiento en su origen suele ser menor, ó 
también porque sus edificios eran de materia mas ligera, 
como hedios á propósito para resistir á los baibenes fre* 
cuentes de los temblores, ó acaso por alguna otra cau- 
sa que ignoramos. 

34, (1) En !a primavera de este año, safio de Veracruz 
una flota de diez y nueve buques, caigada de tres mi* 
llones de pesoB, y de todas las mercaderías que el fe«* 
cundo Buefo de Nueva España produce. Esta, al mande 
de D. Antonio Espinóla, llegó con felicidad á la Havana» 
de donde á principios de Noviembre dadas las velas y 
caminando con toda felicidad, ya pasado el Canal de Ba- 
háma, en demanda da la altura de la Bermuda, una fie- 
ra borrasca ob%ó á los navios ¿ separarse con tanto da- 
ño, que Ee creían perdidos. La capitana filé la que mas 
padeció, habiendo cortado el palo mavor. En estas cir- 
cunstancias B. Antonio Espinóla no onreciendó otro arbi- 
trio, destacadas algunas ligeras embarcaciones para avi* 
'fiar h las demás, puso la proa á la Martinica. Anclado 
'en el Fort Royal, luego trató de reparar las pérdidas; pero 
halló que los mercaderes Franceses vista la necesidad de 
Job Españoles^ habían convenido en pedir por el madera- 
je y cordaje cantidades exhorbitantes, lo que por algunos 
días tuvo suspenso h Espinóla: en eata aoda se bSbba 

[1] Tesiigo oeuhar. 
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caándo cuatro navios ingleses cargados de todos los per-^' 
trechos de marina anclaron cen^a de la Capitana. El ofi- 
<^I que los mandaba luego vino á , visitar al general Es- 
pañol, ¿ quien hizo saber que cuanto habia en dichos na-¿ 
vios estaba á su disposición, siendo ésto un presóte que- 
el gobernador de las BermudasMe hacia en nombre del' 
Rey de la gran Bretaña., Sabido esto los comerciante» ba-' 
jaron mucho del.precio} pero Espinóla enfadado de la 8U-< 
percheria de los Franceses, se valió de la liberalidad la-* : 
glesa, y despachó una srela al Rey avisándole lo qc».ha-' 
bia pasado. 

1750. 25. (1) Cuando coiria el año del hacimienta de^ 
Jesucristo de 1750, y eran oficiales de policiales alcaldes^ 
orchnarios^ D. Fausto Alvarez de Ulate, diputado deipo* 
sito, y D. Joaqiún Trebuestro: de mesta, D. Justo^ Ire-* 
bnestro, y D. Francisco Rivas-Cacho: alférez^ D.José Mo« 
vellan: diputado de propios, D. Miguel Lu^: juez de aguas' 
e4 alcaide dé alameda, D. José Antonio Dávalós: socretar- 
rio de cartasf, D. Baltasar García de Mendieta, y capellán' 
4e los Remedios, el Lie. D. Manuel Rodrigpiéz, ya con- 
currían á México iñuchos forasteros que de lejanas tierras, 
venian á buscar que comer; pero el acopio de provisio-o 
nes que el año antes se haÚa hecho, no solo era bastante 
para el abasto de aquella gran población, sino tanibien^ 
sobraba para el socorro de los necesitados. No sucedió? 
asi en. las ciudades y poblaciones que caen al Poniente 
y Norte, pues habiéndose perdido las cosechas, y aqudien- 
do á ellas los pobres de fas campiñas, se empezó á ex-' 
perimentar gran carestía que acabó en hambre. Desde: 
Guanaxuato, ciudad opulenta por sus inagotables minas, 
comenzaba la necesidad: de aquí esta calamidad corría' al 
Oeste Norueste á Zacatecas, ciudad gi€nde y rica por 
sus metales, en donde congeturo que la hambre fué ex- 
cesiva, pues lleffó á pagarse la fanega de maíz á veinte 
Í cinco pesos. Asi que no hallando que comer ni los hom- . 
res ni las bestias, se interrumpieron los trabajos de las 
minas. Es verdad que las cosechas de trigos fueron si nó 
abundantes, á lo menos regulares. ¿Pero esto de qué ser- 
vía á una nación que casi no se mantiene sino de maiz? 
Hallándose en este confficto los desdichados, abandona- 



[1] Lib. Capitular. 
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cUi9 8U8'caÁ8 siSan éa tropas & kw Aaminot á pedor de 
sodinú ár IflA pÉBadeiói :i|iie lot «ooorriemii; puro; étios; 
poa> ipoAaq ájrudwbii cuando .openas* Icun bastimentot que ^ 
ibiVAMn. fesibaalahati ptca su sfsteido.. De. aqm. paeia, qiie 
OQB^a»;faueM .y aialo i6 .que.enooMtrába»:. rai»s y fru- 
tto s^éÉtres eran sa diáiio.JÍMitenumento» paiticnlañMiv- 
le^dartnBías de <iiie abundan, aquellas espAcipsati Haou- 
laig |fc>r 'mivJiQ liemró si^ciaron fu, hambre: esta :fiiUa es 
kiÜL 'iréadad' Éalndatne si se coose con.moderaciony y se ' 
le .qaíl^ fai eésban, que. es oomo 4MieiD, y Ueno de loer- 
las espmas sutilísimas» que los Mexicanos llaman idiaatl; 
(«tro^na aténdiehdo aqueHos hambrientos si^ á su spb^ 
tilo» ^déqpl»biiMB esta psBcouckia y devoraban la máá, 
con'sn xiáscara, por lo imal esle aumento asi éúmo kjmoB 
ka dostento^Ja mimt k otroa.se ias .abrevió, no pudienda 
d¡glftri¿ ^ni Lili buesós ni Ja cáscarm Cuando acdiMirpn eon 
laa Imaá^ jaapeneas de aquellas plantas, bien ^le muy 
insnW ybaboÉas, les súhrieron dé afimento, fe que tanw 
kisÁ I^ fué mify dañok>. 

láM pohrps :dcí mas ánimo huían /de aqiffiUas tierras^ 
y se iisraaa|an ó en loa poebloa vecinos á «Guadidasnirí» 
ra Q enría oiudajd, en donde estaban sefuroa de haHar e) 
sQStenlQ. Bfisctfvamente, laa coauímdades y personas n^ 
eas de aquella túúdad» inostrproa eiytsaftas compawras, y 
p6t Jargorfiémpo mantuvieron & cuantos pobres acndiUL 
BritretaiHo suoedió qu^ en Bobi&OQ» hi^ de mmas, cua*. 
reala ; cinco l^uas al Nó^rueste, se déseubarmron ricas' 
venas dé plfita^ m que iitrafo á aquel ingKt los bastimen-^ 
tos de aqriellas pfoviacias^ v los pobres que estaban se«^ 
«BMí de ganar gnwsos jornales, dejaba Ghiádalaxara se iban 
a Bolaikxs. IBl Si del aik> pqr las abundantes opsachas ftié 
felijt ' ' ♦ 
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19 i7JB;uerte del Br. Obispo i|e GuadalaKara D. JFuai^. 
Crottez Parada: su elo^» Dejií su /librería al oolegb úia- 
yor 40 StantOB, con cahdad de que s^ pública; 2P Lba 
i9iric^ IJimeiitofi, eofu^cuencia cte k escasee del rakiterior» 
fuei^ucaüsa de una peste. BP Un eclipse notable, obm 
seevado fio México^ ateitó á sus habitantes. 4 9 Coacef 
de Femando VI á los Jesuítas que dimitan las misíoneé 
de T<^ia para emplearse en otras. 5 P Incendio del o^ 
vento dema. Chira de México. 6 9 El marqués de las 
AmariHas succede en el vireínato al primer conde de Re« 
viUa^rigedo. 7? Ll^a á México de Roma el P. Jesuíta 
López, adonde fué á solicitar el plitronaid de Ñtnu 8ra« 
de Guadalupe, j se hacen fiestas en México. B9 Des-* 
cúbpense ricas mmas en la Iguana, á ta entrada tiel N. 
reino de León. Por éausa de plmtos suscitados entíre fos 
DMeros, ctesapareee aquella riqueza. Varias obras mag^^ 
nucas se emprenden pal-iEi el laborio de aianellas nfibas^ 
99 Mttete la Rebm María Bárbara de Pcntogal , y Mb 
publican loi hitos. 10. Muéte á poco su esposo Feman- 
do VI., y en nombre de su hermano Carlos IIL, ' qvté 
estaba en Ñapóles, se pidbilican los lutos. 11. Enférmase^ 
el Virejr maequéa de b» Amarillas, j pasa á rústaMecer. 
su sahid ¿ Cueraávaca. Muei^, y se 16^ hacen soa fíme- 
nües en México. Elbgio de este gefe. Entra la Andien^ 
cia ' de |pibeni«iora , répresentáMoki el cMor decano 
EchiTam. 13. Difiérese la jura de Garios IB pam el si» 
ffirienÉe año, y Hega de Vffey interino eh gobernado» 4é 
ui Havttia Cagigd. Enlm en propiedad del Tireinale el 
mar«|ués de Cnullas. 18. Júarase por Rey á CarTos III.» 
y se descr3>en las sotelanidades de su procfaunaciott. 14. 
Invasión de la Habana, y toma de aqi¿lla plaza por los 
Ingleses^ Déscrttmó aquella phuia y sos fi)rtMcabi¿nes, y 
cuanto se hizo en su sílio y defónsit. Sabida h tcMnada^ 
la plaza, se tioman medidas en Méxito pam la defensa "^ 
de Veracruz y la Costa, y pasa el osarqués de CrcíHli» 
á reconocerla, y preparar sua aprestos de defensa. Bpi^ 

n Y el últim éd amr. 
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demia de viruelas en México, en (|ue murieron dies rail 
personas. 15. Tras de la peste de vmielas sobreiíefle otra 
no menos terrible en México. Distinguense los Jesuitaa 

S>r sus actos de caridad en la curación de los enfermos, 
ácase en procesión á Ntra. Sra. de LoreCo, y calma la 
ej^emia en esta ciudad. Distingüese en esta vez el buen 
celo y elocuencia del P. Parreño en el púlpita 16. Mue- 
re mucha de la tropa reunida en Veracruz para defensa 
de aquella plaza. 17. Preséntase en ella una embarcacbn 
de Campectie , que trae preso á un religioso Servita en 
el concepto de ser un espía de los Ingleses, que es tras- 
ladado á la cárcel. Quéjase el arzobispo de este proce- 
dimiento, y fija excomulgado al secretario de cámara que 
babia intervenido en la causa. Reunese la audiencia en> 
acuerdo, y se manda al arzobispo que alze la excomu» 
nion, como se hizo. Llega en esta sazón un navio Inglés 
á Yeracruz, por el que se sabe que la Inglaterra y £s- 

Kña tenian pendientes tratados de paz. 18. Llega una 
ta a Veracníz, por la qu^ se sabe lo mismo, y trae 
Ja noticia de la muerte de María Amalia, esposa de Car- 
los III., cuyos funerales se describen. 19. Informa el mar- 
qués de Cruillas á la Corte la necesidad de establecer en 
buen pie la fiíerza militar, y pide oficiales que la arreglen. 
20. Autoriza el gobierno de España al visitador D. José 
Gáhrez, concediemiok una autoridad independiente del Virey, 
y por ella toma posesión de su empleo, lo que comenzó á prac- 
ticar dictando muchas providencias en el ramo de hacien- 
da, y eÉtablecimicnto del estanco del tabaco. 21. Agita- 
ciones populares sobre esto, principalmente en Puebla, que 
se tranqiulizan. Llega la noticia de la restitución de la 
Havana á la corona de España. 22. Se hacen ffraades 
fiestas en México por el casamiento de Carlos Iv., en-« 
tonces Principe de Asturias, con María Luisa de Parma. 
Llega ¿México el teniente general YUlalva para arreglar 
las milicias, con varios oficiales generales y soldados gre- 
garios. 28. Lastímase el marqués de Cruiflas de las pro- 
videncias venidas de Ja Corte para arreglar las milidi». 
JSi marqués de Rubi vá á visitar los presidios de tierra 
adentro. El provincial de los Jesuitás renuncia las misio- 
nes por las calumnias de sus enemigos, y dice, que estos 
pasarán á reducir otras naciones bárbaras, substituyéndc^-- 
se en lugar de los Jesuitás, religiosos dé otras ordene's.. 
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Reúnese sobre esto el acuerdo de oidores, el que opma se 
oigm sobre «sto á los Sres. eUspos, que- se oponen á k 
separación de los Jesuítas. 24. Uega de Virey el marqués 
de Cfóix. El Rey le aumenta el sueldo con cuarenta mil 
pesos. Croix arregla su conducta por la dirección del vi- 
sitador Gálvez. Elogio de este Virey, El marqués de Crui- 
Has se retira á Ch(rfula» donde es residenciado por el fis- 
cal de Manila Areche, y en Cholula sufre aquel el juicio 
de residencia donde se afli^. mucho su espíritu, 



NOTA. En la obra autógrafa dét P. Cabo, que sé 
ha tenido presente para esta impresión, no aparece el su^ 
mario de este libro duodécimo, y he tenido que formarlo 
siguiendo el contexto y espíritu de su autor, variando pa^ 
ra eUo la numeración de párrafos, como lo notarán los 
lectores. Todo Índice para salir perfecto, debe hacerse por 
el mismo autor, á quien sólo es dado seguir el hilo do 
sus conceptos; cada hombre es señor de sus pensamientos^ 
y sólo á Ule es dado presentarlos como los concibe y or* 
aena. Espero que si este sumario estuviere defectuosOf se 
me disimulará por dicha causa. 
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LIBRO DUODECmO. 



J751. (1) Muán este año fueron alcaldes ordinarios 
I). Juan Antonio Bustillo y D. Manuel Cosuela: de mesta, D. 
Francisco Rivas-Cacho y D. Joaquin Trebuestro: alférez 
real, íuez de aguas y alcaide de alameda, D. José An- 
tonio Dávalos: procurador general, D. José Movellan: di- 
putado de propios, de pósito, y fiel ejecutor con el juez 
de plaza D. Gaspar Hurtado, D. José Francisco Aguirre: 
diputado de pósito, D. Francisco Casuro: obrero mayor, 
D. Atanacio de Zúñiga, y secretario de cartas, D. Balta- 
sar Garcia de Mendieta. En el decurso del año entró de al- 
Suacil mayor interino D. Gaspar Hurtado: de administra- 
or de abasto, D. José Antonio Dávalos: de corregidor 
interino D. Manuel Huidrovo, y de corregidor en propie- 
dad, D. Francisco de Abarca Valdés (2^. En el mismo 
año á 14 de Febrero murió en Guadalaxara su obis^ 
po D. Juan Gómez de Parada, natural de Gompos- 
tela en el mismo obispado. Este fíié varón insigne en vir- 
tud y ciencia. Su hermosa libre ^^ia la dejó al colegb mayor de 
Santa María de Santos de México, con la condición de 
que fuera pública. Los malos alimentos con. que se. habían 
mantenidovloii pf>hfek dé lt:Nttevft^fBspWia,\fuQA*'^usa 
d^ unaK.epideioia ^iie «iplió por^todashaqiielhLSvpluries en 
deoHl^tla hainblre.M hiab^,pai¿eoido;Nla qile^tóo esti^ ai&o 
ilQtabl#r.pai^. ]a»\providenciftalqiie^'se^ tomArOii ^ la«i tiue 
1«^\ Q«iida4s qMe kt»- ricos^ pcuric^roñ^porsC^H^ \<H>rt4relí^ este 

í 179?. Í9) EB' el siguiente/ año el rogimienl^ ^piHiQ pior 
aIcald^.>oirdkiario&^á D; Jaottit9vMa«tiiie9>t>d^.A9»irre yí^é 



'3 1 Lib. Capitular. 
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D. Tio^te Trebuestro: dé mesta, á B. Jáan'Aiidaio ^Bii9^ 
■tiUo y á U. Maauel CosBela: por alférez i^eal, á D. Júéé 
Ctaoioneo de Cuevas y A^rre: por juez /de aguas y d¡í* 
putado de propios^ á D. Jiosé .:^t(HÍk> Davales: de fésitA 
y fiel ejecutor don D. Fraadscp .€«suro, á D. Fraablsbé 
de Záfioga: por alcaúk de alameda^ á IX José Aagd de 
Cuevas; por obrero mayor,. á D. Cki^ar Qürtadó, y per 
secretario de cartas, á D. Bahasiar Garcia Mendieta. En^ 
4ró de regidor D. Pedro Xiroenez de los Cdbós (í^. iUn 
ectípse de sol que el 13 de Ma^ se observé eá^ Méfsií 
€0, y que fué de más de once dígitos, atemoriaó.de .tal im¿- 
aera á aquellos vednos, que Conieron á las igiems4-ii» 
plorar ia' misencoidia de Dios. Comenzó conloa ias dies 
y cnartcs y ú mayor t)Scurecmnénto del sol ftié céroa de 
meéiú dia.. . - . / 

1753. (2). Habiendo el Rey Femando ¥L ceneedide 
á Iqs padreü; de la ' Compaiíia de Jesús desde el 4 de pi- 
<dembre de 1747 que dimitieí*an las misiones dé Tópia v 
Tepehuana para emplearse enhetras de mfiefes, coBtbrmc 
4 lo que le haUa pedido ^1 provincial por me^ dd ¥> 
rey, cons^tnd que el obispo de Dprlftngo catará dérigoe 
é aquéllas provihcias, que recibbrdn v^te y dos jkiebka 

17S4.... , 

1755. (8) El 5 de Abril se quemó la Iglesk y mok- 
násterki de Sta. Clara, de donde pasaron, ochenta '.y lares 
'monjas', y ciaito cincuenta ehtre niñas ' educahdas y >Qrí»* 
das, al de Stá. Isabel, en donde pénnanecieron hasta él mes 
siguiente, ^ que restaurada la Iglesia y clatÉisti^, con grái 
))ompa volvieron á su monasterio. 
' ' JEkíelste mismo año el conde de, Revilla Gjgedo después 
de. haber fufado un presidio én S<»icNra, qfue jse llama 
Horctskás por su apellido, para éonteñer á los Apa^shes 
qv^ harten .entradas por aquella proVinoia, el. 10 de No^ 
Viaieíhre entregó el gobier^ de la NueW Estaña (4)r t 
' . ■ ' "I' ■' ■ j ' i" í ' 

{!] Curta de .D. Ántmio de Leen y Gama^ escrita eU 
MéxteaA 29 de Murvo de 18(K2. . 

£2}>. ^^degre^ Mft^.vumuscrÜa de la Con^^ia iie Jktííf 
de lapthvkwm de México. ' \¿ 

£á] Ürg^ manual en la oeHecdm de hkt de lndití9^ 
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D. AgustÍD de Ahumada y ViUaloii, Marqués de b» Ama- 
fíUas, gran soldado, que en las guerras de Italia se ha^ 
lúa adquirido mucho nombre, el cual ese mismo dia entró 
en Mésdco. El oMide de Revilla Gigedo dábase prisa en sa- 
lir de la Nueva España, por hater pedido que se le en» 
▼iara un sucesor» no porque la estada en AléxiGO le fue- 
ra de dií^sto; sino porque siendo riquísimo {% deseaba 
poner «n estado á sus bijas casaderas. 

.1756. Entretanto, el marqués de las . Amarillas mm in* 
legro. Su autcoidad y constancia hizo que se reformanm 
Jos abusos, que asi en la cafútal como en las provincias 
4ie haUan introducido. Al tiempo que en esto trabajaba 
doriosamenle, llegó ¿ México de Roma y Madrid el F. 
Juan Francisco Ix>pe2, de la Compañía de Jesus^ que en 
ambas cortes habia solicitado el patronato de la milagrosa 

[*] Nota. EH primer cúnde de Reviüa CHgedo pwsa 
por el Virey mas comerciante y especulador que ha tenido 
la Nueea España; cuéntase que no habia dase de comer' 
do en que no tuviese alguna parte. En padacio habia una 
especie de bn^ en donde se traficaba escandalosamenie^ y 
este edificio presentaba una gran casa de barullo indecente^ 
sin que faltasen en él mesas de juego. Este Virey se supo 
efrooecnar de estas e^peculaewnes^ . con lo que him tan$o 
caudal que fun&ó mayorazgos para sus hijos en Espa^ 
y mereció que en la gateta de Holanda se le nombrase d 
vasaUo mas rico que tenia Femando VI. 8u Mjo^ el segun^ 
do conde de Revtua CHgedo, se prcjmso borrar la idea des» 
ventajosa de su padre, y fué d modele mas acabado dd 
desinteréz, aunque era tan eoenómioo que de nodie tomaba 
cuentas á si$ mayordomo hada de la títima eeboya que oom- 
proba para su cocina. Sin embargo de esto, d primer con^ 
de se hizo respetar hasta un grado inereíUe. Dijese que 
Méaaco estaba á punto de subkvarse, y aunque carecia de 
tropas para hacerse obedecer, se presentó solo á ceíbeiBopor 
las calks de esta ciudad,y su vista solo bastó para calmar é 
imponer á los revdtosos. Su aspecto era avinagradOf po^ 
biaban sus cejas sendos pelos que lo hadan muy sañudo 
y terrible. Si hubiera exmido en estos tíeff^Mt , peco par» 
iido habría sacado de su catadura: ua los vtgotes immnen 
poco al populacho, éste soh respeta las bayomtas, y M vtr» 
tud y prestigo que dá esta.^^É. JB» 
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imagen de María Santinma de Gkiadaltme, conforme al* 
voto hecho diiez y ocho ajk>s antes, por el arzobispo y ciii- 
dad en la peste. Se hicieron por este motivo fiestas ntm* 
ca vistas, y los Mexicanos con iluminaciones, tablados con 
coros de música, y vestklos de gala, mostraron la devoción» 

3ue tenimí á aquella Santa imá^n. En todas his ciudades^ 
e la N. E. se hizo lo mismo. 

1757. A la entrada del noevo reino de Le<Mi en la 
Igoana, se descubrieron en este año mineros riquísimos, 
que si la abundancia de platas que al principio rendían 
hubiera continuado por algunos años, no hay duda (}ua 
en riqueza hid>ieran excedido ¿ cuantas minas se habían 
descubierto ^i la Nueva España. De sus vetas se saca- 
ban tres suertes de metak el primero era digno de ver- 
se, porque siendo de una especie de greta ó lama, co- 
mo llaman los prácticos de minas, expuesta al we fácil- 
mente se endurecía: por cualquiera parte que se rom- 
piese quedaban los trozos pendientes de hilos de plata, 
tan enmarañados entre sí, que el arte no podía imitar- 
los. Con todo lo vistoso de este metal, era inferior. Se- 
guía é éste otro que se asemejaba al plomo, y rendía la 
mitad de plata. Venia después el último que tiraba á 
amarillo, el cUal si se ümpiaba de algunas piedras y are- 
na, era pura plata. A la fama de este manantial de. ri- 
onicBas voló gran gente, particularmente de Zacatecas y^ 
éuanuuato; pero had[>iendose suscitado pleitos intermina- 
bles entre los descutnridkNres de aquellas minas, oue ni 
Ifs personas mas autorizadas, ni aun el mismo gwema- 
dor del reino pudieron conseguir que las partes convinie-* 
ran en una transacción, el negocio pasó al^ Virey. Esté 
despachó en diligencia al oidor Calvo, para que informa^ 
do compusiera las partes. Entretanto amella riqueza, se 
desvanedó como una nube que lleva el viento, v algu- 
nos de aquellos mineros, que podían. haber juntado teso- 
ros, quedaron reducidos ¿ estado tan miserable, que á jpié 
salieron de aquel h^^ar (1). Entretanto en todo el siglo 
presente se había seguido anualmente descubriendo el so- . 
cabott que forma el desaguo, de México, y tuiciendo lo» 
repai^ necesarios; pero en el presente año se edificttvm 
dos arcos como los que se hicieron en v^rtideros noven- 



[1] Libro del Conntlada. 
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ik y irest bHo^ atiiá% para foimar otras^ dos coÉipiieiüaa; 
quedando ao obstante iinpeifeota. este obra de Bcmíaaéa, 
poír hOx Ju£eroe seguido el teio abiésto det mintió socab^^ 
desde^^ ül bóveda, read hasta Jes baoas dé S« Gregaria, k 
^foe. de^Hies por aolioitud del cootulado, desde el año de 
1071 li¿ta el de 8% sot eieoutá eon taala mas g^aria dQ 
este tribunal, cuanta que dejandi» á Méxioo ubre do mua^ 
daciones» aiiedriNi & b poaleridad ua monamentu. de la 
fliandeaii MeoneaBa en quia se habían gasiadb eínco bm-^ 
Dones» seisofentós seéenlii y euatro mil ooborntatos! aaseiH 
tib y «á |iesaa siete seales y oaalra gjranos, 
. 17M. Eala aAo es notable en la historia» por vai nucK 
vo volean qüO' e» dos ó. tirea das se fbnnó en la baoien<» 
da de Jongco» no. lejos de Pálzcaalo. Las ceraaas qae da 
ooaada eal cnaadm (teapedM^ alemonzaix)» á Quavétavo y' 
mm á olios lugares ma^ distantes* 

1799¿ Ea este ajío» el Rey Femando di6 órdemalaaavw 
qpÓB de las Amanülas, d& ciue en el reino de MéipcQ hi«. 
meca piíUican los« lulos, y cmbraF? CTéqnias am toda poo»* 
pa á lá dífiíitfa Reina MW BáriMuñr de Bortufal (IK 
fisto aumdjaminQtp da loa kÉoa so ejecutó hieg^ por. ek 
ajruntemientQ^' para la dis^sieion de exequias oomision6. 
le Yirey^ á los oidores Di José Bodi%uez del Toro, y: k 
D4 Uoiniri^ Trespalacioii, -<^.eiicQÍnendavon las poesía 
qpot debían adomal? ei ceal támulo ai Jeauita P¿ Fran-' 
OMCÓ. Glaiaa<^ do íi^nío mgülar, y que en la. ocaSoria 
y.' poema, ata excelente^ La onuíohi fitawra» y sermón £»<» 
POA enoopnendadoa al pvebencfada D« Cayetano Tocres, y 
al maeste^ eacufslav D. José {guiara, y Eguren, que había 
sido efedo dbispo. do Yocatón» y satiwacieroo compfe- 
lomeaéa & l^* espaptacicm del páhIico< ett loa días í6 y L9^ 
da Mayo* Poeo^ viiió daépusa do Ift Beina Fenaaiido VL: 
poe csl^ MiaoBv ea. nombre cfel Rey Carioa lii.^ hermano 
del diftloÉak que se: hattaba. eai Náipoies^ aa le ofdenó al 
miurqiiéai dc^ laa AÓMiraHas la puUieatíon. de noeiros lutoa 
y jlmecales^ fe prinieao as ejoQÉIó ep aquel año. 

BülM^mlo al Viney fisá acoaaetádo de una op6|^egía 
ipe lo dq6 Nddadia parto del oneqKH y ios médicos la 
aooonjaron. quo paM» k tomar loa aires nma temfriadps 



[1] Libro Capitular. 
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y MtliMlaUos de QiMHihMhiiM^ (b^ Cuer^an^aQ^ de h^ qiiP 
letíiai» e«perttitft le ayudiuríaii á conyatecer. 

1760. La mudm» de lenperameato nada^ 9fMK>Yechá 
al marfil de \m Ainaottas, iftm babiendok rop^ido lai 
apoplogia el a d(e Em»f falleció ea el múnna p¿eUo d»> 
Quanbmliuao. Lle^^o m- enerpo & Méiieo^ fm b im^ 
ron; ]m toevales en Smto Domioge ce» todt k pomp» 
aoQiliimbrada» do doné», ae tvasiactó conforme 4 su tevlB^ 
oMOto» d iMoplo de Mwa Santiainia de la Piedad* £1 
marqués de la» AjaaariUas fiíé un miniatro adornado- de 
virtudes. El deaíniefféa b caracterizó, y ^a fué la. caaon 
poffqim después de oince ems de Yiray dejó á la nmrque* 
sa pobre; pero la tiberalidad del arzobispo IX Manuel Ru* 
bip y Salinas» la sostuvo con aquel decoro (que^ corres-^ 
pendía & su estado^ hasta Que volvió á Europa. Muerto al 
Virey, no hiriéndose hallaos pliego de mcntaja» oomo iW 
•maa en Méxieo, ó de substitución, entró la Andi^icáa en^ 
el gobíenM\ presidida de su decano D. Francisco Eehjk^ 
varri, que intimó lae honras de PerMndo VI.; y para que 
la» fiestas de la juin del nuevo Rey fiíeraa con toda ia 
n^gvificencia eocvespendiente 4 la primera candad. éA 
nuevo mundo, m^ fimcion se difríó al siguiente afio. 
Mientras que se hadan estos preparativos, llegó, de la Ha- 
vanft su gobernador D. Francisco Cagigcd, nombrado Vw 
rey intermo^ que tomó . posesicn el S^ de Abrü. ApemMBt 
esie eabaUero^ se> habia desembarazado de los eumphdos 
mas forzosos» cuando hai»endo observado que la phm m»^ 
yor que queidaba ea£xo^ del palacio estaba imperfeüta, 
y que loa puestos que tenia (1) la deformabim, aumd4 
<|Lie se despejara, y á la dudad que entendiera en petH 
feocionarla. En esto trabajaba, cuando le lle^ó su suoeser 
D. «loaquin de Monserrat, matqués de CmiHas, qoe en« 
tfó ^> en México d 6 de Oclufare. La particte de aquel 
rano de D. Franoiaoo Cagigal Saé muy sentida, poea sn 
afidbihdad eapezanaabab 4 los Mexioanos de que seria un 
bueijL Ykey. 

L761. Hechoa los pnparativos para la inauanradcm-delr 
nuevo Mey^ el mamáes de Craülas, aoompitftaido de la e» 
4*4 ti i b an alea y noblena.á ncabatio, con d estandavla qna 

fll £ai«io. Lormzana^ kut. de N. E^fol. 34. 
[2j LUnro Capitular. 
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había boidko el arzobispo, salió del pahob >para el ta«- 
blado que ricamente dispuesto se halHa erigido en la pla- 
asa mayor. Allí el ayuntamiento lo requmó á que levanta- 
se el estandarte por el nuevo Rey Osurlos III., b que eje» 
catado, llegaron á prestar el hmnenagepor su nación Me- 
jdeana bs sobemadores de Santiago, Tetzcoco, Tacuba y 
Goyóacan. De a^i, nuevamente formándose el paseo, lle- 
garon á los otros tablados, en donde se refútió la misma 
eeremcmia. Hubo aquella y las dos noches siguientes her- 
mosas ihiminaciones: en seguida corridas de toros, y car- 
ros triunfales que los gremios (Uspusieron. Este año fué 
notabb por haber salido de madre la laffuna de México, 
é inundado los lugares bajos de la dudad hacia la Mer- 
ced. A esto proveyeron el Virey y la ciudad con una fuer- 
te albarrada, la que iiié utüisima, y dentro de poco tiem- 
po las aguas vcdvieron á su antiguo nivel. Por estos tiem- 
pos arribó á México I>. José de Galvez, que iba de viat- 
tador de la Nueva España, abo^Kb de nombre del em- 
bajador de Franda en Madrid. Por algunos años su vida 
ftié de particular, lo que dio motivo a creer, que habia al- 
gunas dificultades en el pase de sus despachos que se alla- 
naron después, coartando la jurisdiccbn del Virey. 

1763. Al princi{Ho del año, el oidor D. Domingo Tres- 
palados que era superintendente del desagüe, se daba 
prisa en concluir una presa que se hacia con el fin de 
mipedir que el rio de Teotihuacán no desembocara én 
k laguna de S. Cristóbal, pues de allí, pasando sus águaa 
á la de México, ocasionaba inundacbnes ccmio se habia 
expermientado el año antes. En el tiempo de (1) las 
aguas se bajan las compuertas de esta presa con grave 
daño de los vecinos del pueblo de Acolman, cuya iglesia 
y tierras quedan anegadas. En esto se trabajaba, cuando 
el Tridente, nave de línea, ca^-gada de bs caudales y 
mercancías del reino, navegaba en demanda de la Ha- 
vana^ á tiempo que esta plaza se hallaba invadida de una 
fuerte escuadra Inglesa: nueva que en México se igno- 
raba, y que no se supo hasta pasados muchos dias des- 
mes de la partida de aquel navio. £1 marauéa de Crui- 
Bas asustado por el riesgo que corrian aquelbs caudales» 

[1] Emmo. Lorenxana. hist. de Nueva Etpaña^ fol^ 
331, nota I ^. . v . 
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avisado el anolñspo p«ra que se hicieran plegams, maa* 
dé que á toda prisa se despachara desde Veracruz una 
l^ra emtmrcacKMi en pos del Tridente; pero esta dilí*> 
genck fué inútil, porque aqueUa vela habiendo corrido 
parte del seno Mexicano y la sonda de la Tortuguilla^ 
no dio con aquel navio, que seguramente hubiera sido 
apresado de los enemigos, si D. Juan de Prado, gober- 
nador de la Havana, que saUa que en aquel tiempo de* 
bia arribar á aquel puerto el Tridente, no hubiera de»* 
pachado de Bahía honda un barco que lo hiciera sab»» 
dor del peligro que corría. Afortunadaipente éste lo en* 
centró, y forzando de vehí llegó á salván^nto, de lo que 
se dieron gracias á Dios en una solemne misa en Cate* 
dral, con asistencia del Virey y tribunales. Es digno de 
saberse que la guerra que se habia declarado entre In» 
glaterra y España se ignoraba en América, por haber 
sido apresados los avisos aue se despacharon á la Hava- 
na. Asi que, ni el Virey ae México, ni D. Juan de Prap 
do, se hallaban preparados para sostenerla. Bien es ver* 
dad, que el almirante Francés ^ que mandaba una ñierte 
escuadra en el Guarico, habia escrito á este último qM 
tenia orden de su oórte de unir sus ñierzas con las de 
la Havana contra el común enemigo; mas como D. Juan 
de Prado se hallaba sin instrucciones sobre aqueUa mi^ 
teria, le reroondió agradeciéndole su favor, y prometien^ 
do valerse oe su ofrecimiento en las ocurrencias. Mien- 
tras que el tiempo se perdía en estos, hé aquí que una 
eseuadra Inglesa que habia rechitado gente, y proveídesa 
de víveres en Junaica el O de Junio, dos lesnas al Oríen* 
te del Morro, ejecutó f&cilmente el desembarco de sus 
tropas. 

No será despropósito hablar de la situación de la 
Havana, ni menos de lo sucedido en aquella ^erra, ma^ 
yormente por depender la seguridad del continente de la 
suerte de aquella plaza, que es reputada su barrera (1). 
Esta ciudad, cabezera de la isla de Cuba, es la prime* 
xa que se presenta á los que vienen de la N. E.; esli 
al NoraeÉte, y tiene dos cabos: el aue queda á la iz* 

r'erda llaman del Morro, por la excelente fortaleza que 
defiende; el de la derecha, Puntal, por otro castillo. En* 

[1] €hix€t$ro Americano, tom. 9*fdl. 70. 
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tue «stw émí-vk el <;aiial -de ^quiantos pataí, cfae codAi» 
%e á im fnerto um seguro ycapás, ^ae no sabré afirmar 
«i en «I mar AtíéuUieo ^que bala ia Aniéhea y EoroM ló 
4yaya mejor. Efi este eanal, á aModereditoy riiitfaiíao al 
Omnte, está la dbdaé^ en euya extréañdad queda la áieiv 
fea, peqo eli a ftrtirieaa^ pero bien 'gaameoida con eaatro 
-bastíonefl y ana plalaforiaa, en que ^eflaban montados se» 
•Sénita eaftones. A esta se deben añacttr obriHb dos óastiUos 
ík»iiados <}oxiamr y la Ohdrrert, con dooe eaioMs carte 
tnio, qae vnU*ait á Oriente y Poiáetileí liefiítísa que se b» 
Mft cteidó baMame eontra los, enemigos.^ Por «sto se de- 
bito de aquella plam qae era inexpugnatde: y ciertaaieBte 
•lo hábiera. sido m enfrente, del Mam>/, «n la altura <]pe 
^man la cabana, se hubiera edifít^Of tina' ^wtdadda t)0«' 
mb 'ht que m íííeo deepdes por mandamieilto de .Garles 
ill. ISigá^nosT la hiMoeia. 'Desembarcadas kd tropAs ht- 
^esás bajo el «émaiido del «ende Aibsmarle, marohaton 
^ú ^íiÁ columna al Moñt. En ^ loaniinó les distoató. d 
pa^o un ejército rádño ; :pero el enemigo abiAémose ea 
dbs álas^ lia tartiUeiáa que manchaba leaéi cetitro faizótdi 
dc^road/en loa soMadbs españdefs, que se tiéron obligados á 
lÉdr ú la ciudad. Los Ingleses eato^élanto, án Mm épo^ 
SiCMn, pasado el ría Coximary ooupaftx)B el 1 P de Jtmío 
•}a cabafta, puesto importante qliex|U6dii enfronte dat Mov* 
«)^ y «operier /é áíl Luego se cóntenzardn les .apIrQeltea^ 
a«ní coix (todo el luego qoe íiacta iel tMtilk),rtk>n tfuila atí^ 
4ivklad, qiue a poces días forihados los jmnipetosrY bal^ 
Has comenzaron los eiiean^os á batirlo»: Eotreftaalo D. Juan 
de Pi^aab y dmnés ofidáles dt la pta^a^ ina^r, juntaren 
mt oMtsejotdé guerra para rcsohfer ^ modcv eon qüé'jm-» 
pedir á la escuadra enemiga el que forzara el puerto^ lo 
i^e'par^ó tisejrir éxpedieríte por ^téác^^ íiié echar á 

E'que .enel cs^ alffunas naves df línea, que im|M(die»nd# 
» desigDiesde los Ingleses por lo )>roAie. pudieran des- 
pues-M^miTeGfaarse los -casóos. A esto se opuso Croicochea» 
y uno tr otro capittin de mvj6, Jionsbre de ccAnge, e^po^ 
aiendo qué erla ibas seguro y glorioso aifidiiibre Españo^ 
•con quince «aves* de linea qtie JHd)ia eé el puerto^ ssdir4 
eombatii'. la esca»ira> enem^a: que del' Valor de sus ii^fir 
taotes y oficiales se podía esperar un feüíc suceso,- majropf 
mente que las fuerzas contrarías no eran tan. s u peri o re ft 
como el miedn» 'aboltabarctiiie.iQirJas driti^ 
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cías en que la plaza se hallaba, un cómbale decnivo luk 
ría conocer á los Ingleses que los Españoles aun eon-^ 
servaban el antisuo valor, que los habia hecho dueikis del 
nuevo mundo. Mas la ruina de aquella plaza se acerca- 
ba, y este solo medio que podía salvarla fué desprecia- 
do. Efectivamente, luego se puso mano á echar á fondo 
en el canal tres navios de línea. 

Los Ingleses, que espiaban los procedimientos de 
los Españoles, cuamlo los> vieron empreados en afondar 
aquellos navios, no creían aun á sus ojos. Tan dispara-* 
tada les pareció aquella resolución; pero después oue ob- 
servaron que efectivamente se haÚa llevado al cabo, se-^ 
guros ya de la toma de la plaza , con menos riesgo, al 
tiempo que desde la cabana batían en brecha el Morro, 
dos fragatas por el lado opuesto en ciertas horas del dia 
ejecutaban lo mismo. Entretanto la guarnicbn del fíier-^ 
te, bajo el comando de sugefe D. Luis de Velasco, frus- 
traba las di^gencias de los contrarios; y á la verdad po- 
co hubieran conseguido si los Ingleses desmontada la ar- 
tillería del fuerte, no hubieran apostado un regimiento de 
diestros fusileros^ que no dejaban parar español alguno ni 
en los adarves, ni en las troneras. No obstante esto, la 

Sarnícton se a3rudaba como podia, rehaciendo lo que el, 
3go derribaba. Así siguió el sitio del Morro por varios 
dkis« hasta qué los Ingleses entendiendo que la cosa iba 
ó la larga, determinaron minar la muralla. Bdta- opera- 
ción se emprendió con cautela , para ocultar sus desig- 
nios, v fué muy trabajosa por haber dado en peña vivaf 
pero la constancia Inglesa lo venció todo. Entretanto los^ 
Españoles oían el ruido de los minadores , que atribuían 
á almno de los trabajos vque se hacen en los reales. For-' 
maik) el hornillo se te pegó fiíego después de medio dia 
con tanta felicidad, que cayó parte de tó cortina, por 
dpnde los Ingleses dieron el asalto con srande algazara, 
al mismo tiempo que los navios hácian luego por la otra 
parte. Al ruido acudieron las centinelas, y visto lo que' 
pasaba avisaron á D. Luis de Velasco, quien con la es« 
pada en una n»ano, y en la otra una bandera, exhortan- 
do á la guarnición á hacer su deber, les salió alencuen-' 
tro. A la primara descarga cayó mortalmente herido: los: 
enemigos lo retiraron con grande humanidad para curar- 
lo; pero al fin murió» Faltando el comandante , y cono- 
ToM. u. 23 



Digitized by VjOOQ IC 



178 Año de 1762, 

ciendo los espaik^s que era temeridad seguir en la de<« 
fensa, rindieroii las armas» y ocuparon los enemigos e) 
Morro el 30 de Julio. 

Sabido esto por el gobernador de la ciudad , dio 
orden de que toda la gente inútil para las armas saliera 
de eUa. Entretanto los Ingleses intimaron á ésta que se 
rindiera; á lo que respondió D. Juan de Prado, que se 
defendería conforme á su deber. Oída esta respuesta co- 
menzó el bombardeo; pero de modo que se advertía muy 
bien que los Ingleses, mas querían aterrorizar á la ciu- 
dad, que destruirla. Asi que, no pudiendo defenderse, des- 
pués de maduro acuerdo e) 13 de Agosto se convino en 
m capitulación, gozando cada uno de sus bienios, y eon^ 
servando intacta la religión, Pados los rehenes de una y 
otra parte, se entregó la ciudad. Entonces se echó de ver 
el disparate que los oficiales habían cometido en afondar 
en el canal tres naves de línea, pues el almirante Fo- 
cok que mandaba la escuadra, lu^o que hizo reconocer 
el canal y poner valizas, entró con tcndos sus navios sin 
contratiempo al puerto. La presa en esta conquista fae- 
ron doce naves de línea, y todas las embarcaciones me- 
nores, así del Rey como de los particulares, que había 
en el puerto (1). En dinero, si hemos de dar crédko á 
los autores Ingleses, cuatro millones y sei^entos mil pe- 
sos se hallaron en la ciudad de cuenta del Rey; lo que 
si es verdad, no se halla razón por qué no se pusieron 
en salvamento. Mientras que esto pasaba en la Havana» 
en México se divulgó que los Ingleses, vista la diñcullad 
del sitío del Morro, lo habían levantado, y alejádose de 
aquella isla, y como fácilmente creemos lo que deseamos, 
toda la ciudad se persuadió á que tal nueva era cierta*^ 
Aun se hablaba del caso, cuando un barco despachado 
secretamente de la costa de la Havana aportó á Yexñf 
cruz con la noticia auténtica de la toma del Morro, y 
ciudad. El marqués de Cruíllas incontipenti mandó per- 
trechar i VeracruZy y que de todas las provincias, cnen- 
que distantes de la capital doscientas leguas, bajaran ¿ 
aquel puerto Uls milicias, sin por esto descuidar en que 
se hicieran levas. Temía, no sin fiíndamento, aue ocu- 
pada la {lavana destacaran los enemigos parte de su es- 

[1] OqxeterQ AtnericanOf U¡m. % fol. 72. 
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cuadra para tentar un desembarco en aquel puerto. Así 
que completado el regimiento que allí está de guarnición, 
y despacnadas muchas reclutas para la pronta ejecución 
de las órdenes, á fines del año, pasó él mbmo á aquel 
puerto. En este tiempo México estaba apest ado de virue» 
las, enfermedad que siempre vá de la Europa, v eran 
quince ó diez y seis años que no se padecia, con lo cual 
la niñez y juventud fué contagiada, y por testimonio de 
testigos oculares, sabemos que en solos diez meses que 
duró esta calamidad, murieron otros tantos mil 

1763. Aun no bien las familias de los Mexicanos ha- 
blan enjugado las lágrimas por sus difuntos hijos, cuando 
comenzó á picar entre la gente pobre una ter rible peste 
que se asemejaba á las que se habian experimentado cien» 
to ochenta y siete, y veinte y seis años antes, pues termi- 
naba con la crisis ae flujo de sangre por las narices. Es» 
ta enfermedad en poco tiempo contagió á la ciudad, y 
tanto que no cabiendo los enfermos en los hospitales, fué 
preciso que las personas piadosas concurrieran para for- 
mar otros. Entre los demás se señaló el P. Ag^ustin Már- 
quez, ministro de la casa profesa de los Jesuítas, varón 
apostólico, qué én pocos dias levantó uno tan grande, míe 
abarcó á cuantos enfermos acudieron, y á cuantos los Je- 
suítas empleados en la asisteQcia de los apestados halla- 
ron que no tenian proporción para curarse. Esto se de- 
bía á los ricos Mexicanos, que pusieron en manos de aquel 
hcH^bre ejemplar cuantiosas limosnas, exhortándole á qué 
no perdonara castos, con tal que los enfermos estuvieran 
bien asistidos. El arzobispo de México D. Manuel Rubio y 
Salinas, mostró en esta calamidad entrañas de padre co-^ 
mun, no solo con los socorros que abundantemente hacia 
dar á los pobi^es, sino también á los Jesuítas, que lo iban 
á ver por motivo de alguna confesión, á quienes después 
de alabar su celo, los proveía de dinero para que socor- 
rieran á los enfermos. Entretanto que cundía la peste, el 
fervor de los Jesuítas crecía, y la calle de la profesa al 
amanecer estaba ocupada del pueblo, esperando que al»íé« 
ran las puertas para llevarlos á las confesiones. En este 
ministerio gastaban lo mas del dia, teniendo apenas tiem- 
po de comer y reposar. Esta fué la causa porque fueron 
víctimas de su caridad los padres Lorenzo Sanábria, y Juan 
4e Alvfi, á mas de otros que estuvieron en peligix) sus vi» 



Digitized by VjOOQ IC 



180 Afio de 1768. 

4aá. Parecía el oieb de broncey y las plegarias que se ha- 
cían no tenian efecto. Ultímam^ite, se detenninó hacer un 
solemne novenario á Dios por intercesión de su Madre; 
para esto < se llevó de S. Gregorio ¿ la casa profesa la 
RÚla^Yisa «státaa de la Vírgeú de Loreto, haciendo las 
fimciones los ordenes religiosos. El úhimo dia« que tobó á 
los Jesuítas, predicó el mejor orador de la. Nueva España 
P. José JuKan Parreño, á quien acHnbro por dejar á ^la 

r^steridad un testimonio de mi agradecimento, debiendo 
su instrucción el tal cual buen gusto de las letras. El 
Ae&Oy cooio c{ue era uno de los que asistian á los apesta- 
dosy sin jNrevencion subió al palpito, y apenas hizo una 
pequeña ei^rtacimí para recumr con ccoifiíinza á Jesús 
por mecho de su Madre, por cuj^ intercesión comenzó 
efectivamente á disminuirse la peste, y casi acabó en aquel 
año; pero siguió en la tierra adentro, en donde fué ma*> 
3^r el ' número de muertos, acaso careciendo de los socor* 
ros que o^ce la capitah la miseria abreviaba susdias. 

AI tiempo que esto pasaba, el marqués de Crui* 
Has daba bis providencias mu; acertadas para sostener con 
bonor la guerra, si de la Havana pasaba á la costa de 
Nueva E^ña: y habiendo llegado los regimientos de mi- 
licias de las ciudades y villas del reino, pasó ¿ Yeracruz, 
Estos, asoleados con el largo camino, lueeo que llegaron 
á dicha chidad experimentaron lo malo. £3 aquel tempe- 
nuQento, y murieron muchos, lo que obligó al Virey á re- 
partirlos por Jalapa, Perote, y otros lugares sanos. Entre- 
tanto él mismo encomendada la defensa de aquella pla- 
za á oficiales experimentados, dio la vuelta á México. Én 
este tiempo arribó al dkho puerto una embarcación de 
Campeche me traía preso á un religioso Servita, que de» 
cía haber ido á aquella ciudad de orden del conde de 
AUbemarle 4 proveer de calzado á la troph Inglesa; pero 
habiéndole hallado entre sus papeles no sé qué plantas de 
d^nas fortalezas eq>añolas, como espía lo remitkron al 
Vircy^ Luego que este rel^oso llegó á México, con pa^ 
rt^cet de la Audiencia fué llevado á la cárcel, lo que el 
arzobispo sintió mucho, pues se fakaba á la inmunidad 
debida 4 los eclesiásticos. Asi que hizo fijar excomulgado 
á D. Juan Francisco Castro, secretario de cámara, que ha- 
bía intervenido en aquel negocio: incontei^ el marqués de 
CruiUas, juntó el acuerdo en que se resolvió l%rar una r^ 
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provisión al arzobispo para que alzara la excomunión, ló 
que luego se hizo; mudio mas que se trataba de un su- 
geto cuya rectitud de intención le era bien conocida al 
arzobispo. 

Al mismo tiempo que esto sucedía, dio fondo en 
Veracruz un navio Inglés que mandaba su eapitan Link«^ 
«ay. Al principio hubo sus dificultades sobre admitirlo al 
puerto; pero sabiendo que venía despachado de la Hava- 
na á traer la noticia de la paz, se recibió con todos los 
honores militares. De éste se supo la toma de la Havana, 
y que se iba á tratar de paz con Inglaterra. 

La misma nueva llevó á Nueva España una flota 
que llegó en aquellos dias. En esta llegaron despachos del 
Rey, en que avisaba al marqués de Cruillas la temprana 
muerte de la Reina María Amalia de Saxonia, y le man- 
daba que en aquel reino se le hicieran las exequias acos- 
tumbradas. En cumplimiento de esto, dado el orden al 
ayuntamiento de publicar los lutos, comisionó el Virey á 
dos oidores, conforme á la costumbre, para que entendie^ 
ran en el aparato fónebre. Estos encomendaron la dispo- 
sición del real túmulo al célebre pintor Cabrera, quien na- 
jo la dirección del P. Julián Parreño, que no tenia iguaí 
en punto de inscripciones de que había sido encargado, sa- 
Uó la obra de mejor gusto que cuantas se habian visto en 
el reino de México. 

1764, Prevenido en Catedral el real túmulo, se hicie- 
ron las exequias por la difunta Reina. Ese mismo año el 
marqués de Cruillas escribió al Rey respondiéndole que 
la Nueva España estaba sin defensa, pues ñiera de un re- 
gimiento que no estaba completo, y que componia la guar- 
nición de Veracruz, de algunos pocos soldados que habia 
en Acapulco, y dos compañías, una de caballería y otra de 
infantería que servían á la pompa de los vireyes, no ha- 
bía mas tropas en aquel vastísimo reino. Que bien, era 
verdad que en todas las ciudades de la gobernación se 
haUan levantado compañías de milicias (1), particularmen- 
te en México, en donde á mas de las compañías de los 
fffemios, el comercio tenia arregladas catorce compañías, 
ooce de infurtes, y dos de granaderos, que hacían el ser- 
vicio en las ocurrencias de estar la tropa empleada en al- 

{!] VittasríUnTf p. 1. lib. h cap. 6. 
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giina expedición; pero que estos soldados poco ejercitados 
en las armas, eran una débil defensa en un caso repenti- 
no de inundación de enemigos: que á este mal se reme- 
diaria fácilmente si se enviaban de España buenos oficia- 
les, y se daba orden á los vireyes de hacer reclutas y for- 
mar regimientos que atendieran al servicio militar. En la 
misma flota llegaron las reales órdenes á favor de D. Jo* 
sé Calvez, visitador, concediéndole una autoridad indepen- 
diente del Virey, v casi ilimitada; quedando desde luego 
allanadas las dificultades que se habian suscitado entre él ' 
y el Virey. En virtud de estas tomó posesión de su em- 
pleo, el Que ejecutó con severidad. Su^endió de su plaza 
de alcalde del crimen, bien aue por sentencia superior 
volvió á su puesto, al Sr. Gamboa, quien volvió con sa- 
tisfacción y honor á su plaza, pues D. Diego Madrid ja- 
más fué llamado, y sirvió sin interrupción en esta audien- 
cia hasta su muerte, ya de oidor, con honor y desinterés. 
£1 8r. Gamboa murió de regente de la audiencia, habien- 
do sido antes de la audiencia de Santo Domingo: ñié na* 
tural d^ Guadalaxara, y colegial de S. Ildefonsa 

1765. Este visitador, dotado de grandes talentos y de 
una aplicación á los negocios, que parece increible, á un 
mismo tiempo se empleaba en atender á tantos asuntos 
cuantos dependen de los tribunales de un vastísimo reino 

Íj de todos los que lo gobernaban: en Yeracruz quitó de 
a contaduría á los oficiales reales: en Puebla al superin- 
tendente de la aduanf^, Pedraza, que habia comprado á gran 
S recio aquel empleó; en la misma desgracia incurrió D. 
osé Alarcon, superintendente de la aduana de México; 
pero éste, fiado en la rectitud de su conciencia, hizo sus 
recursos que le valieron k sus herederos después de sus 
dias el reintegro de sus sueldos. Lo mismo hizo con el 
cofiti^or de tributos, Lie. D. José Gallardo, v con D. Ig« 
Wiáo ^egreiros, que tenia una plaza en el tribunal ^e 
cuentas; pero ambos después de algunos años recobraron 
sus cai^gos. Con estos procedimientos del visitador, la Nue* 
va España se administraba con integridad, pues cuantos te- 
nian empleos públicos civiles, temian deun dia á otro ser 
depuestos. Mientras que D. José Calvez atendia al mas 
recto cumplimiento de los deberes de los ministros, pen* 
saba en el aumento de rentas reales. La primera en que 
puso mano fué en ^1 t^aoo, que bMa eptonc^s po^M 
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planta propia de la Nueva España» pues nace de por si, 
su comercio habia sido libre. A semejanza de £spaña lo 
hizo estancar. Halló en esto grandes dificultades, porque 
comprehendia á casi la mayor parte del reino que lo usan, 
no tanto en polvo cuanto en humo, en ciertos cigarros, co* 
mo allí llaman, á manera de cañoncitos de papel y taba- 
co. A mas de que la villa de Córdova y otros lugares 
mantenian con grande aumento de riquezas aquel comer- 
cio, por la buena calidad del que producian aquellas 
tierras. Si á esto se agrega que muchas familias pobres vi- 
vían del trabajo de hacer los cierros, se conocerá que 
aquel proyecto débia causar el disgusto de toda la Nue- 
va España* No obstante, la constanda de D. José Gal- 
vez valiéndose de la buena Índole de los Mexicanos, lo 
venció todo. A los vecinos de la villa de Córdova dejó el 
cultivo del tabaco con la obligación de venderb á los al- 
macenes del Rey á cierto precio, y proveyó que á las 
familias nobres se les continuara á ministrar aquella yer- 
ba para la fábrica de cigarros, con tanta utilidad del era- 
río, cuanta se puede sacar de un género qpe casi lodos 
consumen. 

En el establecimiento del estanco del tabaco no 
fué D. José Galvez igualmente feliz en toda la Nuéya 
España: en los vecinos de Quauhtemalan halló resisteh^- 
cia. Para allanar las dificultades que allí nacieron, despa- 
dió al oidor Calvo, hombre activo, con amplios poderes: 
pero á su llegada nació un alboroto en la ciudad, que lo 
obligó á retraerse al convento de los firanciscanos. No obs« 
tante, el presidente, audiencia y regimiento, calmaron aque» 
lia vecindad, y con las mas suaves maneras consiguieron 
que soportara la cai^ que se le imponía. Al tiempo que 
esio pasaba, se numeraban en aquel reino las casas de 
las ciudades, lo que en México se hizo sin alboroto; en 
Puebla hubo sobre esto algunos tumultos, pues aquel ve- 
cindario, aue es de los mas arriscados del reino, temía 
que aquella novedad no les acarreara una nueva impo«> 
sicion; por esto á los ministros que emprendían numerar 
las casas, los hacían volver á sus posadas á pedradas. 8a* 
Indo esto por el visitador, mandó que se sobreseyese. Por 
este tiempo» restituida de los In^^leses la Havana á los Es-* 
pañoles, para la pronta espedicion de los negocios de la 
isla (fe Cuba y del ccptinente de Nueva Esj^a» mandó 
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q1 Rey que del Ferrol partieran cada mes por correos 
embarcaciones ligeras: providencia de las mas acertadas 
que se han dado, que acalora cuanto saben los cue se 
emplean en la carrera de las Indias. Poco tiempo des- 
pués se hicieron en México, y en todas las ciudades del 
reino iluminadones, corridas de toros, y otros festejos por 
el casamiento del príncipe de Asturias con María Luisa 
de Parma, El 1 ^ de Noviembre, después de una nave- 
gación la mas feliz^ aportó á Veracruz D. Juan de Vi- 
Ualba, teniente general, comisionado para el arreglo de las 
milicias. Con él fueron cinco mariscales de campo, mu- 
chos oficiales, y soldados gregarios* 

1766* £1 marqués de Cruillas que habia sido el autor 
de que se arreglaran las milicias y se levantaran regi- 
mientos, por su mano se lastimó, pues persuadido á que 
aquella comisión se confiaría al cuidado de losr vireyes, y 
se les aumentaria su autoridad, sucedió lo contrario. Su: 
jurisdicción se coartó con Ja llegada de D. Juan de Vi- 
llalba, de quien tuvo mucho que sufrir, y entró en dis-^ 
putas, inierminables^ Entretanto el marqués de Rubí, uno 
de los mariscales de campo que el año antes habia ve- 
nido, lueffp aue recibió la comisión de visitar los presi- 
dios de m Nueva España, se eocominó para Sonora, al 
^nismo. tiempo que el pifovincial de los Jesuitas P. Fran- 
cisco Zevalíos, baUa hecho ante el Virey renuncia de to- 
das las misiones que estaban á cargo de la Compañía 
de Jesus^ en que estaban empleados mas de cien suge- 
tos» En ella e4 provincial suplicaba al- Virey dos cosas: 
la primera, que por^ su renuncia no creyera que la Com- 
pañía se quería descargar de atender á la conversión de 
los infieles, que t^iia por instituto: que sus individuos es- 
taban prontos á ir á las partes remotas de la gentilidad. 
Lá segunda, que en la sustitución de otros misioneros se 
atendiera, á ocupar provincia por provincia, no entresa- 
cando las misiones mas cómodas, a fin de evitar dispu- 
tas entre individuos de diversps institutos. El marqués de 
Cruillas que se hallaba sin instruociones para aquel ca- 
so, pasó la renuncia. al acuerdo. Este fué de parecer que' 
se consultara á los obispos, en cuyas dtócesis estaban si- 
tuadas aqúeUas mistones (1). Efectivamente, así se hizo, 
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y los obispos respondieron oponiéndose á que se substi- 
tuyeran otros sacerdotes, temerosos de la núna de acjuella 
reciente cristiandad. No se puede dudar que estos mfor- 
mes pasaron á la corte. £1 P. Zevallos se movió á dar 
este paso, porque sabia muy bien lo que los enemigos 
de los Jesuitas publicaban las grandes riquezas que los' 
misioneros de Cfalifomias habian acumulado con la pesca 
de perlas, los de Sonora con sus ricas minas &c. Asi, que 
para dar un público testin^^nio de estas falsedades, deter- 
minó que su religión se descalcara de este peso. 

En esto entendia el marqués de Cruillas, cuando 
llegó á México «i sucesor D. Carlos de Croix, marqués 
de Croix, que tomó posesóon (1) del vireinato el 25 de Agos- 
to. Desde luego se echó de ver la integridad de que era 
adecuado, pues no se pudo conseguir que recibiera aun 
aquellos regalos que se hacian á Tos Vireyes recibí lle- 
gados. Este modo de proceder tan desinteresado, mantu- 
vo todo el tiempo de m ^bemadon. Por este motivo su- 
plicó al Rey que le aumentara la renta, lo que tuvo efec- 
to ^brando Carlos III. real cédula en que mandaba, que 
de cuarenta mil pesos que se daban á los Vireyes de 
México de sueldo^ se les diese en adelante sesenta miU 
£1 maraués de Croix, al deeánterés, juntaba la afabilidad, 
recibiendo á cuantos pedian Au(ben<»a. Por lo demás en- 
teramente se gobernaba por el parecer del visitador D. 
José Gálvez, ccHiiforme á las instrucciones que se le ha- 
bian dado. ÉnU^tanto, -él fiscal de la Audiencia de Mani- 
la D. José Areche, residendaba al marqués de Cruillas que 
se habia retirado á Cholula; y aunque á los demás Vi- 
reyes se les halna permitido hasta entonces que su po- 
datario respondiera á los cai^s que se les hacian, esta 
gracia se negó al marqués, que tuvo mucho que sufrir en 
aquel laigo juicio. 



FIN DE LA OBRA [*]. 



ni Lib. Capitular» 

[^J Cantinuará su suplemento en el tom. 3. hasta la 
entrada del Efército Trigarante en México. — L^, B. 
Tom. n. 24 
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